
/

U T
..j aZA

1
I

No. 55
VOL.  XIX

RESOLUCION DEL MINISTERIO DE GOBIERNO Np. 3 6 0  

D ire c to r E d ito r ia l: T te . C oronel ALBERTO ANDRADE A.

T A R I F A  P O S T A L  R E D U C I D A  N o . 1 4 8

DE LA ADMINISTRACION POSTAL NACIONAL

A B R I L  Y M A Y O  DE 1 9 6 9

La  R evis ta  de las Fuerzas A r ­

madas es órgano de d iv u lg a ­

c ión  de l pensam iento m il i ta r  y

N I T  6 0 0 1 5 7 1 3

c iv i l  sobre aque llos aspectos, 

que en una u  o tra  ío rm a  te n ­

gan re lac ión  con los p ro b le ­

mas de la  Delensa N ac ion a l.

E D I T A D A  

B A J O  LA D I R E C C I O N  D E L  C O M A N D O  

G E N E R A L  DE L AS  F U E R Z A S  

M I L I T A R E S  DE C O L O M B I A

* * ■*

Se au to riza  la  re p ro d u cc ió n  de 

los a rtícu los  editados, s iem pre 

que se haga m ención  de la  Re­

v is ta  de las Fuerzas A rm adas.

* * *

Las ideas o tesis expuestas p o r 

los autores de los estudios que 

se p u b lique n  serán de su e x ­

c lus iva  responsab ilidad  y  no re ­

f le ja n  necesariam ente, e l c r i te ­

r io  de los A lto s  M andos.

Suscripciones, Propaganda, Canjes: E d ific io  del M inisterio de Defensa Nacional - C. A. N. - 

O ficina No. 50 5 - Avenida Eldorado. Teléfonos: 4 4 - 4 3 - 0 4  y 4 4 - 4 0 - 2 0 .  Extensión 2 2 5

Sus COLABORACIONES 
envíelas directamente al APARTADO AEREO No. 8176, Bogotá, D. E.

O L D M B I A



C O N T E N I D O :

’i

Pág.
Notas Editoriales:

El Sesquicentenario de la Independencia .................................... 3

Capítulos de la I I  Guerra Mundial.
Teniente Coronel Alberto Andrade A ................................................  9

El Bango-o-Dan o la evolución de los tanques.
Teniente Eduardo Gutiérrez Arias .................................................. 37

Cumplimiento del deber.
Teniente Coronel (r) Alberto Lozano Cleves ................................  53

José María Hernández, Héroe y M ártir.
Capitán Germán Carvajal Ruiz .......................................................  59

Independencia de Cartagena.
Capitán Raúl Eduardo Patiño Z...........................................................  69

Sin novedad en el frente, m i Capitán. 1
Manuel Briceño Jáuregui, S. J.................................   77

Puntos de vista sobre la pena de muerte.
Hernando Duarte Polo .........................................................................  87

La explotación del suelo y del subsuelo colombianos.
Capitán Germán Valencia L ...................................................................  99

El comunismo eslavo. I
Darío Londoño V illa  .................................................................................  115

Meditaciones sobre educación.
Coronel José J. Rodríguez R............................................................... 125

Evolución de los medios anti-tanques de la Infantería.
Mayor Jaime Gómez Martínez .............................................................  135

¿El Medio Oriente, escenario de la Tercera Guerra Mundial?
Jaime M. Quintero Ocaña ....................................................................... 143

Lectura profesional. ^
Biblioteca del Estado Mayor Conjunto ..............................................  149



NOTAS EDITORIALES

S e s q v i i c e n t e n a ñ o

J n d e p e r u hle n c ia

La nación colombiana ha empezado ya la cele­
bración del sesquicentenario de la Campaña Liberta­
dora de la Nueva Granada. Todos los medios de la 
prensa hablada y escrita y desde luego la televisión, 
han puesto en marcha una amplia tarea de difusión 
de los principales hechos, fechas y personajes que h i­
cieron posible la gesta heroica, Y las Fuerzas M ilita ­
res se aprestan también a contribuir al brillo de las 
conmemoraciones; porque ellas son las guardianes de 
la herencia libertaria que se fo rjó  en las acciones que 
culminaron en Pantano de Vargas y Puente de Bo- 
yacá y porque fue su Ejército, hecho con patriotismo 
y con desprendimiento por todos los estamentos de la 
nación, el que hizo posible el nacimiento de la Re­
pública.

La Revista de las Fuerzas Armadas se propone 
servir de vínculo intelectual y afectivo entre los miem­
bros de la Institución y entre los diversos sectores de 
la nación colombiana, que están atentos a la recorda-
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ción y al análisis de estos hechos que nos congre­
gan a todos en torno a la historia patria auténtica, 
particularmente en estos días que están tan cargados 
de sentimiento.

Y hemos dicho “ recordación y análisis” , porque 
esto último es ta l vez lo más importante. Situados en 
las circunstancias de tiempo y de lugar, es preciso de­
tenernos a examinar las causas de la conducta ind i­
vidual y colectiva, de las personas y la del pueblo 
todo, en aquella emergencia, de una guerra que re­
sultaba ser defin itiva para el momento y par-a la pos­
teridad. Y  hemos de examinar también la organiza­
ción, el desempeño y las operaciones; las estricta­
mente m ilitares y las complejas de gobierno que pa- 
realmente a ellas iban surgiendo. Porque en todas 
ellas encontraremos lecciones ejemplarizantes que de­
bemos aprender.

Así, por ejemplo, se puede advertir que la cam­
paña libertadora no es sino la culminación de un 
proceso político y m ilita r que había empezado a ges­
tarse probablemente desde antes de la mañana del 
20 de Julio y que se prolongó por todos estos años 
hasta el de 1819. Todos ellos resultan cargados de 
errores y aciertos, tanto en el campo patriota como 
en el realista. En el primero fa ltó la necesaria un i­
dad que robusteciera el ensayo de vida independien­
te; hubo exceso de celo comarcalista y posiblemente 
algún o algunos pecados de egoísmo personal en cier­
tos protagonistas de primera, en determinados mo­
mentos que resultaron ser críticos. En el segundo, 
a no dudarlo, hubo demasiada arrogancia desde el 
principio, debió fa lta r comprensión del fenómeno y 
terminó subestimando la capacidad de reacción de un 
pueblo contra la injusticia.

En lo puramente m ilita r, la campaña es rica en 
lecciones de orden práctico, salidas de los cánones 
de la ortodoxia, que resolvieron problemas aún los 
más graves, en el momento mismo en que surgie­
ron. Pantano de Vargas, en el terreno de las opera­
ciones, no se logra explicar fácilmente con lógica su-
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ficiente en los dispositivos, en las acciones y en el 
desenlace, lo que demuestra la importancia de los 
factores imponderables que juegan o pueden jugar 
tan defin itivo papel en el curso de las operaciones. La 
flexibilidad en los planes, aún los de amplio alcance 
como en el caso de la maniobra estratégica, son 
ilustrativos si se los examina teniendo en cuenta él 
medio ambiente operacional de la época, y aún sigue 
siéndolo para nuestros días, en nuestro caso y en los 
países que no forman parte del Club Atómico.

Sería interminable continuar este examen de 
hechos y de circunstancias que bien debieran ser ob­
jeto de un curso completo en nuestras academias m i­
litares de todos los niveles.

La Revista de las Fuerzas Armadas se propone 
en sus próximas ediciones hacer entregas especiales 
relacionadas con este importante tema del Sesqui- 
centenario de nuestra campaña libertadora, como una 
contribución emociononada a la difusión de su men­
saje.

Esperamos igualmente que nuestros colaborado­
res nos ayuden con entusiasmo a este propósito.
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CAPITULOS

DE LA 

S E GUNDA  

G U E R R A  

M U N D I A L

Introducción.

En la Revista Ejército N? 35 de fe­
brero del corriente año el autor in i­
ció la publicación de una serie de 
cuestionarios relacionados con el pro­
grama de Historia M ilita r exigido por 
la Escuela Superior de Guerra para 
su examen de admisión.

Como se tiene conocimiento de que 
dicha Revista ha perdido transitoria­
mente su periodicidad, continuamos 
dicha publicación en las páginas de la 
Revista de las Fuerzas Armadas con 
la aclaración de que no se da aquí 
mismo la propuesta de solución a las 
preguntas por considerar que resulta 
más práctica y eficaz la consulta del

T e n ie n te  C o ro n e l A L B E R T O  A N D R A D E  A.

texto en referencia sí los mismos inte­
resados tratan de resolverlas con su 
lectura. Se incluyen, eso sí, numero­
sas ilustraciones gráficas para fac ili­
tar la comprensión de los conceptos y 
la fijación de los lugares y los hechos 
que sirven de marco a estos episodios 
de la Segunda Guerra Mundial.

Se repiten las instrucciones a los 
lectores publicadas en la primera en­
trega:
l 1? Lea en primer lugar el capítulo 

pertinente de la obra.
2° Consulte el cuestionario que aquí 

se le propone y  trate de resolver 
las preguntas por su cuenta.

3? Revise los mapas y las ilustracio­
nes que se incluyen.
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LA SEGUNDA GUERRA 

MUNDIAL
(Continuación)

CAPITULO I I

Epoca de las campañas relámpago:
Septiembre de 1939 - Noviembre de
1942.

CUESTIONARIO

Supresión de la Cortina Polaca

1. ¿En qué consiste el plan de gue­
rra alemán?

2. ¿Cuál es la situación en el Este?
3. ¿Cuál es la situación en el Oeste?
4. ¿Cuáles son los potenciales demo­

gráficos de Polonia y Alemania?
5. ¿Cómo es la frontera Oeste pola­

ca?
6 . ¿Cómo se ha desarrollado la movi­

lización polaca?
7. ¿Cómo la ataca su adversario?
8 . ¿Cómo se presenta la inferiori­

dad polaca en aviación y en b lin­
dados?

9. ¿Qué implicaciones tiene la con­
centración de la masa de manio­
bra polaca en Posnania?

10. ¿Cómo se desarrolla la cronología 
de esta batalla?

11. ¿Cómo se hace el nuevo reparto 
de Polonia?

12. ¿Cuál es la conducta siguiente 
alemana en el Oeste?

13. ¿Cuál ha sido la actividad de Fran­
cia mientras tanto?

14. Elabore los gráficos que ilustran 
la batalla de Polonia.

El intermedio, finlandés y la aventura 
de Noruega: Noviembre 1939 - mayo 
1940

1. ¿Cuál es la conducta de H itler una 
vez vencida Polonia?

2. ¿Qué circunstancias mantienen a 
Alemania en la inactividad duran­
te meses?

3. ¿Qué buscan entre tanto los fran­
co-ingleses?

4. ¿Qué les preocupa respecto a Ita­
lia y qué se propone en el Orien­
te?

5. ¿A qué se llama “drole de gue­
rre” ?

6 . ¿Qué ocurre mientras tanto °ntre 
Filandia, Rusia y los países B á lti­
cos?

7. ¿Cómo actúa el ejército finlandés?
8 . ¿Qué resulta de la apelación fin ­

landesa ante la Sociedad de Na­
ciones?

9. Los hechos a partir del 18 de fe­
brero

10. ¿Cuál fue la actitud de Rusia co­
mo vencedora? Sus pérdidas.

11. ¿Cuál es la situación en Francia 
mientras tanto?

12. ¿Cuál es la actitud de los britá ­
nicos frente a Noruega?

13. Conducta de los alemanes
14. Cronología de los acontecimientos.

Situaciones, planes y dispositivos de 
los adversarios en el Frente Occiden­
tal.

1. ¿Cuáles son las tropas enemigas 
que H itler enfrenta en el Oeste?

2. ¿Cuál es la situación de Holanda
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La s itu a c ió n  d e l f r e n te  O r ie n ta l e l 1 8  de s e p t ie m b re . La  bo lsa  B z u ra  

ha d esa p a re c id o . L o s  p o la c o s  luch a n  d e s e s p e ra d a m e n te  en to r n o  de 

V a rsov ia  y IVlodlin. ú lt im o s  re d u c to s  de la re s is te n c ia .
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y Bélgica dentro de los planes alia­
dos?

3. ¿Cuál es la relación numérica con­
tra el ejército franco-inglés?

4. ¿En qué reside la ventaja esencial
alemana?

5. ¿Cuáles son las normas que van 
a desempeñar un papel determi­
nante en la campaña?

6 . ¿Cuál es la situación de la avia­
ción de los ejércitos aliados?

7. ¿Cuál la de los alemanes?
8 . ¿Cuál es la situación de la defen­

sa antiaérea de los aliados?
9. ¿Cuál la situación en carros b lin­

dados franco-ingleses?
10. ¿Cuál la de los alemanes?
11. ¿Cómo está la defensa an titan ­

que aliada?
12. ¿Cómo la de los alemanes?
13. ¿Cuáles son otras deficiencias del 

equipo francés?
14. Desde el punto de vista de la mo­

ral ¿cuál es la situación entre los 
dos contendientes?

15. ¿Cuál es el carácter de la línea 
Sigfrido? (Westwall).

16. ¿Qué comprende el sistema de la 
línea Maginot?

17. ¿Qué se planeó para las fortifica­
ciones del Nordeste y qué ocurrió 
con los belgas?

18. ¿Cuál fue la modificación poste­
rior cuando optaron una política 
neutralista?

19. ¿Formaban las fortificaciones fran­
cesas y belgas un todo coherente?

20. ¿Cuál es el plan del General Ga- 
melin para septiembre de 1939?

21. ¿A qué se le ha llamado la “Ma­
niobra Escalda” ?

1 8 ..............................................................

22. ¿Qué presupone ese plan?
23. A su vez Hitler, ¿cuáles son los 

•objetivos que formula para su fu ­
tura campaña del Oeste?

24. ¿Cuáles son los planes que le pre­
sentan los Comandos Superiores?

25. Actitud belga para mediados de 
noviembre.

26. Respuesta y modificación de la 
“Maniobra Escalda” ,

27. ¿Cuál es el plan de maniobra que 
sugiere el General Von Maustre?

28. ¿En qué fecha termina por impo­
ner esta maniobra Hitler?

29. Nueva adición de Gamelin al “Plan 
Dyle” .

30. ¿En qué consiste en su forma de­
fin itiva el plan franco-inglés?

31. ¿Qué condición debería darse pa­
ra el éxito de esta maniobra?

32. ¿Por dónde esperan los aliados el 
esfuerzo principal enemigo?

33. ¿Qué debilidad presenta entonces 
el plan aliado?

34. Haga la comparación de las dos 
maniobras finales.

La Batalla de Bélgica. (10 de mayo -
4 de junio 1940).

1. ¿Cuáles fueron los riesgos calcu­
lados del plan alemán que para 
su fortuna no se dieron?

2. Relate brevemente los primeros 
sucesos en Holanda.

3. Igual haga con los primeros suce­
sos en Bélgica.

4. ¿Cómo se realiza el movimiento 
franco-inglés?

5. Describa la situación para los días 
14 y 15 de mayo.





¿£>£NDA
Snt&wscos 
£¡¿rc. Francas ) 
gglqa-í |  
Alemanes

O ^  10 20  3p  40 SO M il la s

20 .

FUERZAS CONTENDIENTES El. 13 DE MAYO



6 . Describa la situación en las Arde- 
nas del 12 al 14.

7. ¿Cómo se propone el rompimiento 
en Sedán?

8 . ¿Cómo reacciona el Comandante 
francés ante la amenaza?

9. ¿Por qué resultan ineficaces sus 
medidas?

10. ¿Cuál es la situación de la reser­
va?

11. Medidas para el 16i<y 17. Razones 
de su inocuidad. \

12. ¿Cuándo se produce el relevo de 
Gamelin? Conducta del General 
Weygand.

13. Razones del fracaso de las medi­
das tomadas por este último.

14. Des contra-ataques de los aliados 
a partir del 21 de mayo.

15. Conducta de las fuerzas al sur del 
Río Somme.

16. Consecuencias de la batalla de Bél­
gica.

La Batalla de Francia y de los Alpes
(5 - 25 de junio de 1940)

1. ¿Cuándo se abre el segundo acto 
de la Campaña del Oeste?

2. ¿Qué medidas ha tomado el man­
do francés?

3. ¿Cuál es el plan alemán para es­
ta nueva fase?

4. Describa la inciación de las ope­
raciones el día 5 de junio.

5. Describa el desarrollo del ataque 
principal a partir del día 9.

6 . Describa ios acontecimientos a 
partir del 11 de junio.

7. Haga un resumen de los sucesos 
en la campaña con Italia.

8 . Haga una comparación entre el 
empleo del motor en la primera 
guerra y cómo se hace en esta 
campaña.

9. ¿Podían los blindados romper en 
forma fácilmente igual todas las 
posiciones?

10. ¿Cuáles fueron las dos enseñan­
zas de la campaña alemana con 
alcance más duradero?

Batalla aérea de Inglaterra.

1. ¿Cuál es la conducta de H itler des­
pués de la derrota de Francia?

2. ¿Cuál es la situación m ilita r en­
tre Alemania e Inglaterra?

3. ¿Cuál es la decisión alemana? 
Ventajas que ella intuye.

4. Señale factores de la resistencia 
inglesa.

5. ¿Cuáles fueron los objetivos en 
las distintas fases de la batalla 
aérea?

6 . Razones de la pérdida de la bata­
lla por Alemania.

Las Campañas de A frica O riental y
A frica del Norte.

1. ¿Cuál fue la conducta de Musso­
lin i frente a Alemania desde cuan­
do se inició la guerra?

2. ¿Cuáles son las fuerzas italianas 
y británicas en Africa para 1940?

3. Haga la cronología de las accio­
nes italianas en Africa y los Bal­
canes el 15 de julio.

4. ¿Cuáles son las características de 
la guerra en Libia?

5. ¿Cómo se produce la primera 
ofensiva italiana?

Re». FF. AA. — 2
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6 . ¿Cuándo y cómo se propone la 
contra-ofensiva inglesa?

7. ¿Cuándo y cómo se produce la 
primera derrota moral italiana?

8 . Resuma las acciones de los ingle­
ses de enero a febrero de 1941 en 
Cirenaiea.

9. ¿Cómo responden los alemanes pa­
ra respaldar a sus aliados?

10. ¿Qué circunstancias detienen a los 
ingleses?

11. ¿Cuáles son las conquistas de la 
ofensiva germano-italiana? (Mar­
zo-abril 1941)

12. La necesidad de asegurar el canal 
de Suez, ¿a qué obliga a los ingle­
ses?

13. ¿Cómo se completa la reconquista 
del Africa Nororiental?

14. ¿Cuáles son los tres últimos actos 
de la guerra de Libia?

15. Sintetice las acciones de la ofen­
siva inglesa de noviembre.

16. Dé las razones del restablecimien­
to italiano alemán.

17. Describa la reacción de Rommel 
a partir del 21 de enero de 1942 
y luego a partir del 27 de mayo.

18. Describa la situación a partir del 
5 de ju lio  y hasta mediados de 
septiembre.

19. ¿Cómo derrota Montgomery a 
Rommel y se pierde la Cirenaiea?

20. Dé los antecedentes del desem­
barco aliado en el Africa del Nor­
te.

21. ¿Cuándo y cómo se producen los 
primeros desembarcos?

22. ¿Cuál es la actitud de Darlew y 
su desenlace?

23. Describa la reacción alemana ante 
estos acontecimientos.

24. Haga la cronología de los aconte­
cimientos en Túnez hasta fines de 
enero de 1943.

25. Relate la última gran maniobra de 
Rommel en Africa.
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*. E L
BANGO-o-DAN 
O LA
EVOLUCION 
DE LOS 
TANQUES

Tte. EDUARDO GUTIERREZ ARIAS

“ E l Bango-o-dan es un baile de la  
isla de Hawai, en el cual los danzantes 
se mueven en un continuo va ivén que 
se d istingue por la  repetic ión de un 
rítm ico  evolucionar en dos pasos ade­
lante y  uno atrás” .

Considerable m otivo de sorpresa cau­
sa e l ingenio del hombre, cuando po­
niendo en juego su in ic ia tiva , da al 
conocimiento de sus semejantes in fu n ­
dios nunca vistos. La  m ateria  en su 
compleja s im plic idad es cada día más 
manejable por la  capacidad de produc­
ción y  el entendim iento humanos y  da 
lugar con una continu idad no to ria ­

mente ascendente, a nuevas com bina­
ciones, que s irven en los diversos cam­
pos de las ciencias.

Cuando esas combinaciones orig inan 
aparatos de uso bélico, esa sorpresa 
de que hablábamos se ve acompañada 
de tem or más o menos considerable, 
según el grado de fam ilia rizac ión  que 
exista con e l ambiente castrense, pero 
siempre se hace sentir como un  fac to r 
im portante, en la escogencia de los m o­
tivos que ju s tifica n  su invención. E l 
hombre, teniendo en su haber la  cua li­
dad de la prevención, ha tra tado  de 
protegerse con el análisis y  e l p lanea­
m iento de las posibles nuevas y  atemo­
rizantes sorpresas y  es por esto que 
m ira  siempre a l pasado y  observa cu i­
dadosamente para allegarse datos. Pues 
bien, esa observación trae  algunas ve­
ces tranquilizadoras certezas y  en otras 
la  inqu ie tante  seguridad de que un 
grave pe lig ro  se aproxim a.

Siguiendo entonces esa v ie ja  costum­
bre del hombre de otear hacia atrás, 
es que se presenta este traba jo  que es 
el fru to  de algunas investigaciones 
que bien pudieran se rv ir para obtener 
verdades útiles.

La  h is to ria  de la evolución de los a r­
mamentos ha tenido una d ifus ión  bas­
tante considerable y  por este m ismo 
hecho, es del conocim iento de un n u ­
meroso grupo de personas, de las cua­
les buena parte no son profesionales 
de la  m ilic ia ; sin embargo, muchas de 
ellas adquieren esos conocimientos con 
el afable deportiv ism o de quien no 
tiene en ello cifrados intereses v ita les 
y  por eso no aprecian algunos o m u ­
chos de los detalles que “ en tre  líneas” ,
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permanecen semioeultos, pero con to ­
do e l co lorido de su muchas veces ines­
tim a b le  va lo r. Ta l podremos decir, 
considerando este traba jo  como un 
e jem plo de algo que pud iera  ser o r i­
g ina l, para inc lu irnos  modestamente en 
e l grupo de los que “ entre líneas” , he­
mos v is to  del problem a que es para el 
caso la evolución de los tanques, los 
cuales a través de la  h is toria , han ve­
nido bailando una ciertam ente m ovida 
danza del Bango-o-dan.

E l peregrina je  por los campos de la  
investigación m ili ta r  no siempre es 
grato  n i puede considerarse con poco, 
dentro de un program a de diversión. 
La  n a tu ra l reserva en datos estadísti­
cos, obliga a evolucionar muchas ve­
ces in fructuosam ente alrededor de un 
m eollo bien guardado pero interesante, 
y  es po r esto que para obtenerlo pa­
san las horas sin economía y  sin prisa. 
Después de esta pequeña ta r je ta  de 
presentación, que se espera serv irá  de 
excusa ante la  presencia ta l vez de­
masiado continua, de espacios por los 
cuales se f i l t r a  la  aprem iante in te rro ­
gación que no será resuelta de momen­
to  p o r mucha vergüenza que nos cause; 
pasemos a recordar en m uy breves ras­
gos, lo  que han sido los tanques:

Aparecen en la  p rim era  guerra m un­
d ia l estos vehículos y  sufren las na tu ­
ra les controversias que las armas nue­
vas producen a su nacim iento.

¿Pero qué nos interesa en este estu­
d io sobre esos bebés que aunque fuera  
un  tan to  ir r is o r io  decirlo  tratándose 
de tanques, dan sus prim eros y  vaci­
lantes pasos po r los caminos que les 
tiene destinados la  historia? ¿Su nece-

cidad, su ubicación dentro de las o r­
ganizaciones armadas? No. Estos aspec­
tos mencionados han sido tratados b ien 
y  pródigam ente como para que pueda 
agregarles algo; es e l peso de los ta n ­
ques, de esos bebés, hasta los más m o­
dernos vehículos que se puedan in c lu ir  
en ese té rm ino, los que serán estudia­
dos princ ipa lm ente  en func ión  de esa 
para algunos ta l vez vu lg a r dimensión 
y  para e llo  d iv id irem os e l traba jo  en 
los siguientes tres puntos principa les:

1° —. B reve resumen h istó rico  y  de­
talles sobre su d iferencia  de peso.

29 —  In fluenc ia  que e l peso de los 
tanques tiene sobre su rendim iento.

39 —  Conclusiones.

1. —  Breve resumen h istó rico  y  de­
ta lles sobre su d iferencia de peso:

En la  p rim era  guerra m und ia l los 
tanques se ven incorporados a las u n i­
dades de In fan te ría  que combaten en 
p rim era  línea y  fo rm an parte  muchas 
veces del fa m ilia r  aspecto de la lu ­
cha de trincheras. C um plen tareas de 
“ hombres fuertes” , desempeñándose 
aisladamente contra grupos de tropas 
y  sirv iendo para rom per las fo r t if ic a ­
ciones enemigas, empiezan a re lac ionar­
se en la  penetración con las tácticas 
de la  caballería C1) a la  cual comienzan 
a desplazar y  de quien heredan su 
nombre. Son e l escudo en los frentes 
y  la  m aravillosa sensación que causa su 
empleo, hace que los tácticos de la  épo­
ca les den un uso re la tivam ente  pobre. 
Sus pesos oscilan entre las tres y  las 
diecinueve toneladas, llegando los m o­
delos más grandes a p isar e l um bra l

(1) Entiéndase po r caba lle ría  a caballo.



de las tre in ta . Estos modelos más pe­
sados son excesivamente lentos (2 a 5 
k ilóm etros por hora como velocidad 
m áxim a) y  su m an iobrab ilidad  d ifíc il.

Con la  venida de la  paz, los años 
siguientes a l 19 ven con in tra n q u ilid a d  
una carrera de armamentos que nece­
sariamente afecta a los tanques y  que 
es la resultante de la  paz en tre  e l gato 
y  el ratón, bueno, un ra tón  que puede 
desarro llar las capacidades de una 
fie ra  peligrosa.

La prim era  manifestación de esos co­
losos que desde la  p rim era  gran gue­
rra  arrastran con na tu ra lidad  los nom ­
bres de navio que la  trad ic ión  ha dado 
a las diferentes partes de su estruc­
tura, es en la  guerra c iv il  española; en 
e lla  los altos mandos alemanes como 
en un gran campo de pruebas ensayan 
sus modelos correspondientes, otro  ta n ­
to hacen los rusos pero con más in te ­
rés los prim eros quienes en rea lidad 
advierten la  tremenda im portanc ia  que 
su empleo da a la  decisión de las ope­
raciones y  preparan las grandes un ida­
des de b linda je  y  oruga que en la  se­
gunda guerra m und ia l se cu b rirá n  de 
fama con e l nombre de “ D ivisiones 
Panzer” . P rim a e l liv ian ism o. Los tan­
ques son aún un poco lentos y  liv ianos 
presentándose un s ingu la r contrasen­
tido  que jus tifican  la  fa lta  de técnica 
en la  construcción de suspensiones y  
fa llas  en el empleo de soldaduras y  
acoplamiento de planchas. Sin em bar­
go, el adelanto que e l sig lo X X  ha 
impuesto a ciencias y  artes, presenta 
una ráp ida solución y  esta es el 
notable adelanto que tom a en A le ­
mania la  indus tria  de boliches de ro ­

dam iento y  la  soldadura e léctrica, ha­
bilidades las cuales fueron b ien pronto 
im itadas por las otras potencias indus­
tria les. ¿Qué in fluenc ia  podía tener 
esto en e l aumento de velocidad de los 
tanques y  en e l correspondiente de pe­
so con las consecuencias que e l m ismo 
trae y  que veremos más adelante? M u y  
simple, los rodam ientos adecuados e li­
m inaron la g ran m ayoría de la  f r ic ­
ción, d ism inuyendo el desgaste y  por 
e l m ismo hecho de ser construidos con 
mejores aceros, pe rm itie ron  a las sus­
pensiones de los tanques soportar pe­
sadas cargas a l m ismo tiem po que les 
fac ilitaban  rodar cómodamente ba jo  lo  
que unos años más atrás era agobian­
te y  casi im posib le tarea. (Es conve­
niente agregar que la  in d u s tria  del 
acero es casi tan joven  como la  de la  fa ­
bricación de tanques. Aunque conocido 
desde hace muchos siglos, este ind is ­
pensable componente del arm am ento 
pesado moderno, no es fabricado en 
grande sino hasta e l año de 1870, en el 
cual, F rancia  lo  emplea en la  construc­
ción de cañones y  A lem ania  le da em­
pleo para e l m ismo f in  en el de 1900). 
Y  la  técnica de soldadura e léctrica  que 
pe rm itió  la  elaboración de estructuras 
más compactas sin tener que re c u rr ir  
a l engorroso procedim iento del rem a­
chado que pe rm itía  e l desajuste en las 
planchas, aumentando este p roporc io ­
nalmente al peso de las lám inas de 
b linda je , o sea e l que debían soportar 
los pasadores.

Con estos adelantos y  experiencias 
obtenidas los expertos en mecanización 
de A lem ania, preparan los ins trum en­
tos que p e rm itirá n  a l F üh re r lanzarse



a la gran aventura y  a continuación 
veremos algunos de los personajes que 
van entrando en escena con el correr 
de los años de la  guerra y  que cada 
país en con flic to  coloca sobre e l tapete 
de las operaciones; sobra decir que por 
ser este lapso de su h is to ria  el que 
marca e l h ito  más defin ido  en su evo­
lución, que nos ocuparemos p rin c ip a l­
mente de los que aparecieron a la  luz  
de los hechos a p a r t ir  de 1939. Enton­
ces hablemos de algunos de ellos:

Tanque alem án PZ K W  “ M ark I I I ” :
Su experim entación se in ic ia  en 1937, 
año en e l cual pa rtic ipa  en las p rim e ­
ras m aniobras que convencen a l Estado 
M ayor alemán de que se in tensifique 
su producción. P artic ipó  en la  campa­
ña de invasión a Polonia. C aracterísti­
cas: in ic ia lm ente  armado con un cañón 
de 34 mm., es cambiado posteriorm en­
te por uno de 50 (2) ; m áxim a ve loc i­
dad: 40 k ilóm etros por hora; b linda je  
de 22 m m .; peso 19 toneladas. Acompa­
ñó a las tropas alemanas durante la  
m ayor parte  de sus campañas.

Tanque alem án PZ K W  “ M a rk  IV ” :
Su experim entación se in ic ia  en 1939, 
siendo presentado en 1940 en la cam­
paña de invasión a Francia, es un tan ­
que de excelentes características el 
cual pa rtic ipa  activamente en e l es­
fuerzo alemán de toda la  guerra. Ca­
racterísticas: peso 24 toneladas; b l in ­
daje 85 mm .; cañón de 75 mm .; m á x i­
ma velocidad, 50 k ilóm etros por hora.

(2) P or cons ide ra r la  pa rte  más im p o rta n ­
te  de l arm am ento  de los tanques, e l ca­
ñón; ún icam ente  Se in c lu ye n  datos sobre 
estos.

Tanaue A lemán M ark IV

Tanque ruso T-34: Hace su aparición 
en la campaña de invasión a Rusia en 
1941, se m uestra superior a su opo­
nente el M a rk  IV  alemán y  aún en ia 
actualidad es u tilizado por algunos 
países del pacto de Varsovia. Caracte­
rísticas: cañón de 76 mm .; peso 26 tone­
ladas; b linda je  60 m m .; m áxim a ve­
locidad, 53 k ilóm etros por hora; se 
d istingue por su fá c il m aniobrabilidad.

Tanque ita lia n o  M -I3 : Hace su apa­
ric ió n  en A fr ic a  en 1940 y  partic ipa  en 
la lucha contra los ingleses teniendo 
una actuación poco lucida. Caracterís­
ticas: cañón de 47 mm.; peso 14 tone­
ladas; m áxim a velocidad, 30 k iló m e ­
tros por hora; b linda je  30 mm.

Tanque ing lés “ M a tild a ” : Se opone
a la invasión alemana a Francia en 
1940 y  en esa operación tiene una ac­
tuación d istinguida; para la  época es 
considerado un tanque pesado. Carac­
terísticas: cañón de 47 mm.; peso 28 
toneladas; m áxim a velocidad, 30 k i ló ­
metros por hora; b linda je  60 mm.

Tanque N orteam ericano “ S tu a rt M -3” : 
P artic ipa  princ ipa lm ente  en los com­
bates contra fuerzas japonesas en el 
año 1941 y  es descontinuado a m edia-
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dos del 43, se d istinguió  por su m ov i­
lidad, lo  cual le proporcionó satisfac­
to r ia  a p titud  para el combate en la 
selva. Características: cañón de 37 mro.; 
peso 13 toneladas; m áxim a velocidad, 
60 kilóm etros por hora; b linda je  de 
45 mm.

Tanque inglés “ C ruzader” : En los
combates del desierto hace su aparición 
este liv iano , año de 1941, presentó d i­
versas fa llas especialmente re laciona­
das con la  suspensión. Características: 
cañón de 40 mm.; peso 18 toneladas; 
m áxim a velocidad, 40 k ilóm etros por 
hora; b linda je  de 50 mm.

Tanque ing lés “ C h u rch il” : En 1942, 
ya avanzada la campaña en A frica , 
hace su presentación este “ G igante '’ 
de amenazadora figu ra . Fue el tanque 
más pesado de su época y  su re n d i­
m iento se v ió  m uy lim itado  por fa llas 
en el sistema de suspensión y  en la  to ­
rre  g ira to ria  lo  cual hacía que con fre ­
cuencia se saltara de su soporte que­
dando e l cañón inm ovilizado. Como 
característica princ ipa l se anota su 
peso de 47 toneladas.

T a n q u e  norteam ericano “ G eneral 
Lee” : En las operaciones de la  jung la  
contra fuerzas japonesas, año de 1942 
y  en la campaña de A fr ica  hace su 
presentación este tanque de fig u ra  tan 
poco ortodoxa que es d ifíc il aceptar, 
viéndolo a simple vista, que es un tan ­
que; con un cañón de 75 mm., la te ra l, 
y  otro de 37 mm., montado en to rre  
g ira to ria , tenía un notable poder de 
fuego. Características: peso 27 tonela­
das; m áxim a velocidad, 40 kilóm etros 
por hora; b linda je  de 85 m m .

T a n q u e  norteam ericano “ H e llca t”  
M -18: P a rtic ipa  en las campañas de 
la  jung la  contra  e l Japón en 1942 y  es 
u tilizado en A fr ic a  como caza-tanques. 
Cañón de 76 mm.; peso 17 toneladas; 
m áxim a velocidad, 70 k ilóm e tros  por 
hora; b linda je  de 30 mm.

Tanque norteam ericano “ Sherm an”  
M -4: Con un arm amento en blindados 
m uy in fe r io r al empleado por e l ene­
migo, se ven obligados los norteam e­
ricanos a p ro d u c ir un  tanque en 1943, 
que esté en condiciones de sobre llevar 
airosamente las exigencias de la  lucha 
en Europa y  este es e l Sherman. Su 
empleo rinde  excelentes resultados y  
aún en nuestros días es u tilizado  por 
países occidentales. Características: ca­
ñón de 75 mm.; peso 32 toneladas; 
m áxim a velocidad, 50 k ilóm e tros  por 
hora; b linda je  de 76 mm.

Tanque ing lés “ V a le n tin e ” : En 1942
es in troduc ido  en las organizaciones 
blindadas para la  lucha en A fr ic a , don­
de rinde pobres resultados. C aracterís­
ticas: cañón de 40 mm .; peso 16 tone­
ladas; m áxim a velocidad, 27 k ilóm e tros 
por hora; b linda je  de 60 mm.

Tanque japonés a n fib io  “ E ru ” : En
1942 u tiliza n  este tanque como vehículo 
de desembarque en las playas de las 
islas invadidas. Su rend im iento  es bas­
tante satisfactorio. Características: ca­
ñón de 37 mm .; peso 11 toneladas; 
m áxim a velocidad, 25 k ilóm e tros  por 
hora; b linda je  25 mm.

Tanque japonés “ K ego” : En 1942 fo r ­
ma parte  de los escuadrones para com­
bate en la  jung la , este lilip u tie n se  de 
9 toneladas. Su rend im iento  fue  bas-
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tam e satisfactorio, dada la  m ovilidad 
alcanzada. Características: cañón de 
37 m m .; m áxim a velocidad, 52 k ilóm e­
tros por hora, b lin d a je  20  mm.

Tanque alemán “ P anther” : A nte  la  
superproducción de blindados enemi­
gos en la  campaña de Rusia, in ic ian  las 
fábricas de blindados alemanas la  cons­
trucc ión  de una serie de tanques de 
excelente calidad que tra taban de aven­
ta ja r  con la  cua lidad mencionada la 
aplastante superioridad num érica del 
adversario. Características: cañón de 
75 mm .; peso 47 toneladas; m áxim a ve­
locidad, 35 k ilóm etros p o r hora; b l in ­
daje 110 mm. Año de aparición 1943.

Tanque alemán “ T ig re ” : En 1944 y  
preteneciente a la  serie de los “ Pan­
th e r” , este tanque es la  base de las 
defensas b lindadas alemanas en la  
contra-ofensiva rusa. Características: 
cañón de 90 m m .; peso 68  toneladas; 
m áxim a velocidad, 34 k ilóm etros por 
hora; b linda je  115 mm.

Tanque alemán “ Super T ig re ” : Su
producción se in tens ifica  en los años 
1944 a 45. En este tip o  de tanques se 
c ifraban  muchas de las esperanzas de 
H it le r  de a rro ja r los aliados a l m ar. 
P a rtic ipan  en la contra-ofensiva de las 
Ardenas y  no cum plen con su com eti­
do debido a la  superioridad num érica 
en la  aviación aliada. Características:

Tanaue A lem án “ S u ije r  T ig re "

cañón de 99 mm .; peso de 80 toneladas; 
m áxim a velocidad, 34 k ilóm etros por 
hora; b linda je  de 120 mm. En este tan ­
que se m anifiestan las modernas ten ­
dencias de un cañón largo con proyec­
tiles de elevada velocidad in ic ia l.

Tanque alemán M .M .A .: En 1945 
fueron empleados así como en e l año 
ante rio r en e l fren te  de Normandía. 
Su aspecto causaba considerable tem or 
en e l enemigo y  fo rm ó parte  de una 
serie de grandes tanques que se orde­
naron constru ir a fines de la  guerra

Tanaue A lem án M. M. A.

con la  esperanza de solucionar en fo r ­
ma rápida e l d ifíc il cariz que estaban 
tomando las operaciones. Su descomu­
na l peso y  volum en h ic ie ron  que su 
empleo se c ircunscrib iera  a áreas m uy 
lim itadas. Lo armaba un obús de 900 
m m .; desarrollaba una velocidad m á x i­
ma de 20 k ilóm etros por hora y  era 
m ovido por un poderoso m otor diesel 
de 3000 caballos de fuerza; la  dotación 
era compuesta por 9 hombres y  tenía 
un peso de 140 toneladas.

Tanque inglés “ C enturión”  I :  En
1945, los ingleses preocupados por las 
fa llas de sus anteriores vehículos em­
piezan a p roduc ir este modelo de tan­
que que se aproxim a a lo  que podría 
ser e l p ro to tipo  del tanque de la  época;
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sus condiciones de operación son exce­
lentes. Características: peso de 47 to ­
neladas, cañón de t iro  ráp ido  de 76 mm.

Tanque ruso T-34-85: En 1950 es
empleado en la guerra de Corea, donde 
una vez más este tipo  de vehículos 
dan clara m uestra de su eficacia. Ca­
racterísticas: cañón de 85 mm.; peso 
de 28 toneladas; m áxim a velocidad, o0 

kms. por hora; b linda je  de 60 mm.

Tanque inglés “ Comet” : Construido 
en 1943, su peso es de 43 toneladas.

Tanque inglés “ C enturión”  IV : En
1950 aparece una nueva versión del I, 
al cual se le cambia el cañón por uno 
de 83 mm. y  en el año 54 es nue­
vamente reformado, dando lugar al 
“ C enturión 7”  e l cual posee un cañón 
aún más poderoso de 103 mm. Estos 
tanques fueron recientem ente emplea­
dos en la  lucha árabe-israelí con ó p ti­
mos resultados. Su peso oscila entre 
las 47 y  49 toneladas.

Tanque Suizo PZ 61: En 1952 se in i­
cia la  fabricación de este tanque el 
cual constitu tye durante más de una 
década facto r im portan te  dentro de las 
fuerzas blindadas de este país. Carac­
terísticas: cañón de 105 m m :; peso 35 
toneladas; m áxim a velocidad, 50 k i ló ­
metros por hora.

Tanque USA M-24: En 1947 es fa b r i­
cado este tanque lige ro  cuyo factor 
más interesante es la  m ovilidad. Ca­
racterísticas: peso, 18 toneladas; cañón 
de 75 mm., tres am etralladoras y  un 
m ortero de 50 mm., constituyendo una 
pequeña fortaleza rodante; m áxim a ve­
locidad, 64 k ilóm etros por hora; b l in ­
daje 24 mm.

Tanque norteam ericano M-26: En
1949 se in ic ia  su fabricación form ando 
parte de las organizaciones blindadas 
del e jé rc ito  americano como tanque 
mediano. Características: cañón de 90 
mm.; peso, 45 toneladas.

Tanque norteam ericano M4 a3 ES: 
En 1949 es presentado como tanque 
mediano. Posee un cañón de 76 mm. y 
pesa 35 toneladas.

Tanque norteam ericano M-45: En 
1949 es presentado como tanque m e­
diano. Pesa 46 toneladas y  está arm a­
do con un cañón de 105 mm.

Tanque norteam ericano M-48: En 
1953 ingresa en las dotaciones del e jé r­
cito de USA. Es uno de los prim eros 
tanques del pacto de la  O tan que tiene 
protección contra guerra  rad io lógica y  
bacteriológica, su sistema es bastante

Tanaue N orteam e rican o  M -48

moderno y  m uy complejo. Fueron u t i ­
lizados en e l reciente conflic to  Indo- 
Paquistano por parte de este ú ltim o  con 
resultados no m uy satisfactorios debido 
a las características del terreno y  a la 
táctica empleada. Especificaciones: ca­
ñón de 90 mm .; pesa 53 toneladas.

Tanque japonés S -TA-4: Presentado 
en 1955 es en la  actualidad pieza im -



portante  dentro del e jé rc ito  de tie rra . 
Características: cañón de 90 mm.; peso 
de 35 toneladas; m áxim a velocidad, 
45 k ilóm ertos por hora.

Tanque francés A M X -2 : Presentado 
en 1956, pesa 30 toneladas.

Tanque “ C onqueror”  ing lés: Presen- 
sentado en 1957; lo  arma un cañón de 
120 mm.

Tanque ruso T-10: Presentado en 
1957; está equipado con elementos de 
protección para guerra química.

T a n q u e  R uso T -1 0

Tanque ruso T-54: Presentado en 
1958; posee un cañón de 100 mm. y  pe­
sa 36 toneladas.

T a n q u e  R uso T -5 4

Tanque francés A M X -4 : Presentado 
en 1958; tiene un peso de 13 toneladas.

Tanque norteam ericano M -60: P re­
sentado en 1959. En la  actualidad lo 
poseen además de los EE. UU., los si­
guientes países: A lem ania, A us tria  y 
Turquía. Características: peso, 51 tone-
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ladas, se desplaza a 54 kilóm etros por 
hora y  sube pendientes hasta de 609.

Tanque ruso atóm ico: En 1961 les 
rusos experim entan con un modelo 
m ovido por energía atómica, e l cual se 
espera posea un rad io  de acción calcu­
lado en m iles de kilóm etros.

Tanque ruso T-55: Presentado en 
1962, es una versión m ejorada del T-54; 
posee sus mismas características de 
peso y  armamento. Fue u tilizado en ei 
reciente conflic to  árabe-israelí por par­
te de los primeros.

Tanque alem án “ S tandard Panzer” : 
Presentado en 1963, fo rm a parte  de un 
esfuerzo con junto  entre A lem ania, 
Francia y EE. UU., para crear un tan ­
que Standard de uso m ú ltip le  en E uro­
pa. Características: cañón de 105 m ni.; 
peso 40 toneladas; m áxim a velocidad, 
60 k ilóm etros por hora.

Tanque francés “ E ven” : Presentado 
en 1964, esta m in ia tu ra  de gran poder 
de combate puede armarse con un ca­
ñón de 90 mm., o dos de 30, pesa 7 to ­
neladas y  media.

Tanque Francés Even

Tanque alem án HW  K -12: Presenta­
do en 1963 está armado de un cañón 
de 90 mm.; pesa 12 toneladas; m áxim a 
velocidad, 70 k ilóm etros por hora.



Tanque francés A M X -5 : Presentado 
en 1964, pesa 9 toneladas.

T a n q u e  norteam ericano “ G eneral 
S heridan” : (M551) presentado en 1966, 
es uno de los tanques de la  moderna 
generación que pueden disparar p ro ­
yectiles de cañón convencional y  co­
hetes rad io  d irig idos. Tiene un cañón 
de 152 mm., pesa 16 toneladas y  se des­
plaza a 72 kilóm etros por hora.

Tanque ruso T-62: Presentado en 
1966, tiene una m uy buena a p titud  pa­
ra  el cruce de ríos o áreas cubiertas 
de agua; está armado con un cañón de 
100 mm., y  pesa 36 toneladas.

Tanque inglés “ C h ie fta in ” : Presenta­
do en 1966. Características: cañón de 
120 mm.; pesa 52 toneladas; m áxim a 
velocidad 60 k ilóm etros por hora.

Tanque francés A M X -30: Presentado 
en 1966. Características: cañón de 120 
mm.; pesa 32 toneladas.

Tanque “ Leopard”  alem án: Presen­
tado en 1966, es considerado uno de los 
mejores tanques del mundo.

Tanque sueco “ S” : Presentado en 
1967; es uno de los pocos tanques que 
no tienen to rre ta ; características: ca­
ñón de 105 mm .; peso de 37 toneladas; 
m áxim a velocidad, 50 k ilóm etros poi 
hora.

2 — In fluenc ia  del peso de los ta n ­
ques en algunos factores de im p o r­
tancia m ilita r :

E l peso crea en los tanques como en. 
otros diversos tipos de armamento una 
serie de determ inantes que obligan a 
pensar en hechos m uy concretos que 
tienen una d irecta relación con la  “ m a­
sa fuerza”  y  que se presentan así po r­

que es d ifíc il de suponer que este as­
pecto de la  producción del arm a sea 
una fina lidad , sino más bien u n  acci­
dente, a l cua l tienen que dedicarse u ra  
copiosa serie de esfuerzos con e l f in  
de hacer que los deseos de los proyec­
tistas, se cum plan pese a ese muchas 
veces fastidioso “ inconveniente” . ¿Cuá­
les son los principa les deseos de los 
proyectistas en m ate ria  de blindados 
en atención a lo  que les exigen las ne­
cesidades de empleo operacional de los 
mismos? A lgunas de ellas, las más im ­
portantes podrían ser:

a. G ran poder de choque, represen­
tado en la  capacidad de colocar p ro ­
yectiles a considerable d istancia y  con 
una ap titud  de daño en elementos ene­
migos heterogéneos, lo  más a lta posible.

b. M ov ilidad , que le pe rm ita  am ­
p lia r  su rad io  de acción sin necesidad 
de repostar com bustib le y  ve locidad 
sufic iente para exp lo ta r los princ ip ios 
correspondientes de la  guerra.

c. Resistencia, a la  acción enemiga 
de las armas antitanques.

Como bien se puede observar estos 
tres im perativos chocan entre sí y  ha­
cen de los traba jos de experim entación

T a n tju e  d e l fu tu ro



un d ifíc il problem a; por eso es que 
a m ayor b linda je  deseado, m ayor peso 
y  po r lo  tanto  m enor m ovilidad. A  
m ayor potencia de fuego, aumento de 
ca lib re  y  tam bién e l correspondiente 
de peso, mermando nuevamente la  mo­
v ilid a d . En este orden de ideas tendre­
mos entonces un  razonam iento sencillo, 
cuando hablamos de tanques livianos, 
generalm ente entendemos que son m uy 
ágiles, pero re la tivam ente  débiles en 
lo  que se re fie re  a la  a rt il le r ía  de que 
están dotados y  pobrem ente protegidos 
en b linda je ; cuando hablamos de ta n ­
ques pesados estamos apreciando el 
caso contrario . C laro está que los nue­
vos aceros y  las nuevas aleaciones de 
a lum in io  y  acero, así como la  aparición 
de los cohetes y  el adelanto en la  fa ­
bricación de explosivos y  pólvoras de 
g ran poder, han hecho que la  ecua­
ción peso-m ovilidad, se haya v is to  no­
tablem ente d ism inu ida en su p ropor­
cionalidad, pero sin embargo, no se 
e lim ina  del todo por haber gran can­
tid a d  de m a te ria l convencional en m uy 
buenas condiciones de empleo y  fo r ­
m ando parte  de las organizaciones m i­
lita res  modernas y  por la  m isma razón, 
sufriendo la  in fluenc ia  de los factores 
que hemos mencionado anteriorm ente.

3. —  Conclusiones:
a) E l tanque en su evolución ha p re ­

sentado una clara tendencia a l g igan­
tism o atemperado este en ocasiones 
por la  v is ión  más tra n q u ila  de los b re ­
ves lapsos de paz entre conflic to  y  con­
flic to , lo  cual ha hecho retroceder su 
ta lla  en algunas ocasiones colosal a 
o tra  más m anejable y  económica m a­
nera de ser. S in embargo, lo  que para

algunos ejércitos en la  I I  guerra m un ­
d ia l fue un m onstruo de gran poder, 
peso y  tamaño, en e l curso de esta la r ­
ga y  agitada guerra fr ía  en que v iv i ­
mos tiende a conservar el p rim ero  de 
esos ca lifica tivos m ediante el empleo 
de la  energía nuclear. Es oportuno tra e r 
a cuento un  deta lle  h is tó rico  sobre la  
decadencia de los pueblos y  este es e l 
gigantism o que en determ inadas oca­
siones ha sido claro  ind ic io  de l re tro ­
ceso en las civilizaciones. De esto en­
contramos claros ejemplos en e l mo- 
num entalism o que los antiguos egip­
cios dieron a su a rqu itec tu ra  y  escul­
tu ra , el cual marcó su desaparición co­
mo potencia justam ente en e l momento 
en que dejaban huellas físicas más o 
menos peremnes. L a  m u ra lla  china 
coincide con la  decadencia de l im pe­
r io  y  en nuestros tiempos ese m egaló­
mano m ovim iento  m arca fundam enta l­
mente la  derro ta  de A lem ania  con un 
sello trágico.

b) Este hecho im portan te  de sub ir 
y  ba ja r demostrado en el desarro llo  
de una cierta  clase de armamento, si 
extendemos nuestras m iradas hacia 
o tro  tipo  de ingenios, veremos que han 
presentado tam bién características s i­
m ilares o a l menos algunas de ellas, 
por e jem plo: la  a rtille r ía , que desde 
sus comienzos se ha in ic iado con pe­
queñas armas y  ha aumentado hasta 
tocar en lím ites extremos lo exagerado 
y  poco ú t i l  (e l gran cañón de la  tom a 
de C onstantinopla), d ism inuyendo nue­
vamente, para re p e tir ese ciclo de as­
censo y  descenso a m edida que nueves 
inventos van contribuyendo a su evo­
lución, llegando en la  actualidad (en
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r
lo que de cañones convencionales se
tra ta ) a una moderada dim ensión que 
no sobrepasa, salvo en contadas oca­
siones, a los calibres de 30 cmts. y  eso 
en cañones navales de considerable tra ­
d ic iona l tamaño. Las armas nucleares 
comienzan con pequeñas explosiones en 
“ A lam o Gordo”  e l polígono de pruebas 
de los EE, UU., golpean con fuerza l i ­
m itada aunque desastrosa en Nagasaki 
e Irosh im a y  crecen en las gigantescas 
bombas “ H ”  de poder d ifíc ilm en te  cal­
culable en nuestros comunes guaris­
mos, cayendo nuevamente en nuestra 
contemporánea época en el increm en­
to del armamento nuclear pequeño, las 
armas tácticas con que las potencias de

los años 60 aspiran a m ane ja r tr iu n fo s  
in fa lib les.

c) Como se puede apreciar en las 
gráficas que ilu s tra n  e l presente tra ­
bajo (Nos. 1 y  2) hay potencias que han 
fabricado y  fab rican  tanques de todo 
tipo  en lo  que se re fie re  en nuestro 
caso específico, al peso; entre ellas 
descollan la  U n ión  Soviética y  los Es­
tados Unidos las cuales han conservado 
en toda época y  de todos los pesos 
buena cantidad de modelos, obedecien­
do a la  clásica organización de los 
blindados en: livianos, medianos y  pe­
sados. Sin embargo, se aprecia tam bién 
que en los ú ltim os 3 años, tan to  F ra n ­
cia, Rusia como Estados Unidos, han
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in tensificado la  producción de tanques 
pequeños y  liv ianos.

d) Ese m ovim iento  de ascenso y  des­
censo que tan claram ente se ha ma­
nifestado y  que hemos visto  insinuado 
dicientem ente en e l caso de los tan ­
ques, nos pe rm ite  con un poco de

imaginación y  de fe en las costumbres 
m ilita res  del mundo, predecir el fu tu ro  
de las armas que los hombres ind is ­
tin tam ente colocan como espada de 
Damocles sobre sus inquietas cabezas 
o escudos que bien empleados pueden 
asegurar por largo tiem po la conser­
vación de la  paz.
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C U M P L I M I E N T O  

D E L  D E B E R

T te . C o ro n e l (r) A LB E R TO  LOZANO C LEVE S

E l 23 de marzo de 1953, el B ata llón  
“ Colom bia”  escribió más a llá  de nues­
tras fron teras una página de heroísmo 
en la  acción de O ld Baldy, en la  que 
valerosos soldados colombianos defen­
d ieron con va lo r una causa noble y  
elevada.

E l B a ta llón  “ Colombia”  agregó una 
página más de g lo ria  a la  que nos le ­
garon nuestros libertadores con sus 
gloriosas campañas que hoy fo rm an  la  
aureola de grandeza que envuelve a 
nuestra bandera nacional.

Con e l siguiente re la to  se quiere 
exa lta r e l esfuerzo de quienes caye­
ron sacrificados por una causa noble, 
ra tif ica ro n  con elevada m ística el ideal 
de la  libe rtad , supieron cu m p lir con 
el deber m ili ta r  y  defendieron va le ro ­
samente los más caros ideales de los

pueblos amantes de su honor y  de su 
gloria.

D e l Quindío, tie rra  m ilagrosa, venía 
Juan Preciado. En su fondo, enmarca­
do por guaduales pensativos y  c u ltiv a ­
do con amor, a lternaban el cafeto a 
poca a ltu ra  sombreado po r e l p lá tano 
y  e l guamo, el yucal, la  roza de maíz 
y fr í jo l,  el potrero, la huerta  hetero­
génea donde aromaban el poleo, la  al- 
bahaca y  la azucena, y  a llí m ismo una 
casita blanca, llena  de paz y  alegre 
como una risa de m u je r enamorada, 
donde v iv ía  Juan con sus numerosos 
hermanos, dedicado por entero al tra b a ­
jo  y  a l cuidado de sus padres ancianos.

C ierto  día de ju lio  de 1952 salió al 
pueblo cercano para hacer acostum­
bradas provisiones semanales; iba  con 
su vestido dominguero, caballero  en 
un po tro  brioso y  fuerte , llevando de 
cabestro un rocín enjalm ado y  seguid) 
por un perro  lanetas. Su pensamiento 
v ia jaba  dulcemente, sin im p o rta rle  los 
m ovim ientos bruscos n i los accidentes 
del camino. Su im aginación estaba 
prendida de su finca, del po tre ro , de 
un altozano donde levantaría  una ca­
sita de madera y  sobre todo, llenando 
su corazón de Consuelo, la  novia  qu in - 
ceañera.

Embelesado con estos pensamientos 
hizo la  to ta lidad  del camino y  cuando 
menos lo  esperó, irru m p ía  por las ca­
lles del pueblo. Moderó e l galope e 
ins tin tivam ente  se d ir ig ió  a l grane­
ro  que había frecuentado por largo 
tiem po; a llí se reun ió  con otros amigos 
que lo  in v ita ro n  a un  aguardiente de 
caña, y  la  charla  b ro tó  s in d ificu lta d , 
animada, campesina y  buena.



En tanto, un agente de la  po licía  que 
m iraba con curiosidad e l grupo, se di- 
r ig ió  a Preciado:

— ¿Es usted Juan Preciado?
— Para se rv ir a usted, soy e l mesmo.
— Lo necesitan en la  A lca ld ía .
—  ¿Para que será?, vamos, que ra ­

r o . . .  pe ro . . ,

Y  le in fo rm aron  que la  p a tr ia  de­
mandaba sus servicios en el E jército . 
Se le explicó, entre otras cosas, como 
gracias a la autoridad podía v iv ir  
tra n q u ila  su fa m ilia  y  la  pa tria  lib re . 
Se le enum eraron muchos de los de­
rechos de que gozaba como ciudada­
no, y  luego se le habló del deber. Por 
deber debía de jar su fundo, sus padres 
declinando y  su novia  campesina, todo 
lo que hasta ahora había embargado 
su atención y  cuidado, y  por deber 
m archaría como lo hizo ocho días más 
tarde, para empezar una v ida  nueva. 
A ún  no entendía m uy claro este nuevo 
concepto del deber, pero desde niño 
había contemplado las ordenadas co­
lum nas de soldados cuando ocasional­
mente prestaban algún servicio en su 
pueblo y secretamente acariciaba la  
idea de ves tir algún día ese mismo 
u n ifo rm e  m ilita r .

E l cuarte l empezó a obra r en form a 
m etódica y  segura; Juan Preciado se 
fue  transform ando lentam ente y  nue­
vas ideas y  nuevas preocupaciones se 
ag itaron en su mente.

Pasaron cuatro meses de intensa 
preparación m ilita r  y  Preciado se des­
tacó como soldado in te ligente, va le ro­
so, franco y  de carácter. Su m irada 
penetrante, su risa alegre y  su bien 
desarrollado cuerpo le daban un as­

pecto interesante; m uy p ron to  se g ran­
jeó la  estimación de todos los que con 
él hacían la v ida  de cuarte l, sin ex­
c lu ir  a sus superiores, que decían:

“ Preciado tiene madera” .

Un buen día la  anciana m adre de 
Juan leyó, en tre  otros, los siguientes 
párrafos de una carta escrita por su 
h ijo :

“ Estoy fe liz  en e l cuarte l. He apren­
dido e l manejo de las armas y  he 
aprendido cómo y  por qué deben po­
nerse al servicio de la  pa tria . P ronto 
luc iré  las jinetas de Cabo 2<? pues, m is 
superiores han sabido d is tingu irm e y  
recompensar m is esfuerzos. Hay un con­
cepto errado en nuestro pueblo sobre 
el servicio m ilita r ; e l cuarte l no es un 
penal n i una cárcel; es verdadera es­
cuela de patrio tism o y  de v irtudes c iu ­
dadanas, que nos transform a en todo 
sentido como podrás apreciarlo por m i 
carta. Ser soldado de Colombia es m i 
m ayor o rgu llo ” .

“ Quisiera que me vieras un ifo rm a ­
do, con fus il al hombro; me he conver­
tido  en un verdadero hom bre; p ronto 
te enviaré una foto para que te sien­
tas orgullosa de m i” .

“ Es m uy posible que a princ ip ios del 
mes entrante v ia je  a Corea como in te ­
grante del B ata llón  Colombia. Estoy 
ansioso de pertenecer a ese cuerpo que 
se llenará  de g lo ria  en tie rras ex tra ­
ñas, de conocer nuevos horizontes y 
de a d q u ir ir la  enseñanza práctica de 
la  guerra” .

Su madre, que antes leía fe liz , a l l le ­
gar a esta no tic ia  tuvo  que suspender 
la lectura, pues, lágrim as brotaban de



sus ojos opacos tras de las gafas anti- 
cuadas.

Una rápida determ inación y el a rre ­
glo de su maleta fueron una misma 
cosa. A l día siguiente, bajo la llu v ia  
de la madrugada, la anciana llegó a la 
estación del fe rro c a rr il del pueblo ve ­
cino; tomó el tren  que se le antojaba 
lento porque quería vo la r en alas de 
la angustiosa incertidum bre , y  todo el 
día, perdida la m irada por la ventan i­
l la  vió desfila r paisajes que o tro ra  
estuvieron vivos y  llenos de color, y 
que ahora carecían de sentido porque 
todo lo arropaba el manto de su dolor.

Oscurecía ya cuando llegó a la  c iu ­
dad e inmediatamente se d ir ig ió  al 
cuartel. Buscaría a su h ijo  y  tra ta ría  
de d isuadirlo ; buscaría a los superiores 
e im ploraría , llo ra ría  su am argura de 
rod illas si fuera e l caso, pero reclam a­
ría  para sí con ese dulce egoísmo ma­
terna l al h ijo  que nunca antes le d ie ­
ra  pena.

A l p reguntar por su h ijo  en el cuer­
po de guardia, d íjo le  e l Cabo re levan­
te: E l soldado Preciado ha salido en 
cum plim iento de una orden y  no la 
será posible ve rlo  hasta e l día de 
mañana.

Una noche más. Creyó la  anciana 
que trataban de im ped ir que v ie ra  a 
su h ijo ; quizá p a rtir ía  esa misma no­
che y  querían ev ita r la escena. Qué 
noche más la rg a . . .

A l día siguiente la anciana regresó 
al cuarte l; le  h ic ieron llam ar a Juan 
y ésta sorprendido se presentó en el 
acto; un abrazo tie rno  y  sim bólico en­
tre  el amor y e l deber y  una frase es- 
perada: “ H ijo , h ijo  de m i alma, dime

que no te irás; te lo  ruego, de rod illas  
si lo quieres” .

Juan Preciado se enderezó un poco, 
m iró  a su madre, cariñosa pero fra n ­
camente y  con tono entre dulce y  seco 
le  contestó:

“ Mucho te debo y  mucho te quiero, 
pero solo Dios me apartará del cam i­
no que me ind ica  esa bandera”  y  mos­
tró  e l tr ic o lo r flo tando airoso más a r r i­
ba de los techos p latinados del cuarte l. 
“ A llá  m ismo van mis compañeros es­
cogidos, y  a llá  va m i Teniente, y  a llá  
va m i Capitán. No sabría verlos p a r t ir  
orgullosos y  valientes y  quedarme cu- 
bardeiryente sin poder co m p a rtir con 
ellos el esfuerzo por hacer conocer a 
Colombia y  darle  g lo ria  y  fam a” .

La  anciana com prendió a l instante 
cómo había cambiado Juan. La m isma 
risa  alegre, la  m ism a cara franca, e l 
m ismo am or entrañable por su v ie ja  
querida, p e ro . . . .  u n  nuevo Dios, un  
nuevo amor, un apego d is tin to  había 
germ inado en su corazón. Com prendió 
cómo sería in ú t i l  in s is tir. Se hizo e l 
propósito de d is im u la r entonces el do­
lo r  inmenso que como espina le  san­
graba el alma, y  para no hacerlo su­
f r i r  p re fir ió  s u fr ir  sola en silencio. L a  
en trev is ta  se prolongó la rgo  ra to  más, 
y  a l despedirse la  anciana llo ró  por 
dentro, amargamente, m ientras su cara 
d ibu jaba una sonrisa que no pudo ser 
más, sino una mueca.

A llá  va Juan Preciado navegando 
por las aguas del Pacífico, y  pe rs i­
guiendo las olas se van sus pensamien­
tos en busca de la  casita ideal en e l 
altozano del potrero; a llá  va recordan­
do a su novia quinceañera y  a la  ig le -
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sita  del pueblo; las rosas de la  huerta 
heterogénea en la  dulce casita blanca 
de sus vie jos; y  no se exp lica por qué, 
desde lejanas tie rras  le  ha llegado un 
o lo r fa m ilia r  a limoneros.

¡Corea a la  v is ta . . . !  La  tropa ap i­
ñada en la  borda contem pla las tie rras 
desconocidas de Corea.

Pasan los d ías. . .  En un amanecer 
brum oso una pa tru lla , de la  que hacía 
p a rte  Preciado, regresaba de reconocer 
las posiciones enemigas. Ya cruzaban 
las propias alambradas y  pronto h a lla ­
rían  ca lor y  un poco de café enviado 
por sus compatriotas, cuando la  me­
tra lla  tra id o ra  en ráfagas sucesivas 
ba rr ió  m ilím e tro  a m ilím e tro  e l te rre ­
no. Todos cayeron como autómatas m o­
vidos eléctricamente, y  besaron la  t ie ­
r ra  que parecía abrirse en su empeño 
de protegerse contra el suelo, excepto 
dos compañeros que se doblaron len­

tam ente m ientras un ¡ A y . . . !  se que­
bró sobre la  nieve. Unos segundos más 
que parecieron siglos la  m e tra lla  ba­
rr ió  artera y  la  p a tru lla  colombiana no 
daba señales de v ida; e l enemigo sa­
lió  de la  emboscada y  v ino  a levan ta r 
las armas colombianas, cuando una 
granada de mano seguida por una rá ­
faga vengadora dobló a su tu rno  la  ch i­
nesca tropa. Era Juan Preciado, quien 
herido gravem ente tuvo el va lo r para 
cobrar sus m uertos e im ped ir e l robo 
de las armas.

U ltim am ente  la anciana recibió una 
carta; era la  ú ltim a  escrita por su h ijo  
que le decía:

“ Repuesto de mis heridas y  licen­
ciado después de ser relevado con los 
valientes del B ata llón Colombia, vu e l­
vo a tu  lado, unos días nada más, por­
que hace mucho tiem po que me robó 
Consuelo” ,
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O rigen

o J é  lit a r í a  H e rh á to ie j

HEROE Y M A R T IR  

DE L A  

P A T R I A

el CaDitán GERM AN C A R V A JA L R U IZ

En el hogar cris tiano form ado por 
los esposos V íc to r Hernández y  Rosa­
r io  V iva»  de Hernández, nació José 
M aría  Hernández, en la  vereda Gua- 
chá de la Sección Tatam bud, en el 
M un ic ip io  de Pupiales (N a riñ o ), e l 19 
de enero de 1892. Fueron abuelos pa­
ternos: José M aría  Hernández y  Ro­
salía Resero; maternos: Ja v ie r V ivas 
y  Em peratriz Quiroz. Tuvo siete he r­
manos, entre ellos, el Padre Mateo, de 
Pupiales, M isionero Capuchino orde­
nado sacerdote en Barcelona, España, 
y  Sor M aría Ezequiela, re lig iosa fra n ­
ciscana dedicada a la docencia.

Recibió nociones elementales de edu­
cación en la  Escuela ru ra l de la  sec­
ción de Tatam bud; luego rec ib ió  edu­
cación en el Colegio regentado por la 
Eenem érita Comunidad de los H erm a­
nos Maristas, cuyos m iem bros tu v ie ­
ron a su cargo la educación y  fo rm a ­
ción in te lectua l de la  niñez y ju ve n ­
tud masculina, po r más de cuarenta 
años.

P rim eras actividades

Cumplidos sus estudios, se dedicó a 
las labores agrícolas y  a v ia ja r con 
la  recua a Barbacoas, Pasto, Pcpayán 
y Quito. Esos largos y  penosos viajes 
eran el entrenam iento para la  dura 
lucha por la v ida.

H acia e l O rien te

En 1914, bajó a Puerto  Asís, en e l 
p rim e r grupo de colonos que engan­
chó la  M isión Capuchina. Pupiales, en 
ese entonces y  por largos años, tenía
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muchos y virtuosos misioneros capu­
chinos que traba jaban con todo entu­
siasmo y  pa trio tism o en las regiones 
del Caquetá, Putum ayo  y ^n jp z o n a s .

Quienes conocieron a José M aría 
Hernández, consignaron: era hombre 
tranqu ilo , respetuoso, honrado, traba ­
jador y económico. En Puerto Asís con­
tra jo  m atrim on io  con Gregoria lies  y 
tu vo  dos h ijos  Sergio y  Justina, V iv ió  
en casa prop ia  y  gozaba de prestig io 
entre sus compañeros.

En ju n io  de 1930 fue incorporado en 
Puerto Asís a la  Sección de Policía 
Nacional de la  Intendencia del A m a­
zonas, siendo destinado como Agente 
al correg im iento de Santa C lara a órde­
nes del Corregidor, M ayor Lu is F. L u ­
na, con quien cooperó para las insta­
laciones de Tarapacá. Después de un 
año de servicio, decidió establecerse 
per su cuenta en negocios de agricu l­
tu ra , ganadería, pesca, reventa de v í­
veres y  mercancías. En Tarapacá le ­
vantó casa propia, la  cual fue ocupa­
da por las fuerzas colombianas.

Invasión  peruana

Producido el asalto de Le tic ia  el 1*? 
de septiembre de 1932, y  un mes des­
pués de la  ocupación de Tarapacá, el 
Corregidor, su Secretario y  les de­
más colombianos a llí residentes, se re­
fug ia ron  en te r r ito r io  brasileño, lo ­
grando sacar los archivos y  armas del 
Corregim iento. Hernández fue el ú l t i ­
mo en sa lir y  se situó en Ip iranga, 
puerto cercano, sobre la  misma o r illa  
derecha del Putum ayo.

L legan las tropas colom bianas

Cuando en febrero  de 1933, la  ex­
pedición del General A lfre d o  Vásquez 
Cobo llegó a Tonantines, Hernández se 
presentó a l General E fra ín  Rojas, y 
fue destinado por éste como A yudan­
te de los prácticos que conducían el 
vapor “ N ariño ” . Tanto en este barco 
como en e l crucero “ Boyacá”  y  en el 
cañonero “ B a rra n q u illa ” , prestó la  más 
eficaz colaboración, por su conoci­
m iento del río, de los sitios y  de las 
gentes de aquella región. Quienes fue­
ron sus compañeros de armas, entre 
ellos el ex-Intendente del Amazonas, 
señor A lfre d o  V illa m til Fajardo* re ­
cuerdan su actividad, buen com porta­
m iento en todos las horas y  su ardo­
roso empeño por se rv ir a la  patria .

M is ión  de l sa c rific io

Recuperada Tarapacá por Colombia, 
Hernández recib ió del a lto  Comando, 
en compañía de otro  colombiano l la ­
mado' Francisco Vargas, la  delicada 
comisión de sub ir el río  Cotuhé hasta 
Buenos A ires, con e l objeto de poner­
se comunicación con e l Cacique 
H ila r io  de los H u ito tos y  de term inar 
con él la  s ituación de las tropas de­
rrotadas en Tarapacá de las lanchas 
“ L ib e rta d ”  y  “ E ste fita” , y  de los avio­
nes que continuamente amagaban por 
ese lado.

P ris ionero

Hernández y Vargas legraron lle ­
gar hasta la  tr ib u  del ind io  H ila r io  
y  pasar con él un día y  una noche; 
pero e l ind io  los tra icionó, llam ó a las



fuerzas peruanas y  los hizo capturar. 
Fueron conducidos inm ediatam ente a 
Letic ia . A llí ,  después de una semana 
de prisión, Vargas pudo fugarse y  pa­
sar a Tabatinga. Con este hecho, H e r­
nández, inmediatamente fue llevado a 
Iquitos, capita l de la  p rovinc ia  de L o ­
reto, en la  República del Perú.

Proceso M ilita r

Hernández, desde el momento que 
cayó prisionero, fue  sometido a toda 
clase de torturas, con el objeto de que 
reve lara  im portantes secretos m ilita ­
res de las fuerzas colombianas, y  no 
obteniendo de é l la  más leve reve la ­
ción, a pesar de ofrecérsele la  lib e r ­
tad, resolvieron someterlo a Consejo 
de G uerra para decid ir de su suerte, 
nada menos que el cadalso. La  víspe­
ra de su fusilam iento, coincidiendo con 
la  toma de Güepí por las fuerzas co­
lombianas, a las nueve de la  noche an­
te un N otario  otorgó su testamento.

“ N'> 72. Testam ento ab ie rto  de José 
M aría  Hernández.

“ En la  ciudad de Iquitos, siendo las 
nueve de la noche del día diez y  seis 
de a b ril de m il novecientos tre in ta  y  
tres, yo, el in frasc rito  N otario  P ú b li­
co, en cum plim iento de lo  ordenado 
por el señor Teniente Coronel A d riá n  
Zola, Juez M ili ta r  Permanente de esta 
C ircunscripción, en su O fic io  N 1? cua­
tro , me constituí en la  cárcel púb lica 
de esta ciudad, en un ión  de los te s ti­
gos señores E nrique Froitas, A lca ide 
del Establecim iento y  de los guardias 
A rtid o ro  Saldaña M orí y  J u lio  Ríos

G aviria , donde se encuentra detenido 
en el calabozo asignado con e l núme­
ro dos, José M aría  H ernández, a qu ien 
por las respuestas que me dió lo  ju z ­
gué en pleno goce de sus facultades 
intelectuales con. capacidad para tes­
tar, conocim iento bastante y  lib e rta d  
completa, de que doy fé y  me expu­
so: que deseaba extendiese en m i Re­
gistro de E scritu ra  P ú b lica :........  P r i­
mera. D ijo : llam arse como queda d i­
cho José M aría  H ernández ser n a tu ­
ra l del Departam ento de N ariño , Re­
pública de Colombia: tener cuarenta 
y  un años de edad y  ser h i jo  leg ítim o  
de don V íc to r Hernández y  Rosario 
V ivas de los cuales ha m ue rto  e l p r i­
mero. Segunda. D ijo : ser casado con 
doña Gregoria lies, y  de cuyo m a tr i­
monio con su esposa ha ten ido cuatro  
h ijos de los cuales han m uerto  dos y  
dos v iven  Sergio y  Justina  H ernán­
dez. T e rc e ro ... . C uarta . D ijo : poseer 
los siguientes bienes: en “ P uerto  Asís”  
Colombia, que es a su vez residencia 
de su esposa Gregoria lies, deja una 
casa de paja con cercos de caña so­
bre estantes de huacapús, con todos 
sus enseres, y  dos lotes de te rreno  
cultivados, a títu lo  de colono. D ijo : 
que en Tarapacá posee una casa tam ­
bién techo de pa ja  sobre estantes de 
huacapús, la  que tiene diez y  ocho 
metros de largo por siete y  m edio de 
ancho, seis hectáreas de po tre ro  y  una 
hectárea de sementeras cu ltivadas a 
medias con don Justino Vargas. D ijo : 
que en e l punto “ Ip iranga ”  en el B ra ­
sil, dejaba diferentes especies y  va lo ­
res y  algunas mercancías, cuya re la ­
ción, así como la re lación de las per-



sonas que le  deben ha hecho por su 
puño y  le tra  po r separado a efecto de 
que sean rem itidos por e l N o ta rio  que 
autoriza  a l Reverendo Padre F ray D ie­
go, residente en V illanueva , para que 
éste recoja estos valores y  especies de 
Ip iranga  y  los entregue a su esposa.. 
........  D ijo : que en razón de ser ajus­
tic iado po r los señores m ilita re s  que 
lo  han juzgado y  sentenciado en Con­
sejo de Guerra, po r e l de lito  de espio­
naje, rogaba a l Coronel don Lu is  Ace- 
vedo y  al General Vásquez Cobo, Je­
fe  de la  Expedición, para que cuiden 
y  velen por su esposa y  sus h ijos  en 
razón de haber servido en esa fro n te ­
ra  como Policía  N ac iona l..................... ”

E n ca p illa

L a  in ju s ta  y  macabra sentencia no 
tu rb ó  la  paz del a lm a del sentencia­
do: Como buen católico, p id ió  un sa­
cerdote agustino español, y  ante 
é l confesó a Dios sus pecados. Después 
escrib ió tres cartas, a su dos hermanos 
religiosos, a su esposa y  a su madre. 
D u rm ió  luego para m adrugar,' cavar 
su sepultura, traba jo  que te rm inó  en 
cuatro  horas.

En e l pa tíb u lo

Cuando en Iiqu itos  se esparció la  no­
tic ia  de la  derro ta  que las fuerzas co­
lom bianas dieron a las del Perú en 
Güepí, los pa trio teros se apresuraron 
a vengarse en e l solo colombiano que 
tenían prisionero.

Sentenciado por e l Consejo de Gue­
rra  se fus iló  a José M aría  Hernández 
el 17 de a b r il de 1933.

Quienes presenciaron la  ejecución 
atestiguan: Hernández salió de su p r i­
sión seguido de sus verdugos; iba con 
paso firm e , cargando las herram ientas 
para  cavar su p rop ia  sepultura ; este 
traba jo , a l son de los clarines m il i ta ­
res para congregar la muchedumbre, 
a las ocho de la mañana, el m á r tir  
subió tra n q u ilo  a la  p la ta form a im ­
provisada, a lta r provis iona l destinado 
a l sacrificio.

E l notable escritor Lu is  E. N ieto Ca­
ba lle ro  en su lib ro  “ U n vue lo  sobre e l 
Amazonas” , trae muchos datos sobre 
el sacrific io  de José M aría  Hernández 
La víctim a estaba de pie, firm e , y 
cuando los sc-ldados le presentaron una 
venda para c u b rir los ojos la  rehusó, 
diciendo: “ Quiero ve r de fren te  a l ene­
m igo” ; le m andaron sentarse, pero se 
negó. En el momento de d isparar los 
soldados, los detuvo con un ademán. 
Levantó la mano para im poner s ilen­
cio y  g ritó : “ M i m uerte  le  conviene a 
m i P a tria . C olom bia sabrá vengarm e” ! 
Sonó la descarga fa ta l; cayó en el sue­
lo  y  se debatía con la  m uerte; el eco 
de las armas homicidas huía avergon­
zado; los verdugos con manos tem b lo ­
rosas ataron la víctim a a un carro ; 
> así sem i-v ivo lo  a rrastra ron por las 
calles y  lo  llevaron a l rincón de un 
cementerio.

N o tic ias de l sa c rific io

Testigos presenciales a firm an  que los 
peruanos quisieron bo rra r este asesi­
nato. Después de investigaciones se 
confirm ó: “ Es c ie rto  que en Iqu itos  
fus ila ron  de modo infam e a José M a­
ría  Hernández, quien fue  a la  m uerte



lleno  de coraje y  negándose hasta ú l­
tim a  hora a sum in is tra r datos contra 
la  P atria . “ Honrem os su m em oria y 
escribam os su nom bre donde lo  pue­
dan lee r todos los colom bianos” .

(Fdo.). E fra ín  Rojas.

G lo rificac ión :

Los restos de José M aría  Hernández, 
estuvieron siete años en Iquitos, Ca­
p ita l de la P rovinc ia  de Loreto, Pe­
rú . A  v ir tu d  de la Ley 15 de 1940, fue ­
ron repatriados. E l 5 de diciem bre de 
1940 llegaron a Bogotá. La  capita l r in ­
dió un homenaje emocionado a los des­
pojos mortales del héroe y  m á rtir , en 
reconocim iento del sacrific io  de su v i ­
da en aras del amor a la  Patria.

E l Excelentísimo señor Presidente 
de la República, D octor Eduardo San­
tos, acompañado de su señora esposa, 
doña Lorencita V illegas de Santos, del 
M in is tro  de G uerra y  de altos O ficiales 
de las Fuerzas Armadas, hizo una v is i­
ta  a la cámara ardiente en donde re­
posaban los restos de José M aría  H e r­
nández.

Montada sobre una cureña y  cub ie r­
ta  con la bandera de la  República, la  
caja m ortuoria  que contenía los des­
pojos m ortales del pupialeño fue  tras­
ladada desde la cámara ardiente, Ca­
sino de O ficia les del Batallón, G uardia 
Presidencial, hasta la  C ap illa  del Sa­
grario , en la  Plaza de “ B o líva r” , para 
los oficios re lig iosos de la  iglesia. Des­
pués a las H  a. m., de l sábado 6 de 
diciem bre de 1940, se in ic ió  e l desfile 
hacia el cementerio central, acompa­
ñados por e l señor Presidente E. San­

tos, altos oficiales del Estado M a yo r ' 
General y  funcionarios del G obierno 
y  e l E jército , colegios y universidades. 
Los despojos m ortales fueron deposi­
tados bajo un  be llo  y  sólido m onum en­
to de piedra, ju n to  a las tum bas de 
los ex-Presidentes de Colombia, a llí 
está la  leyenda: “ Colom bia a José M a­
ría  Hernández, m á r t ir  de la  P a tria ” .

M in is tro  de G uerra, D octo r José Joa­
qu ín  Castro M artínez.

Poco antes de que las tropas r in d ie ­
ran su homenaje m ili ta r  a l soldado 
colombiano, ocupó la tr ib u n a  e l doctor 
José Joaquín Castro M artínez, M in is ­
tro  de Guerra. He aquí algunos apartes 
de su discurso:

“ Los huesos de José M aría  H ernán­
dez vue lven a la  P a tria  para reun irse  
con las cenizas de los más preclaros 
ciudadanos en este cem enterio de la  
ciudad m ayor de la  R epública y  re c i­
b ir ei perpetuo homenaje de g ra titu d  
por el sacrific io  glorioso de qu ien tu ­
vo para Colombia una devoción leal 
e inextingu ib le . Este m á r tir  que luchó 
por los derechos de la nación en las 
selvas inhóspitas, en medio de una na­
tura leza superior a las fuerzas de los 
hombres r in d ió  su v ida  en holocaus­
to a l ideal más puro, sencillo y  s u b li­
me de la P atria , reposará aquí para 
siempre ju n to  a los máxim os proceres, 
amparada su m em oria por la  g ra titu d  
de un pueblo cuyas v irtudes  resum ió 
noblemente como e jem p la r soldado. En 
esta tie rra  sagrada se fu n d irá n  los 
huesos de José M aría  Hernández y  la 
tum ba ab ierta  para rec ib ir lo s  será un 
criso l de in m o rta lid a d ___  H ay toda-
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vía  sitios de la  t ie rra  en donde un 
hom bre puede transform arse en un 
signo de g loria , de heroísmo re f le x i­
vo en defensa de la lib e rta d  y  de la  
jus tic ia . Esa es la  clara y  honda sig­
n ificac ión  de la  m uerte de José M aría 
Hernández.

Fue él un  hom bre de nuestro pue­
b lo  campesino, consagrado a l traba jo  
para satisfacer una vida  pobre y  tra n ­
q u ila  en un país en e l que im peran 
p rinc ip ios  de igualdad y  de respeto a 
los derechos humanos; sabía é l que a 
la  p a tr ia  debe ofrendársele cuanto se 
tiene y  que la  v ida  es un, tr ib u to  pe­
renne a l interés de nuestras fam ilias, 
de nuestro suelo, de nuestros traba­
jos y  de nuestra libe rtad ; comprendía 
que un acto heroico tenía que ser ú t i l  
a Colombia, y  que e l mantenerse sere­
no y firm e  en el momento supremo 
no era otra  cosa que expresar una con­
fianza ina lte rab le  en el tr iu n fo  pronto 
y  d e fin itiv o  del idea l que lo  llevó  has­
ta e l m a rtir io . ¡

D erram ar la  p rop ia  sangre, cuando 
se sabe que e lla  va a ser fecunda pa­
ra  la m ora l de un pueblo, es el más 
be llo  de los actos humanos, y  por eso 
en las páginas de la  h is to ria  lo  mismo 
se reg is tra  el ím petu tem erario  de un 
héroe que trepa solo hacia la  cumbre 
en que había de c lavar la  bandera, o 
e l encendido im pulso del que ponía 
fuego a l arsenal, para desaparecer en el 
espacio como el silencioso fus ilam ien­
to de un  ignoto colono de las selvas 
amazónicas, que a l azar de una co­
m isión entre tr ib u s  salvajes dio los 
pasos hasta e l punto en que debía ser 
digno de su pa tria  y  m o r ir  defendién­

dola con el más fu e rte  e incon fund ib le  
sentido de su responsabilidad.

La  m em oria de José M aría H ernán­
dez recibe hoy un homenaje nacional, 
que é l merece porque la  v is ión  de pa­
tr ia  que tuvo  a l m o r ir  está cum plida. 
Sus huesos fueron extraídos en m e­
dio del más profundo respeto del sue­
lo ex tran je ro  sobre el cual cayó; v i­
n ieron en un barco que navegó lib re ­
mente po r e l Amazonas hasta e l puer­
to colombiano sobre aquel gran río ; 
después cubrió  las selvas con las alas 
de un  avión colombiano hasta Tara- 
pacá, el campo de su traba jo , y  de 
donde salió en cum plim ien to  de su de­
ber; subió después en vuelo lib re  y  
magnífico hasta la  cap ita l de Colom ­
bia, en donde todos los poderes p ú b li­
cos y  e l pueblo reunidos aclaman su 
nom bre y lo  consagran entre los gran­
des h ijos  de Colombia.

Ved, cómo del fondo anónimo de 
una nación lib re , del conglomerado de 
campesinos ignorantes surge e l m á r tir  
que de manera inequívoca y  tra n q u i­
la  en el ú ltim o  instante: “ M i m uerte  
le conviene a Colom bia” . U n  país cu­
ya estructura m ora l está fo rm ada por 
almas de ese tem ple, b ien puede estar 
seguro de que nada n i nadie será ca­
paz de dom inarlo, y  que m ientras ha­
ya  sangre en las venas de sus h ijos, 
pcdrá derramarse confiando siempre 
en su inm ediato y  ju s tic ie ro  po rven ir. 
H oy como ayer la  fuerza del pueblo 
de Colombia está en su va lo r y  en su 
d ignidad. M u rió  como un colombiano, 
d ijo  de José M aría  Hernández qu ien 
más tarde reconoció cuánta grandeza 
había en e l alma de aquel héroe. Que



esta frase, que esa adm iración sea 
» siempre la  que esté en boca de amigos 

y  extraños, cuando quiera que sea ne­
cesario que un h ijo  de esta P a tria  l i ­
bre, tenga que sacrificarse en el ara 
santa de su soberanía y de su inde­
pendencia.

Entren los huesos de José M aría 
Hernández a l cementerio ilus tre  de la 
capita l colombiana y  guárdense a llí 
con el afecto y  la  g ra titud  de una na­
ción que será lib re  m ientras guarde 
in tacta  la herencia de sus héroes” .

I I

Datos marginales

E l M un ic ip io  de Pupiales (N a riño ), 
tiene la  g lo ria  de ser la  cuna del hé­
roe y  m á r tir  de la  Patria, José M aría 
Hernández V. 

k  Colombia ha honrado su memoria 
con las Leyes de la  República, así:

Ley 51 de 1933, en su A rtícu lo  3? 
dispuso: ‘ ‘Igualm ente la  República r in ­
de homenaje a José M aría Hernández 
fusilado en Iqu itos por defender y 
exa lta r la  causa de Colombia.

Per cuenta del Tesoro N acional se 
levantará un busto en la  ciudad de 
Túquerres, con la siguiente inscrip ­
ción” :

“ Colombia a José M aría  Hérrjández, 
M á r t ir  de la  P a tria ”

A rtícu lo  1? e l G obierno Nacional 
procederá inm ediatam ente a re p a tria r 
los restos de José M aría  Mernández, 
heroico soldado colombiano fus ilado en 
Iqu itos  el 17 de a b ril de 1933.

A rtícu lo  2*? Los restos de José M aría  
Hernández serán colocados en e l ce­
m enterio  de Bogotá, en un  mausoleo 
especial costeado con fondos naciona­
les. En ta l mausoleo se colocará una 
lápida con esta inscripción:

“ Colombia a José M aría  Hernández, 
M á r t ir  de la  P a tria ”

A rticu le . 3? En la ciudad de P up ia ­
les, Departam ento de N ariño , se cons­
tru irá  con fondos nacionales un local 
para escuela, que lleva rá  e l nom bre 
de José M aría  Hernández, y  a llí  se 
e rig irá  el busto a que se re fie re  e l a r­
tícu lo  3“? de la  Ley 51 de 1933.

A  v ir tu d  de estas leyes surg ió  la  
ins tituc ión  docente en este M un ic ip io , 
la Escuela Vocacional A g ríco la  “ José 
M aría  Hernández” , que lleva  23 años 
de existencia y  cum pliendo su a ltís im a 
m isión de fo rm a r juventudes.

En cuanto a l busto no ha habido 
cum plim iento  por parte  del G obierno 
de la Nación.

Uno de los lugares h is tóricos que 
debe conservarse, sería la  casa donde 
nació José M aría  Hernández.

Term ino este traba jo  sobre el apor­
te b iográ fico  de José M aría  Hernández, 
pupialeño, héroe y  m á r t ir  de la  P a tria : 
“ Honremos su m em oria y  escribamos 
su nom bre donde lo  puedan lee r to ­
dos los colombianos” , expresó e l Ge­
n e ra l E fra ín  Rojas, desde e l campo 
de operaciones.

Ley 15 de 1940, por la  cual se orde­
na la  repatriación de los restos de José 
M aría  Hernández y  se honra la  memo­
ria  de tres soldados colombianos, dis­
puso:
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I N D E P E N D E N C I A  

DE C A R T A G E N A

P o r e l C a p itá n  R A U L E D U A R D O  P A T IN O  2.

En los comienzos de 1811, la  v ig i­
lancia y  entereza de los Patriotas, 
particu la rm ente  del General A nton io  
de Narváez y  el D octor José M aria  
García de Toledo, h ic ie ron  fracasar 
una conspiración cuyas fina lidades 
eran el restablecim iento del antiguo 
regimen rea lista  en la  ciudad. Con­
servaron los patrio tas e l dom in io  de 

, aquella plaza.

Los sucesos se iban  precip itando ; 
la frus trada  conspiración y  lucha con­
tra  Santa M arta , ba luarte  del Realis­
mo, despertaban un m ayor in terés en 
ios cartageneros para a d q u ir ir  una 
lib e rta d  de caracteres perfectam ente 
defin idos que te rm inara  con la  in tra n ­
qu ilidad  de todos y  darse en ta l fo r ­
ma su prop io  consuelo ya  que las c ir ­
cunstancias les ponían de presente en 
fo rm a clara y  exacta el pe lig ro  a que 
se exponían con la lib e rta d  ta n  m a l 
fundam entada de que d is fru taban  en 
aquellos días.

Fue así cómo en la  mañana de l 11 
de noviem bre de 1811, el pueblo amo­
tinado ante el Palacio de la  Junta  
exigió a esta que proclam ara la  “In­
dependencia”  absoluta, suprim ie ra  el 
T rib u n a l de la  Inqu is ic ión  y  d iv id ie ­
ra los poderes del Gobierno.

D el clam or decidido de ese pueblo 
que más que un clam or era una e x i­
gencia desesperada y  obligada, nació 
el tex to  solemne de la  declaración 
de Independencia Absolu ta  de la  P ro ­
v inc ia  de Cartagena en cuya parte  in i­
cia l, decía:

“ Nosotros los presentes del buen 
pueblo de Cartagena de Indias, con 
su expreso y  público conocim iento, 
poniendo por testigo al Ser Supremo 
de la  re c titud  de nuestros procederes 
y  por A rb itro  a l mando im pa rc ia l 
de la  Justic ia  de Nuestra Causa, de­
claramos solemnemente a la  faz de 
todo e l mundo, que la  P rov inc ia  de 
Cartagena de Ind ias es desde hoy, de 
hecho, y  p o r derecho, Estado L ib re  
Soberano e Independiente, que se h a lla



absuelto de toda sumisión, vasallaje, 
obediencia y de otro  víncu lo  que ante­
rio rm en te  ligase con la  Corona y  Go­
b ie rno de España, y  que como ta l Es­
tado L ib re  y  absolutamente indepen­
diente, puede hacer todo lo  que hacen 
y  pueden hacer las Naciones L ib res  e 
Independientes. Para m ayor firm eza y  
validez de esta nuestra declaración 
empeñamos solemnemente nuestras v i­
das y  haciendas, ju rando  derram ar 
hasta la  ú ltim a  gota de nuestra san­
gre antes que fa lta r  a tan sagrado 
compromiso.

E ntre  algunas de las razones en que 
la  Junta  fundam entó tan  im portan te  
declaración, están: La  fa lta  de un  go­
b ie rno jus to  para los americanos, la 
exigua representación a las colonias 
en la  Corte, la  cesión de la  Corona 
Española a Napoleón y  la  im proba­
ción y  amenazas de la  Regencia de 
Cádiz a Cartagena por la  Regencia de 
de la Junta  de Gobierno. E l mismo 
día se f irm ó  y  publicó por bandos d i­
cha acta. E l paso dado po r Cartage­
na era trascendental, por la  declara­
ción de la  soberanía, el e jem plo pa­
tr ió tico  para las demás provinc ias y 
el com prom etim iento de una lucha 
de m ayor responsabilidad y  conse­
cuencias. Esta declaración que puso 
té rm ino  a toda ficc ión  con re lación a l 
Rey o cua lqu ie r otra  autoridad penin­
sular, y  que tuvo eco p ro fundo y  edi­
fican te  en toda la  Nueva Granada y  
Venezuela es uno de los documentos 
más valiosos de la  h is to ria  nacio­
nal.

Pero el interés y  el fe rv o r pa trió ­
ticos no fueron  suficientes y  las pena­

lidades adm in istra tivas y  políticas su­
madas a la  p rox im idad  de la  te rrib le  
icconquista, h ic ieron tam balear la  es­
tru c tu ra  de la ciudad y  no en vano 
ya que e l Pacificador se acercaba con 
su poderosa escuadra para poner s itio  
a la  ciudad que tenía su potencia 
ofensiva reducida al 25% del 100% 
que poseía en el año de 1800.

E l 18 de agosto de 1815, se presen­
ta M o rillo , para según España, re iv in ­
d icar los derechos que poseía sobre 
la Nueva Granada por medio de las 
armas y  la  sangre y  que le habían 
sido arrebatados por los Independien­
tes.

La  expedición venía compuesta por 
los siguientes elementos:

1? —  Comando:

Comandante General: General Pa­
blo M o rillo .

Coronel de Ingenieros: Eugenio Ita - 
u rgu i.

In tendente: José Domingo Duarte.

2? —  Tropas:

a) —  Peninsulares:
Regim iento de V ic to ria . Comandan­

te, Coronel M igue l de la  Torre.
Regim iento de León. Comandante, 

Coronel A n ton io  Cano.
Regim iento de Caballería, Usares 

de Fernando V II :  Comandante, Coro­
nal Juan B autista  Pardo.

C uatro Brigadas de A rti l le r ía  (48 
piezas): Comandante, B rigad ie r A le ­
jand ro  Cavia.

Una Compañía de Zapadores. To­
ta l 4.500 hombres.



Fuerle d e  la

Terraza

C a r ta g e n a  -  C o lo m b ia

b) — Venezolanas:
Cuatro Batallones con 3.200 hom ­

bres al mando del Coronel Francisco 
Tomás Morales.

3? — Flota.
Jefe: B rigad ie r Pascual E nrile . 
Segundo de la Escuadra, Capitán de 

N avio  Rafael Santibañez.

Unidades:
Cinco fragatas llamadas: Ifigen ia ,

Diana, Atocha, D iamante y Perla con 
250 cañones.

Dos Corbetas llamadas: “ P a trio ta  y  
C ente lla”  con 60 cañones.

Dos Bergantines: “ Jason y Celoso” 
con 50 cañones.

Una Goleta: “ F loridab lanca”  con 10 
cañones.

Doce Faluchos: con 24 cañones.
Veintidós Barcos de Guerra: con 394 

cañones.
T re in ta  y  cuatro Barcos de T rans­

porte.
56 Naves en to ta l con 2.000 hombres 

de tripu lac ión  y  4.500 de desembarco.

R e r .  FF . J U . — S
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Los 3.200 hombres de Venezuela 
desde Santa M arta  m archaron por 
tie rra  sobre Cartagena.

En resumen, el e jé rc ito  expedicio­
nario  con que M o r illo  atacó o m ejor 
d icho s itió  a Cartagena, constaba de 
9.700 hombres y no de 8.500 como 
algunos a firm an, y  de 442 cañones.

Este e jé rc ito  cum plió  tres misiones 
d is tin tas a saber: Morales con los ve­
nezolanos entró por Turbaco al cer­
co y  ocupó el sector sureste.

M o r illo  con los 4.500 peninsulares 
desembarcó en los dos pequeños sitios 
de Guayepo y A rroyo-H ondo. La Es­
cuadra a su tu rno  se extendió en una 
línea de bloqueo desde la B oqu illa  
hasta la  is la de Barú, comprendiendo 
Boca-Grande y  Boca-Chica.

En esta fo rm a quedó com pletam ente 
cercada la plaza y  po r ende la bahía 
haciéndose im posible cua lqu ier comu­
nicación de la plaza con los terrenos 
circundantes.

Organización patrio ta .

En defensa f i ja  1.500 hombres y 
siento setenta y  nueve (179) piezas 
de a rtille ría , de los 3.500 hombres 
y  260 piezas necesarias para una de­
fensa apenas aceptable.

Como defensas m óviles poseía tres 
D ivisiones o F lo tilla s  constituidas en 
la siguiente form a:

1» —  F lo t illa  de la Laguna de Tesca:

Dos cañones número 1 y 2.
Tres Bongos armados.
Una Falúa armada.
Seis Barcazas.

A l mando de esta f lo t i l la  e l Te­
n iente Rafael Tono, con una tr ip u la ­
ción de 100 hombres.

2? —  F lo t illa  de la defensa de Boca-
Grande:

Una fragata llam ada “ D ido” .
Dos Balandras “ M icom icona”  y 

“ Concepción” .
Diez Bongos armados.
Comandante de la  F lo tilla , Matías 

Padrón, con una tripu lac ión  de 250 
marinos.

3? —  Escuadrilla de V ig ilanc ia  de la 
Bahía:

Cinco Goletas de guerra llamadas: 
“ Constitución, Estre lla , General B e r­
mudez, Republicana y  Presidente” . 

Dos cañones “ E jecu tivo  y  Fogoso” . 
Comandante Teniénte de Navio, Lu is 

A u ry , A yudante José Pad illa , con una 
tripu lac ión  de 400 marinos.

Defensa del Estero.

Una Falúa armada.
Cinco Bongos armados.
Ocho Barcazas.
Comandante V icente Parada. T r i­

pulación 100 marinos.
En to ta l 46 embarcaciones con 138 

cañones y  800 marinos.
Ahora demos una ojeada a los hom ­

bres en cuyas manos se encontraba el 
gobierno de la  ciudad.

E l Gobernador de los 18.000 hab i­
tantes de que entonces contaba C ar­
tagena era Juan de Dios Am ador. Re­
gía sus destinos m ilita res  el General 
M anuel del C astilla  quien tenía como 
Comandante General a l Coronel Ma-



riano M o n tilla  y como Jefe de la M a­
rin a  a l B rigad ie r Juan Nepomuceno 
Eslava. E l e jé rc ito  subía a 2.900 hom ­
bres con alguna preparación y  300 
vo luntarios. La  fuerza naval llegaba 
a los 800 hombres; en to ta l la  fuerza 
para defender la  ciudad era de 4.000 
hombres que en pocos días más ha­
rían ino lv idab le  su recuerdo, graban­
do sus nombres en las rudas m ura ­
llas y en las páginas de nuestra h is­
toria.

Los padecimientos no se hacen es­
perar y llegan al parecer con ím petu 
maligno para los patriotas pero sin 
ser inadvertidos para los peninsu­
lares.

A  fines de octubre a pesar de las 
ventajas obtenidas no era satisfactoria, 
n i mucho menos, la situación del e jé r­
cito atacante. La  disenteria y las f ie ­
bres habían hecho su ba rrida  in c lu ­
sive en los venezolanos de Morales.

D iariam ente m orían muchos solda­
dos en los tres hospitales establecidos 
al empezar el s itio  y  en los cuales p e r­
manecían hospitalizados más de 3 .000 

soldados.
La estación de las lluv ias  y  los fu e r­

tes temporales que azotan nuestras 
costas en los finales del año, habían 
deteriorado la escuadra m uy grave­
mente y  sin los abundantes socorros 
de harina, víveres mercancías y  ele-



mentos de toda especie, venidos de 
Cuba y  de Jamaica, la empresa del si­
tio  no había sido coronada con el é x i­
to. Hubo momentos m uy serios en que 
M o r illo  pensó en abandonar la partida 
e irse a Santa M arta  a reconstru ir su 
e jército , cosa que le im p id ie ron  el 
Capitán General M onta lvo  y  e l Ge­
neral E n rile  prom etiéndole un f in a l 
victorioso e inmediato.

Consideremos por un momento, en 
ta l desigualdad de circunstancias, el 
tem ple toledano de las voluntades de 
nuestros jefes en el E jé rc ito  P a trio ­
ta que hizo que la crueldad recrude­
ciera en form a desesperada. Es asi 
como el frenético Morales por ver a 
los patrio tas impasibles burlarse de 
sus esfuerzos, por v io la r las podero­
sas m ura llas de la Fortaleza, ordenó 
el abandono del ataque e inm ediata­
mente emprendió re tirada  a sus cam­
pamentos a inmediaciones del tris te  
poblado, de Caño de Loro, en donde 
por aquella época estaban asilados 
dos o trescientos leprosos con sus m u­
jeres, hijos, padres y  hermanos m u­
chos de ellos sanos pero inofensivos 
por su extrem a in fe lic idad . Morales, 
antes de llegar al campamento y  pa­
ra vengarse de la bu rla  su frida  en su 
ataque al fuerte  del Angel, no tuvo 
n ingún escrúpulo al ordenar a sus tro ­
pas que se desquitaran sacrificando 
sin piedad aquella m u ltitu d  de in fe ­
lices, como lo fueron efectivamente, 
en núm ero de más de 400.

En o tro  de tan espantosos días fue ­
ron  te rrib les  las escenas que se p re ­
sentaron. Como 2.500 personas aban­

donaron la población y  por donde pu­
dieron salieron a los puestos realistas. 
Más de la m itad de esa m iserable ca­
ravana pereció antes de llegar a los 
puestos realistas, y  los restantes, cosa 
rara, fueron acogidos carita tivam ente 
por M o rillo  y  no fueron maltratados.

M o rillo  o fic ió  al gobierno de la 
plaza que aunque las leyes de la  gue­
rra  lo autorizaban para ob liga r a vo l­
ver a la  plaza a toda aquella m u ltitud , 
no lo  haría, compadecido de su mise­
ria .

Con sinnúm ero de vicisitudes se 
pro longó la defensa hasta el mes de 
diciembre. E l día cuatro de este mes 
llegaron a contarse hasta 300 defun­
ciones; los cadáveres quedaron ten­
didos en las calles y  sobre las m u­
rallas, y  es de inm ag inar lo trágico 
del panorama y  la  fetidez que aque- t 
lio  presentaría a los in fe lices sobre­
vivientes Ese mismo día, cuatro por 
la tarde se reunieron las autoridades 
con los jefes m ilita res  y los ciudada­
nos notables. Tras acalorada discu­
sión se resolvió abandonar la  plaza 
y h u ir  en las pocas embarcaciones 
existentes. E l núm ero to ta l de barcos 
de que disponían era de trece de los 
cuales siete eran goletas m al arm a­
das y  seis barcos mercantes. En resu­
men al amanecer del día cinco estu­
vie ron  no embarcados, sino amonto­
nados como animales, en los trece 
barcos citados cerca de 2 .000  seres, 
hombres, mujeres y  niños.

A  las tres y  media de la  mañana 
del ino lv idab le  cinco de diciem bre se 
hizo a la vela la escuadrilla dejan-
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do abandonados en el puerto cientos 
de soldados que iban a caer sin re ­
medio en las vengativas manos ene­
migas. Para colmo de males en la 
noche del cinco, un fue rte  tem poral 
hizo dispersar las embarcaciones que­
dando reunidas solo tres con la  go­
leta “ Constitución”  en que iba el Co­
mando y algunos de los principales 
magistrados de Cartagena. E l Gene­
ra lís im o Realista en el colmo de la 
satisfacción se presentó en la plaza el 
día diez de d iciem bre de 1815, ce­
rrando  de esta manera la  operación 
m ili ta r  de más decisivas consecuen­
cias, en pro de la reconquista rea­
lista.

A  parte  de la extrao rd ina ria  venta­
ja  m ora l alcanzada por el vencedor 
al hacerse dueño de la  p rim era  p la ­
za fuerte  del v irre in a to  y  de la po­
lítica , los materiales de orden m ilita r  
que fueron a sus manos, son los si­
guientes: 366 cañones, gran cantidad 
de proyectiles entre ellos 9.000 bombas 
de 7 a 14 pulgadas 4.727 paquetes de 
pólvora, 3.888 fusiles, 100 carabinas, 
680 sables, muchas lanzas y  pistolas, 
3.440 quintales de pó lvora en b a rr i­
les, 135.800 cartuchos de fu s il y  200.000 
piedras de chispa.

D urante el s itio  perd ió  Cartagena 
por el hambre y  las enfermedades 
más de 6 .000  vidas o sea la tercera 
parte  de su población tota l.

M o rillo  por su parte perd ió  más 
de 3.500 hombres. A  grandes rasgos 
este fue, pues, el s itio  que su fr ió  C ar­
tagena durante 111 días entre el 18 
de agosto y el 7 de d ic iem bre de 
1815.

E l 24 de febrero de 1816, se con­
sumó el fus ilam ien to  de estos nueve 
proceres: General M anuel del C asti­
llo , el B rigad ie r de Ingenieros, M anuel 
Anguiano, los O ficiales M a rtín  A m a­
dor, Pantaleón Germ án R ibón, los Te­
nientes Coroneles, Santiago Itua ra , 
José M aría Porto C arrero y  los Doc­
tores José M aría  García de Toledo, 
M igue l Díaz Granados y  A n ton io  José 
de Ayos. Tuvo lugar este asesinato 
en la plaza de la C arnicería del ba rrio  
de Getsemaní globo de tie rra  que hoy 
se llam a -plaza de la Independencia 
y cuyo centro ostenta el monum ento 
e rig ido  en m em oria de los sacrifica ­
dos, no para su inm orta lidad , ya que 
sus espíritus permanecen latentes en 
el ambiente colonia l de la C iudad He- 
¡ oica y  en los diáfanos cielos de Co­
lombia.
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En articu les anteriores hemos habla­
do de César: no lo  abandonemos, que 
va a comenzar la  guerra c iv il! Pero 
antes veamos en qué te rm inó la cam­
paña de las Galias.

Llega la  p rim avera  del año 55 a. C. 
C iertas tr ib u s  Germanas pasan (el 
R in . Comienza la  invasión. César les 
sale a l encuentro: el fo rm idab le  ad­
versario ataca tra idoram ente a su ca­
ballería . César, con e l p re texto  de 
que han violado una tregua se apede- 
ra de los jefes que para ganar tiempo 
han venido a parlam entar con él, y 
sorpresivamente derrota a los 430.000 
invasores (contando las m ujeres y  los 
niños). Sus hum anitarios enemigos en 
Roma le acusan de tra ic ión , y  M a r­
co Catón -e l in fle x ib le - llega a p ro ­
poner que el Capitán sea entregado 
v ivo  a los Germanos. Pero Ju lio  Cé­
sar no descansa: construye en diez 
días su famoso puente sobre el R in, 
y  hace una demostración de fuerza en 
la  banda derecha del río, donde se 
han internado los adversarios traga­
dos por la  selva.

E l resto del verano- hace una p r i­
mera expedición a la  Gran Bretaña, 
que es seguida de un segundo paso 
de l Canal de la  Mancha el año si­
guiente con cinco legiones y  dos m il 
caballos, penetrando hasta el Támesis. 
Les impone un tr ibu to , y  regresa al 
Continente. Durante su ausencia una 
d iv is ión  de su e jé rc ito  (casi dos legio­
nes) estacionada en Bélgica, al m an­
do del T. Sabino y  A. Cotta, ha sido 
destruida completamente por un sor­
presivo ataque enemigo.
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Presa reca lc itrante

Siguen dos años trágicos. Estos van 
a ser testigos de la lucha fin a l de los 
Galos por su libertad, Im posib le des­
c rib ir le s  de cerca. Con pena tenemos 
que pasar por a lto  las tremendas a l­
te rna tivas de esta lucha:

Toda la G alia está en armas! Ha lo ­
grado levantar su espíritu  un  joven 
de poco más de veinte años! Se 
cuentan cosas increíbles de la  severi­
dad y d iscip lina que emplea con los 
demás y consigo mismo, y  tam bién del 
entusiasmo y grandeza de alma del 
nuevo Capitán A rverno : se llam a  V er- 
c ingétorix . Toda la juven tud  corre a 
luchar ba jo  sus banderas. E l ha apren­
dido la táctica romana: acostumbra 
ahora a los suyos a las fatigas y  a la 
d isc ip lina  por medio de pequeñas es­
caramuzas. Es el p rim ero  que crea un 
e jé rc ito  galo unido! Ha reun ido  la tie ­
rra  gala en su mano y  ha encendido 
el fuego, incinerando puebles, aldeas 
y  v illa s  y campos, para que el enem i­
go no tenga provisiones. Tiene el p ro ­
pósito de an iqu ila r a los intrusos en 
la llam arada general: y  sabe que las 
tropas m al alimentadas están ya medio 
vencidas.

César emprende una acción rápida 
y  fu lm inan te . E l camino desaparece 
bajo los cascos de los caballos. Y  ga­
lopa, galopa, g a lo pa ... Bosques pe­
lados anuncian la p rox im idad  de las 
grandes selvas del N. E l país se ve 
completamente desploblado. N i un ha­
b itan te  por las aldeas y  v illo rio s  por 
donde pasa la com itiva. Señal de que 
las tropas romanas no deben de estar 
lejos. Hacia la noche, los prim eros cen­

tinelas de las legiones. Hc-ras más ta r­
de, jú b ilo  en e l e jé rc ito . Pero los t r i ­
bunos m ilita res  nada saben de la re ­
belión de! país. Preocupación m ayor 
para el gran Capitán. A l  día siguiente, 
marcha adelante con las legiones. Por 
e l camino se le  van uniendo las otras 
que han estado invernando en e l N. 
E l rostro de César d is im u la  una preo­
cupación devoradera.

V e rc ingéto rix  sabe la ú ltim a  noticia: 
César se ha unido al e jé rc ito ! Fraca­
sa, pues, su plan de atacar las tropas 
sin el Capitán. Pero el joven galo es 
grande y hábil: actúa fu rtivam ente ,
con guerrilas, y no en bata lla  decisi­
va. Asesinatos de centinelas, desapari­
ción de correos y  pa tru llas, captura 
de transportes, que devoran los nervios 
excitados de César. Este, enfurecido, 
lanza ocho legiones hacia el S., des­
truye, arru ina, quema, pero Vercingé­
to r ix  -presa reca lc itran te- es astuto. 
Y  el ferm ento de la sublevación gene­
ra l sigue aumentando. . .

César ordena la marcha a l S. En el 
N., se ha quedado T ito  Labieno, con 
4 legiones, incomunicado. Pero la  ac­
ción tiene que ser pronta. César se d i­
rige directam ente al corazón de la  re ­
vuelta. La ciudad de Gergovia está 
defendida por el propio caud illo  de las 
Galias.

E l tig re  real fren te  al lobo galo

E l asedio de la ciudad se ha hecho 
imposible. Por f in  César ha obligado 
a V erc ingéto rix  a entablar bata lla. Los 
legionarios de la X  no pueden ya más. 
Están agotados por las marchas fo rza­
das y  las fatigas sobrehumanas de los



ú ltim os días. E l terreno es desfavora­
ble, de abruptas rocas, que con sacri­
fic io  apenas logran escalar los Roma­
nos. E l enemigo es superior en núm e­
ro. V erc ingétorix  ha atrincherado a 
los suyos espléndidamente en un te ­
rreno elevado. Las legiones sostienen 
horas y horas una lucha durísima, de 
asaltos desesperados y  heroísmos fa n ­
tásticos. Las fortificaciones de la c iu ­
dad son gigantescas. Las bajas rom a­
nas crecen y crecen. La llu v ia  de p ie ­
dras, lanzas, hachones, dardos, es in ­
term inable. Los galos se mantienen 
firm es, m ientras las legiones se de­
sangran cc-n la pérdida de las mejores 
fuerzas en una lucha desesperada.

César, a pie, desesperado, espada en 
mano, se lanza a las prim aras líneas, 
anima a los suyos, se traba con los 
galos. . . pero tiene que retroceder con 
los demás. Todos los suyos, el ala de­
recha, la izquierda, la retaguardia, es­
tán en pe ligro  form idable. A lgunos lo ­
gran trepar a los murc-s, no tienen sa­
lida  alguna, y  caen. . .  Batidos de nue­
vo, re troceden ... La lucha se to rna  
sin esperanza. . .  Y  César no tiene re ­
fuerzos a la mano! Solo una pequeña 
guarnición defiende el campamento. 
La legión X  se dispone de nuevo al 
ataque. Pero e l Capitán ve que es in ú ­
t i l  tanto heroísm o. . .  Y  ordena la re ­
t ira d a . . .  Agotadas, pero no quebran­
tadas, obedecen algunas cohortes. Las 
otras no han oido la se ñ a l... Los tro m ­
peteros la rep iten  con toda la  fuerza 
de sus pulmones. E l Capitán los qu ie ­
re unidos antes de que comience el 
contraataque galo, que debe esperar­

se de un memento a otro. Pero en la 
confusión y  g rite ría  no se oye nada

Es el momento crítico. Por fo rtu n a  
aparecen los refuerzos de César. Son 
los eduos aliados que llegan en su ayu­
da. Más, en la turbación, los romanos 
creen que son refuerzos enemigos. Tres 
legiones se dan a la fuga. Se cubre de 
legionarios fug itivos  toda la  pendien­
te escabrosa de Gergovia. E l contra­
ataque galo no se deja esperar. Se 
a rro jan  con vio lencia sobre los que 
huyen. César, envuelto en su capa ro ­
ja  de General, contem pla enfurecido 
la  ca tás tro fe !. . .  La  exhausta legión 
X, con su Comandante a la  cabeza, se 
pone en m ovim iento. En la m itad  de 
la  colina chocan con los perseguidores, 
perfo ran  esa masa in fo rm e de aceros 
y cuerpos humanos, que se doblegan, 
pero no retroceden. Son instantes pre­
ciosos, que salvan a las perseguidas 
legiones.

Más, en el choque violento-, la X  se 
ha m etido en medio de los enemigos, 
que se vuelven enloquecidos de fu ro r 
contra estos legionarios. Las espadas 
galas se alzan, b r illa n , caen y  se 
hunden en la  masa desesperada de 
carne y  hueso, y se abren paso.. . Los 
enemigos aumentan, crecen, se m u lt i­
plican. Nunca ha combatido César co­
mo h o y ! . . .  De repente, un momento 
de estupor. G rite ría  h o rr ib le  que baja 
por la pendiente. E l Comandante de 
la legión X I I I ,  arriesgando la m itad  de 
la guarnic ión que custodia el campa­
mento, se lanza con el resto para sal­
va r la jornada. Descansados y  fre s ­
cos, enfurecidos de coraje, lanzan las 
vio lentas jabalinas, sacan a l m ismo
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tiem po las espadas, caen sobre los ga­
los que, sorprendidos, paran, ceden, y 
desaparecen tras los muros y  fo r t i f i ­
caciones. Los sobrevivientes de las 
tropas romanas emprenden la re t ira ­
da. E l campamento protector acoge a 
los h e rid o s ... Las pérdidas han sido 
m uy graves. . .

La derrota de Gergovia le ha abati­
do. Se ha tornado sombrío y  callado. 
Está herido en lo más ín tim o: al in ­
vencib le le ha derrotado un pueblo 
semi- s a lv a je !... Y  el país, ebrio de 
v ic to ria , se envalentona con odio m o r­
tal. Todo es hostil al rededor. Siete 
años inú tiles  de lucha! Con las seis 
legiones que le quedan, ordena e l Ca­
p itán  la  marcha hacia el N., a un te ­
rr ito r io  del que quizás no van a re ­
to rna r n u n c a !... Pero a llí está T. La - 
bieno con cuatro legiones, y  hay que 
salvarlo. Logrado el encuentro, regre­
san lentamente al Sur.

La tram pa del lobo

Una mañana las pa tru llas de caballe­
ría  anuncian la p rox im idad  del enem i­
go. Y  aparece la caballería gala que, 
inmediatamente, ataca la vanguardia y 
los flancos de las legiones. No hay 
tiem po de plegarse en orden de bata­
lla. Más a César le  acompaña ahora 
la  fo rm idab le  caballería germana, que 
ataca a l punto con el coraje que ellos 
saben! César se siente tranqu ilo  esta 
vez. Rodeado- de su estado mayor, da 
las órdenes necesarias. La  acción dura 
un cuarto de hora. E l enemigo cede, 
y  se pierde y  se aleja rum bo a la Ca­
p ita l de los Arvernos: Alesia. A ll í  los 
espera Vercingétorix. Adelante!, excla-
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ma César. Y  comienza una serie de 
inexpugnables fo r t i f  caciones al rede­
dor de la ciudad, de manera que esta 
se convierte en una trampa. Todo su 
genio m ilita r  lo  pone César al se rv i­
cio de un fin : acorra lar de modo im ­
posible al caudillo  galo. Noventa m il 
soldados fo rtifica n  los alrededores. E l 
caudillo  no podrá sa lir de a llí!

U n gigantesco e jé rc ito  galo (250.000 
hombres y  8.000 caballos) acude en 
socorro, del jefe: pero no puede pene­
tra r las poderosísimas líneas, fo r t i f i ­
cadas por dentro y  por fuera. Cinco 
días y  cinco noches in in te rrum p idas 
de asalto contra las trincheras de Cé­
sar, Im posible! Vuelven entonces atrás, 
se dispersan, y dejan a su caudillo  a 
la ventura!

Por f in  llega el día en que la m u­
chedumbre encerrada en la fortaleza, 

-T ham brienta y perdida, sin remedio, es 
obligada a capitu lar. Vercingétc-rix to ­
ma la decisión en la noche. “ Ha lucha­
do no por sí sino por la liberación na­
cional: y puesto que todos deben in ­
clinarse ante los azares de la fo rtuna  
se pondrá a la disposición de su pue­
blo” . Su sacrific io  tiene la esperanza 
de ev ita r más sufrim ientos a la pa­
tr ia : le da un va lo r relig ioso a su ren­
dición. Sus compatriotas aceptan al 
momento: conscienten en com prar la 
v ida a trueque del sacrific io  de su he­
roico caudillo ! Parten embajadores pa­
ra conocer la vo luntad del Conquista­
dor: César ordena la entrega de todcs 
los jefes, y la rendición de todas las 
armas.

En la tr ibuna  de su campamento re- 
k tib e  ia  sumisión de los vencidos. En

su bellísim o caballo blanco, engalana­
do como para una fiesta, V e rc ingéto rix  
con sus armaduras más lucientes lle ­
ga a galope hasta la entrada; se de­
tiene; hace dar a su corcel unas ca­
briolas, al rededor de César; su m ira ­
da es fie ra , casi trág ica ; se estanca, 
permanece sentado en la  silla , pálido, 
piensa un momento, duda, luego -sin 
pronunciar una palabra- salta del ca­
ballo, se qu ita  e l casco y  la arm adura; 
rinde doloridam ente su espada !... y, 
sentándose a los pies del vencedor, 
permanece in m ó v il . . .

Cargado de cadenas es conducido 
más tarde a Roma, para esperar en los 
socavones de una cárcel entenebreci­
da, la celebración del tr iu n fo  de Cé­
sar, cuando lo pasearán por las calles 
al pie del tr iun fado r, y luego lo  es­
trangu larán . . . Seis años prisionero, 
esperando ese d ía . . .

Frutos de la guerra  en las Gallas

E l pais queda convertido en P rov in ­
cia Romana. E l Conquistador le f i ja  
un tr ib u to  de cuarenta m illones de ses- 
tercios (US $ 1.120.000.00); tra ta  gene­
rosamente las tr ib u s  conquistadas cu­
yos cantones no han sido destruidos. 
Pero además, ha perfeccionado el a r­
te romano de la guerra. Ha llenado 
de oro las arcas del Estado en Roma, 
la  bolsa de sus amigos en la capital, 
ha d is tribu ido  d inero en abundancia 
entre los soldados y  entre los pue­
blos. . . Ha abierto  un mundo nuevo 
de colonización y explotaciones, y  re ­
traza por cuatro siglos las invasiones 
de los bárbaros! Pero tam bién las gue-
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rras gálicas han proyectado una gran 
sombra ro ja  sobre el mundo antiguo!

E ntre  tanto han pasado diez años. 
César no ha regresado en ese tiempo a 
Roma. E l es demasiado grande para 
no tener enemigos personales, y dema­
siado' ambicioso para que todos le  
abran paso. Las elecciones favorecen a 
los del pa rtido  senatorial. La m agni­
tud  de sus tr iun fos , las proezas de sus 
tropas y  sobre todo quizás su conduc­
ta despiadada en las campañas gálicas 
ha servido solamente para aumentar 
el nerviosism o y sospechas con que es 
mirado- como posible D ictador. Sus ad­
versarios determ inan honradamente 
acabar con su carrera: Marco Catón 
no oculta su propósito de acusarlo de 
alta tra ic ión ; otros quieren acusarlo 
por irregu laridades durante e l con­
sulado, diez años antes. . .  Y  sobre to ­
do se rum ora, se dice, se sospecha, 
se in te rp re tan  sus intenciones, caso de 
vo lve r a Roma. En consecuencia, el 
Senado se in c lin a  a ordenarle que des­
bande las tropas, y se presente como 
s mple ciudadano a dar cuenta de sus 
actos y  a defenderse de varios ju icios 
que le amenazan. Caso de ser convic­
to, le espera el destierro muchos 
años. . .  Así, tristem ente, fracasada­
mente, el Genio M ili ta r  más grande de 
la Antigüedad, debe te rm in a r su ca­
rre ra  p o lític a . . .  piensan sus enemigos.

Locura sería para César presentarse 
como sim ple ciudadano. E l sabe que 
tiene a su espalda tropas leales, e je r­
citadas en la dura escuela de las gue­
rras gálicas, adictas a l Capitán en 
cuerpo y  alma. César, llevando la m a­
no al puño de su espada, dice co lé ri­

co al o ir la noticia del Senado: “ Esta
me dará lo que Pompeyo me niega...” . )

*
r

P reludios de tempestad

E l Senado, en interés de Pompeyo, 
pasa un decreto; que César debe en­
tregar dos legiones para la  guerra en 
O riente. E l Capitán ve claramente la 
intención de d e b ilita r sus fuerzas. S in 
embargo, obedece. Pero las legiones 
son entregadas a Pompeyo, que se es­
tá forta leciendo. A  César no le es líc ito  
presentarse en Roma, m ientras sea go­
bernador de una provincia : pero se d i­
rige al sur; se estaciona peligrosam en­
te en Ravena, la ciudad de su P ro v in ­
cia más cercana a la fron te ra  de Ita lia , 
por el costado orienta l. Desde aquí re ­
parte sus agentes y amigos a traba ja r 
por su causa en e l Senado. Las nego­
ciaciones no tienen fru to .

I*
T ra ta  Cesar de obtener un arreglo- T 

pacífico. No quiere la guerra: la idea 
de la guerra c iv il  le estremece! P ro ­
mete al Senado de jar p rov inc ia  y  e jé r­
c ito  si Pompeyo hace lo mismo. Pero 
Pompeyo no cede. E l Senado respon­
de con un decreto: que si ta l día Cé­
sar no desbanda sus trepas será de­
clarado tra id o r! Es decir, que no 
tendrá s iquiera la garantía de su se­
guridad personal. César, duda un m o­
mento. Por fin , el 7 de enero del 49 
a. C., el Senado decreta el Estado de 
emergencia, y  da poder a los cónsules, 
procónsules, pretores y  tribunos para 
tom ar las medidas a f in  de proteger 
al Estado contra el enemigo- común. E l 
Senado ha decretado la guerra contra 
C é sa r.. .

Cuando la notic ia llega a Ravena, ‘

BZ



en la tarda del 10 de enero, César 
piensa que el tiem po de la  acción ha 
llegado. Recapacita unos instantes: su 
m irada a flig ida  escudriña a través de 
la oscu ridad ... Y  toma la decisión su­
prema: la  rebeldía! “ Cuando deje las 
armas obedeceré las le ye s ,.! “ Manda 
llam ar inm ediatam ente sus legiones 
que invernan en la  Galia, hace fo r ­
m ar la única que tiene consigo, la 
arenga con la fogosidad que él sabe, 
y la conjura a defender el buen nom ­
bre y el honor de su General que tan­
tas veces la  ha llevado a la  v ic to ­
ria, bajo cuyas órdenes ha domeñado 
la Galia entera, pasado el R in  y con­
quistado el m u n d o !... Un clam or uná­
nime le responde: los oficiales y  leg io­
narios se declaran listos a vengar al 
Genera!. César es de aquéllos capita­

nes que saben hacerse id o la tra r de sus 
soldados!. . .

Rápidamente envía un destacamen­
to para asegurar la ciudad de Rím ine. 
Las tropas están ordenadas: 3.600 sol­
dados! E ntre  Ravena y  R im in i corre 
un riachuelo que separa su p rovinc ia  
del resto de Ita lia . Más a llá  del río  co­
mienza el crim en: per que cruzarlo 
en armas es declarar la guerra al go­
bierno de su p a tr ia . . . Esa noche del 
11 de enero César cena tranqu ilam en­
te con su estado mayor. En seguida 
ordena el paso del Rubicon, para u n ir ­
se al día siguiente con sus tribunos.

Es un paso del que no se puede vo l­
ve r atrás: alea la ta  est, exclama. La 
suerte está echada! Comienza la  gue­
rra  c iv i l ! . ,  (como explicarem os en un 
ú ltim o  a rtícu lo ).

A T E N D E M O S  SUS PEDIDOS DE C U A LQ U IE R  PARTE DEL PAIS
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PUNTOS DE VISTA

SOBRE LA

PENA DE MUERTE

I — INTRO DUCCIO N

La  pena de muerte es un tema que 
a flo ra  permanentemente en las socie­
dades convulsionadas y  cuando el Es­
tado no dispone de medios adecuados 
para p reven ir los delitos. Cada vez 
que se plantea, los sectores de la na­
ción in te rv ienen  para de ja r o ir  sus 
voces partidarias o adversarias a ta l 
medida.

Infortunadam ente, nc- se enfoca el 
problema desde un punto de v is ta  ju ­
ríd ico o filosófico, sino in s tin tivo  y 
emocional, como si con e llo  se apor­
tara  algo a la problem ática del in d i­
viduo fren te  a las ciencias penales.

No está cancelada la  discusión scbre



este asunto. (1). Con frecuencia ocu­
pa las páginas de d arios nacionales, 
precisamente cuando la sensación co­
lectiva de inseguridad y cuando c r í­
menes monstruosos conmueven los c i­
m ientos mismos de la  sociedad. Por 
eso, con serenidad, sin controversia al 
fren te  y  cuando el tema aparentemen­
te se ha olvidado, queremos presen­
ta r estos puntos de vista sobre el a tra ­
yente problem a con que hemos t i tu ­
lado este escrito.

I I  — EL DERECHO A  PENAR

Platón, A ristóte les y muchos pensa­
dores de la antigüedad, comenzaron a 
inquietarse desde épocas remotas por 
los fundamentos de la pena. La  ig le ­
sia, que nunca ha sido ajena a las in ­
quietudes de los hombres de ciencia, 
y  que a cada in terrogante de la  h is­
to r ia  madura respuestas, no podía de­
ja r  de po lem izar a l respecto y  con 
Santo Tomás de A qu ino  explicó los 
fundam entos del derecho a penar.

Aunque aparentemente discordantes, 
quienes han tratado de exp lica r esos 
fundamentos, tienen muchos puntos de 
contacto y  coinciden en lo  esencial del 
problem a. Es tan cierto esto, que fu n ­
diendo en un solo concepto las d iv e r­
sas explicaciones hechas sobre e l de­
recho de castigar, se encuentra una 
verdad completa y  no una verdad re ­
taceada sobre el asunto.

(1) E n nu es tro  país tu v o  v igenc ia  la  pena 
de m u e rte  hasta 1910, cuando fue  s u p r i­
m ida po r A c to  Le g is la tivo  N ° 3 . P re c i­
sam ente. en e l Código P ena l de 1890 se 
ind icaba  que los condenados a m uerte  
"se rían  pasados po r las arm as” , con la 
cual se ind icaba la fo rm a  de e jecuc ión  
(a rt. 48).

En efecto, hay quienes consideran la 
pena de muerte como respuesta a la 
lesión ju ríd ica  causada por el delito, 
como la re tribuc ión  del Estado al com­
portam iento del hombre delincuente 
( 2 ) al tiem po que otros la m iran  como 
medio de im ped ir la producción de 
nuevas lesiones (3). Estas verdades 
parciales se complementan si decimos 
que el fundam ento de las penas no 
es otro  que la necesidad que tiene el 
Estado de sancionar las lesiones ju ­
rídicas causadas y  de p reven ir posi­
bles lesiones en el fu tu ro  (4).

La jus tificac ión  de las penas consti­
tuye  un asunto de tan fác il compren­
sión, que parece pertenecer al te rre ­
no de la  axiomática. Es la  pena, n i 
más n i menos, que la  respuesta del 
Estado a los ataques in feridos por los 
delincuentes a l orden social. Todo es­
to quiere decir que el derecho a pe- * 
nar no adm ite discusión: lo d iscutib le 
es el derecho a im poner ciertas penas.

Cuando se causa una lesión ju ríd ica , 
no es correcto pensar que solo el in d i­
v iduo perjudicado se resiente. Por el 
contrario, el daño, el peccatum, cons­
titu ye  una transgresión al ordenam ien­
to  ju ríd ico  que la  sociedad se ha da­
do para conseguir la  tranqu ilidad  pú­
b lica . Transgred ir ese ordenamiento, 
es suscitar la  reacción del cuerpo so­
c ia l que se traduce en penas. Quien 
delinque se expone a ser penado y  se 
le pena porque es necesario re tr ib u ir  
con sanción el m al causado y e v ita r 
que se siga el ejemplo del transgresor.

(2) P u n itu r  q u ia  peccatum  est.
(3) P u n itu r  u t  non  peccetur
(4) P u n itu r  q u ia  peccatum  est e t u t  non 

peccetur



Ya en “ La  República”  y  “ Las L e ­
yes” , P la tón  sostuvo que cuando e l 
Estado castigaba a l delincuente, lo  ha­
cía en e jercic io legítim o del derecho 
a conservarse y  defenderse. Y  según 
Aristóteles, el Estado sanciona en e je r­
cicio de su función educadora.

Por lo expuesto, habremos de con­
c lu ir  aceptando que el Estado sí t ie ­
ne derecho a castigar, a penar. Pero 
ese derecho no es absoluto, pues, que 
no toda pena puede imponerse. Para 
que ella se imponga, debe consultar 
la  equidad y  la justic ia , valores estos 
que no pueden pisotearse con el p re ­
texto  de sancionar al delincuente.

I I I  — FINES DE LA S  PENAS

E l legítim o derecho que tiene e l Es­
tado para penar, persigue una serie de 
fines entre los cuales están: la enm ien­
da  del delincuente, la in tim idac ión  de 
las personas y la expiación de l m al 
causado.

A l procurarse los fines mencionados, 
la  pena debe re u n ir una serie de re q u i­
sitos mínimos que la escuela clásica 
del derecho penal sintetizó, así:

P?—Debe ser a flic tiva ,
2?—Debe ser legal,
3^—Debe ser proporcionada al delito, 
4?— Debe ser reparadora,
5?—Debe ser personal y 
6o— Debe ser divisib le.

La  pena que no reúna esos requ is i­
tos mínimos, debe ser borrada de los 
estatutos -penales por ser a rb itra r ia  e 
in justa. Y  esto es así por cuanto e lla  
obedece a presupuestos ríg idos de po­
lítica  c rim ina l y  no a caprichosas im ­

posiciones del legislador. E l penar por 
penar debe descartarse. Cuando se cas­
tiga  al delincuente, no se procede en 
e jercic io absoluto de un derecho, ya  que 
el acto ju risd icc iona l de im poner una 
sanción debe perseguir fines contretes 
sin llega r a excesos perjud ic ia les.

Las penas no pueden exceder los l í ­
m ites de la  equidad y  de la  necesidad 
porque como bien lo anotó M ontes­
quieu, la pena que no derive  de la  ab­
soluta necesidad es tirán ica .

E l f in  inm ediato  y  social de toda 
pena no puede ser d is tin to  a l de co­
rre g ir  al delincuente y  se rv ir de e jem ­
plo para que los demás hombres e v i­
ten el delito. Y  es incuestionable que 
se puede conseguir ese f in  sin p isar el 
terreno de los excesos y  sin de ja r 
ejem plo de tirán icos y  bárbaros p ro ­
cedimientos que recuerden épocas su­
peradas del derecho penal en su re ­
corrido lum inoso a la  humanización.

IV  — ¿ES L IC IT A  L A  P E N A  DE 
MUERTE?

Las líneas que anteceden, pueden 
se rv ir de premisas para abordar e l te ­
ma propuesto. D iv id irem os en dos pa r­
tes este capítu lo para presentar sepa­
radamente los argumentos en p ro  y  
en contra de la pena de m uerte.

A . - Los partidarios. A ristó te les, 
cuando defendía la  pena de m uerte, 
a firm aba que era necesaria para el 
ex te rm in io  to ta l de los delincuentes 
incurables, con lo  cual aceptaba la 
existencia de una clase de hombres 
(psíquicamente enfermos, agregamos 
nostros) propensos a la  delincuencia y 
fata lm ente d irig idos a v io la r las leyes.

_______ ___ ___________________89
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Santo Tomás calificaba la pena de 
m uerte como necesaria para la  salud 
del cuerpo social y, haciendo uso de 
un sím il, anotaba que de la  misma ma­
nera como el médico amputaba el 
m iem bro  podrido para beneficio de la  
salud del enfermo, así el príncipe de­
be co rta r e l m iem bro podrido en de­
fensa de la  sociedad.

A lfonso de Castro, quien (a l igua l 
que V ito ria , K a n t y  Le ibn itz ) siguió 
el pensamiento de Santo Tomás, a r­
gumentaba: “ Por tres causas p rinc ipa ­
les es líc ita  y  necesaria la pena ca­
p ita l: p rim era, para e v ita r que los
hombres perversos causen daño a los 
pacíficos y  honrados; segunda, para 
que temerosos del m ismo castigo, los 
demás hombres se contengan dentro 
de sus deberes y  se aparten del mal, 
y  tercera, porque (sic) el delincuente 
no continúe amontonando delitos so­
bre delitos, perdiendo así toda noción 
de m ora lidad y haciéndose a sí mismo 
más desgraciado que si se le privase 
a tiem po de la  v ida ” . (5).

A . - Los adversarios. Cesare Bec- 
caría, en su obra “ D ei D e lit t i e Delle 
Pene” , expuso serena y  objetivam ente 
una serie de argumentos hasta hoy vá­
lidos, que re lievan  la  ileg itim idad , la 
innecesariez, las desventajas y  lo  ab­
surdo de la pena de muerte. Escribió 
así e l o rig in a l marqués de Beccaría: 
“ Esta in ú t i l  p rod iga lidad de suplicios 
que nunca hizo mejores a los hombres, 
me ha im pulsado a exam inar si la 
pena de m uerte es verdaderamente ú t i l

(5) C itado  po r Sam uel B a rrie n tos  Restrepo 
en ‘ ‘E lem entos de D erecho P ena l” . E d i­
c iones "U n ive rs id a d  P o n tif ic ia  B o liva - 
r ia n a ” . Págs. 90 y  91.

y justa  en un gobierno bien organi­
zado. ¿Qué especie de derecho es el 
que los hombres se a tribuyen  de tru -t
c idar a sus semejantes? No, por c ie r­
to, aquél del que resu ltan la sobera­
nía y  las leyes, pues, estas no son 
sino una suma de porciones m ínim as 
de la lib e rta d  privada de cada uno 
y  representan la  vo lun tad  general, que 
es a su vez, el agregado de las vo lu n ­
tades particulares. Y, ¿quién ha que­
rido  nunca dejar a otros hombres el a r­
b itr io  de matarlo¿ ¿Cómo puede caber, 
en e l sacrific io  m ínim o de la libe rtad  in ­
d iv idua l, e l de: la  v ida que es e l bien 
máximo? Y  si así fuera, ¿cómo arm o­
n izar este princ ip io  con el que a f ir ­
ma que e l hombre no es dueño de ma­
tarse, pese a que debiera serlo ya que 
pudo entregar a otros o  a la  sociedad 
toda, aquel derecho? En consecuencia, 
la  pena de m uerte no es un derecho* ,  
pues, acabo de demostrar que no pue­
de serlo” . (6 ).

Y  continuaba así el marqués: “ No es 
la  in tensidad de la  pena, sino su ex­
tensión, lo  que produce m ayor efecto 
sobre e l ánimo humano, porque nues­
tra  sensibilidad se conmueve de mane­
ra más fá c il y  durable por im presio­
nes m ínim as y  repetidas que por agen­
tes violentos, pero fugaces. E l im pe­
r io  del háb ito  es un iversa l sobre to ­
dos los seres sensibles, y  así como con 
su ayuda los hombres hablan, caminan 
y  procuran sus necesidades, así tam ­
bién las ideas morales solo se graban

(6) Cesare Beccaría. "D e  los  D e litos  y  de las 
Penas” . E d ic ión  c r ít ic a  b ilin g ü e , y  es­
tu d io  p re lim in a r p o r F rancisco  P . L a - 
plaza. E dic iones A ra y ú . Págs. 252 y  si- 
guientes.



en la  mente merced a impresiones du­
raderas y  reiteradas. No es el espec- 

' táeulo te rrib le , pero pasajero, de la 
m uerte de un malvado, sino el p ro lon­
gado y  doloroso ejem plo de un  hom ­
bre privado de su libertad , que se ha 
convertido en bestia de carga para re ­
sarcir con sus fatigas a la sociedad que 
ofendió, lo  que constituye e l freno 
más potente contra los delitos. La  re ­
fle x ió n  que vuelve sobre nosotros re ­
pitiéndose hasta ser eficaz: yo mismo 
me veré reducido a tan  larga y m ise­
rable condición, s i cometo parecidos 
crímenes, resulta mucho más podero­
sa que la idea de la muerte, siempre 
entrevista por los hombres en obscura 
lontananza. . . .  Para que una pena sea 
justa debe tener tan solo el grado de 
intensidad suficiente para apartar a 
los hombres del delito. A hora  bien, 

,  L nadie que re flexione puede escoger la 
pérdida to ta l y  perpetua de la  propia 
libertad, por ventajoso que pueda ser 
un delito. En consecuencia, la  in te n ­
sidad de la pena de esclavitud perpe­
tua, en substitución de la muerte, tie ­
ne aquella cualidad que basta para 
d isuadir cua lquier ánim o determinado. 
Y  agregó más: muchos m iran  la  m uer­
te  con faz tra n q u ila  y  firm e , quien por 
fanatismo, qu ien per la  vanidad que 
acompaña al hombre más a llá  de su 
tumba, quien por hacer la ú ltim a  y  
desesperada ten ta tiva  de de ja r de v i ­
v ir  o de s a lir  de la m iseria; pero n i 
e l fanatism o n i la van idad perduran 
entre  cepos o cadenas, bajo e l bastón 
o e l yugo, o en jaulas de h ie rro , pues, 
e l desesperado, lejos de te rm in a r a llí  

•sus males, los comienza. . . .  Paréceme

absurdo que las leyes, expresión de la  
vo lun tad  pública, que abom inan y  
castigan el hom icid io, cometan uno 
tam bién ellas y  ordenen, para apar­
ta r a los ciudadanos del asesinato, el 
asesinato púb lico ” .

E l ilu s tre  profesor de la  U n ive rs i- 
dada L ib re , doctor L u is  Carlos Pé­
rez, presenta el siguiente argum ento 
contra la pena cap ita l: “ Se ha d icho 
que lo  in jus to  de la  pena de m uerte 
reside en su carácter irrevocable. Pe­
ro fuera de este reparo existen m u ­
chos. Entre otros, el de que su im ­
p lantación denuncia la  incapacidad del 
Estado para reeducar a l delincuente 
y  elevarlo así a un plano más a lto  de 
libe rtad . Es una medida te rro ris ta  que 
destruye al m alhechor señalado como 
incorregib le, basándose en un ju ic io  
erróneo sobre las leyes de la  trans­
form ación humana. Como todo ac­
to de te rro rism o, es cobarde aun­
que se escude en la  convivencia 
de re p r im ir  conductas depravadas o 
abyectas. La  pena de m uerte es una 
bárbara rem iniscencia, una regresión 
que deb ilita  la  conciencia social. C úm ­
plase en púb lico  o en privado, con la 
c ru c ifix ió n  o la  cicuta, la  s illa  e lé c tri­
ca o e l escuadrón de fusileros, tra d u ­
ce casi siempre en un desahogo p o lí­
tico y  a veces la efusión legalizada de 
impulses crim ina les más o menos en­
cubiertos. La v ida  es el supremo bien, 
es la to ta lidad  substancial elaborada 
natura lm ente en un  proceso m u ltím i- 
lenario, y  nadie d is tin to  del que lo 
d is fru ta  puede disponer de él. Los m an­
damientos penológicos carecen de le ­
g itim idad  cuando antic ipan la destruc-
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ción de ese bien. N inguna causa, mo­
ra l, psicológica, crim inológica, econó­
m ica o h istórica, tiene eficacia su fi­
ciente contra esa síntesis biológica y 
social que es la persona humana. Quie­
nes sostienen lo contrario , atacan el 
p rinc ip io  que lo sustenta y  ellos m is­
mos reducen las posibilidades de su 
propio ser. La v ida está más a llá  de los 
discursos sobre su va lo r y  transcen­
dencia. No debe ser afectada por n in ­
guna doctrina negadora. A l contrario, 
todas las teorías y  prácticas científicas 
están obligadas a sanearla, robustecerla 
y prolongarla. E l derecho surge de la 
v ida pero la vida pertenece al derecho. 
Por eso, la  rea lidad del ser no puede 
exponerse al consumo de estrados y  
picotas” . (7).

Y  concluye el tra tad ista : “ La  m uerte 
no defiende nada. F rente a l patíbulo 
es vano esperar la redención de nadie. 
E l progreso de los grupos sociales im ­
plica confluencia perseverante en la  
lucha libe ra to ria  y  no abrogaciones 
indiv iduales. Los cuerpos fu lm inados 
en nombre de la República son estig­
mas de ho rro r que se exp licarán pero 
no perdonarán a las nuestras las co­
munidades fu turas. Para re ba tir esta 
fo rm a v io len ta  de hacer justic ia , se 
han expuesto argumentos convincen­
tes. Pero ante la  necesidad de mante­
ner al hombre, que es el capita l cons­
tante  de la especie, sobran todos: el 
teólogo protestante de Dums Scoto 
(opuesto al teológico católico de To­
más de A qu ino ), según el cual la exis-

(7) L u is  Carlos Pérez. “ Derecho Penal C o­
lom b iano ” . P a rte  G enera l. V o lum en IV . 
E d ito r ia l Tem is. Bogotá, 1959. Págs. 565 
y  566.

9 2 _____________________________ _ ________

tencia es inv io lab le  porque es un, don 
de Dios; el que clama contra el e jem ­
plo de te rro r o fic ia l; el que persigue '  
la corrección del in frac to r; el que 
auspicia el aprovechamiento de las ca­
pacidades del reo para e l traba jo ; el 
que patrocina el perdón para el cu l­
p a b le . . . .  A que lla  necesidad suprema 
de v iv ir  es tam bién la que inva lida  to ­
dos los ejemplos citados para im p lan ­
ta r la  pena de m uerte: el de que esta 
se aplicó ayer, el de que se impone 
hoy en los países civilizados. Sabido 
es que las aberraciones mentales ta r ­
dan en desaparecer y  que no se trans­
form an los ju ic ios sobre las cosas tan 
fácilm ente como las cosas mismas. L le ­
gará, empero, el tiem po en que no 
queden vestigios de esta to lerancia 
malsana. Racionalizar el an iqu ilam ien­
to, así se tra te  de un apóstol o de 
un monstruo, es perder los a tributos .  
humanos. Los hom icidios juríd icos de­
bieran ser prohib idos por las organi­
zaciones internacionales. Este sería el 
estadio superior de la cu ltu ra ” .

Con los argumentos citadcs, sería su­
fic iente  para conclu ir aceptando la in ­
jus tic ia  que comporta el im plantam ien- 
to de la  pena capital. Pues, e lla  solo 
representa un h ito  bárbaro que re inó 
en el derecho penal cuando 3a hum a­
nización de las ciencias penales era 
una quim era y  el hecho de que exis­
ta aún en algunos países no desvirtúa 
nuestra afirm ación. H oy no existe h u ­
manista alguno que respalde atenta­
dos a la  persona humana disfrazados 
de pena. E n tre  otras razones porque el 
Estado debe preocuparse en proteger 
a l ind iv id u o  antes que des tru ir lo  y  en *



crear condiciones sociales que d ism i­
nuyan la crim ina lidad  antes que ev i­
ta r el crim en por medio de prácticas 
en pugna con la cu ltu ra  y  la c iv i l i ­
zación.

Basta echar una ojeada a la  h is to ria  
de lo que han sido las ejecuciones en 
los diversos países, para que nuestro 
espíritu  se conmueva y para que de 
lo más hondo de nuestra sens'b ilidad  
broten sentim ientos de crítica  por ese 
re finam iento  vandálico, que un día 
se sentó en el trono mismo de la le­
galidad, como si el de lito  pudiera fre ­
narse imponiendo penas crueles que 
n i educan al delincuente n i le dan la 
oportunidad de enmendarse. Como 
ejemplo de esa industriosa crueldad 
ins tituc iona l podernos c ita r los s iguien­
tes medios de ejecución:
I?— La S illa  E léctrica del penal de Sing 

Sing. Incre íb le  parto de la  mente 
humana para des tru ir la  vida. 

29— La Cámara de Gas, que compite 
en crueldad con cualquier sup li­
cio orienta l.

39— El Pincho, sistema mongol emplea­
do hace algunos años.

49—La Horca, sistema de ejecución tan 
variado que la h is to ria  nos mues­
tra  por lo  menos unas diez m á­
quinas de esta clase.

¡59—La G u illo tina .

Siempre hemos creído que los esta­
dos actuales donde sigue imperando esa 
form a de sancionar, adoptan una po­
lítica  penológica de dudoso acierto. En 
efecto: ¿por qué no se adoptan (s i el 
índice de lic tivo  es elevado) medios p ro ­
filácticos contra el crim en y  por qué 
les recursos del Estado no se encami­

nan a p reven ir los delitos? A que llo  
de m atar al delincuente ¿no será aca­
so una de las falsas ideas de u tilid a d  
a que se re fie re  Beccaría y  que con­
siste en reparar los males destru- 
yéndo?

Si tomamos separadamente los a r­
gumentos de los partidarios de la pe­
na de muerte, vemos come se d e rru m ­
ban al menor análisis. Recordemos, a 
guisa de ensayo, la a firm ación  de 
A ristóte les: la  pena de m uerte es ne­
cesaria para el ex te rm in io  de los de­
lincuentes incurables. ¿Qué es eso de 
delincuentes incurables? ¿Existe acaso 
algún medio c ientífico  que perm ita  
diagnosticar la  incu rab ilidad  de ciertas 
tendencias, ¿Existirá acaso un fa ta ­
lism o conductor de determ inados hom ­
bres hacia la  delincuencia? No lo  cree­
mos! Pero, concedamos. Aceptemos la 
existencia de esos incorregib les fu tb o ­
listas empecinados en patear las n o r­
mas del Código. Si esto es así, ¿qué 
hemos de hacer? Pues, aceptar una 
anorm alidad en el delincuente. Pero 
como a los anormales, a les que d e lin ­
quen sin frenos psíquicos no se les 
puede penar como se pena a los n o r­
males, entonces solo es dable sancio­
nar aplicando una medida de seguri- 
dada, pero no una pena corporal. Es 
delicado hab lar de delincuentes inco­
rreg ib les porque ello trae consigo la  
noción de grave anomalía psíquica y 
en ese caso, a l menos para el derecho 
penal colombiano, nuestro Código Pe­
nal, a través de los artículos 29 y  61 
prevé las sanciones acordes con ese 
estado psíquico. La medida de seguri­
dad obedece al sabio pi’inc ip io  ex-



puesto por Romagnosi cuando a firm a ­
ba que la sanción penal es propiam en­
te una dinám ica m ora l que previene 
y  no una dinám ica fís ica que re p r i­
me. La  a firm ación  aris to té lica  pudo te ­
ner vigencia o validez en su época; pe­
ro  hoy, e lim ina r al delincuente inco­
rreg ib le  (si es que existe) no* pasa de 
ser una posición de caverna, una ne­
gación del derecho que discrepa con 
los adelantos actuales de las ciencias 
penales. No en vano pasan los siglos. 
La  razón dada por A ristó te les sobre la 
necesidad de ap licar la  pena de m uer­
te en ciertos casos, pertenece a la  h is­
to r ia  de su pensamiento polifacético 
pero carece de vigencia.

Cuando Santo Tomás de A qu ino  
comparaba el cuerpo social con e l cuer­
po humano daba a l p ríncipe la  facu l­
tad  de m atar a l delincuente así como 
el médico tiene la  facu ltad  de ampu­
ta r un  m iem bro podrido, no acertaba 
n i llegaba a conclusiones rigurosam en­
te ciertas perqué n i la  sociedad n i el 
derecho pueden compararse a l hom ­
bre n i a la  medicina. Tanto el hom ­
bre (sus m iem bros) como la  m edici­
na pertenecen al dom inio de las cien­
cias físicas, al tiem po que e l derecho, 
como ciencia del deber, y  la  socie­
dad, como agregado complejo' de va ­
lores diversos, pertenecen a l dom inio 
de las ciencias sociales. E l delincuen­
te no es un ser podrido a l que hay 
que e lim ina r. Es un  transgresor a l 
que urge castigar y  devolver a l seno 
de la sociedad. No puede dársele el 
tra tam iento  que se le da a un  brazo 
o a una pierna gangrenada porque los 
procedim ientos de las ciencias físicas

d ifie ren  susbtancialmente de los de las 
ciencias sociales. Si para la  medicina 
resu lta  ú t i l  cercenar e l m iem bro po­
drido, para e l derecho no solo no re ­
sulta ú t i l  sino reviste las caracterís­
ticas de una oprobiosa in u tilid a d  pues­
to que n i e l delincuente n i los demás 
ind iv iduos integrantes del cuerpo so­
cia l reciben ejem plo alguno tendiente 
a conseguir la estabilidad e in v io la b i­
lidad  del ordenamiento juríd ico.

F inalm ente, no nos parece afortunada 
la posición de A lfonso de Castro cuan­
do dice que la  pena cap ita l es líc ita  
y  necesaria para e v ita r que los hom ­
bres perversos causen daño a los pa­
cíficos y  honrados. Y e rra  en m ateria  
grave porque ese daño puede evitarse 
aislando al perverso o reeducándolo. 
Tampoco acierta cuando dice que la  
pena de m uerte se ju s tifica  para que 
les demás hombres se contengan y  se - 
aparten del mal. Y e rra  aquí tam bién 
porque “  los demás hombres”  se pue­
den apartar del m al po r otros medios, 
especialmente los preventivos consis­
tentes en campañas educadoras re a li­
zadas por el Estado.

V  —  CONCLUSION

La pena de m uerte  no armoniza con 
el progreso de las ciencias penales y 
su ejemplo de barbaridad no educa n i 
perm ite  la  regeneración del delincuen­
te. Su aplicación denota fa lta  de ca­
pacidad del Estado para enfrentarse 
triun fa lm en te  a la  delincuencia. Nos­
otros participam os del pensamiento de 
Petro E lle ro  y  con é l exclamamos: 
“ Perezca la sociedad, si e llo  es posi- 4 
ble, pero quede a salvo, el hom bre” .
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Bajo esta concepción podríamos to ­
m ar lo  que hoy llam am os “ Geografía 
económica de Colom bia” , la  que d e fi­
nimos como aquel aspecto de la  Geo­
po lítica  del país que abarca e l estudio 
de la caza, la  pesca, la  ganadería, la  
explotación forestal, la  m inería , la  in ­
dustria, los transportes y  e l comercio. 
La  Geografía Económica, tra ta  de las 
ocupaciones productivas e in ten ta  ex­
p lica r por qué ciertas regiones sobre­
salen en la  producción y  la  exp lo ta­
ción de diversos artícu los y  por qué 
otras se d istinguen p o r la  im p o rta ­
ción y  la  u tilizac ión  de esas cosas.

E l hombre, para satisfacer sus nece­
sidades básicas de a lim ento, vestido y 
albergue, u tiliz a  los recursos natura les 
que le proporciona e l medio geográ fi­
co. E ntre  los recursos natura les de que 
dispone el hom bre se encuentran, el 
suelo y  el subsuelo, donde se ha llan  
enormes riquezas que no tendrían  va­
lo r alguno si desconociera su existen- 
tencia o no las pudiera emplear. Pero 
cuando son utilizadas c ientíficam ente 
se convierten en bienes económicos de 
gran im portancia  para e l desarro llo  de 
la  hum anidad y  por ende, son base de 
progreso e industria lizac ión  de los 
pueblos.

Colombia es un país p riv ileg iado  en 
cuanto a la  d is tribuc ión  de sus r iq u e ­
zas naturales, sin embargo, no se ex­
p lo ta  económicamente, muchas veces 
por fa lta  de técnicas, recursos m oneta­
rios, recursos humanos, etc.

Su situación en la  esquina noroc- 
c identa l de la A m érica  del S ur con 
una extensión de 1.138.338 k ilóm e tros
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cuadrados dentro de la  cual se in c lu ­
yen el te r r ito r io  continenta l y  varias 
islas en ambos océanos.

Con respecto a su localización en el 
mundo, la  to ta lidad  de su te rr ito r io  se 
encuentra en la  Zona Tó rrida  y  el 
Ecuador cruza el país por la  parte 
sur, cuyos puntos extremos, son:

A l Norte, Punta de Gallinas, la titu d  
12-30-40.0 N.

A l  Sur, Piedras del Cocuy, long itud  
66-50-54-2-E.

A l  Oeste, E l Cabo Manglares, lo n g i­
tud 790123-1-0.

Con respecto a su situación física, al 
no rte  está lim ita d a  por la  parte  del 
Océano A tlá n tico  denominado M a r Ca­
r ib e  o M a r de las A n tilla s ; al occiden­
te, por el Océano Pacífico y  el Itsmo 
de Panamá donde se encuentra e l Ca­
na l Interoceánico del m ismo nombre. 
A l  sur, po r las selvas del Amazonas; 
a l oriente por los Llanos del Orinoco.

Como se d ijo  anteriorm ente, a nues­
tro  país, teniendo en cuenta e l análisis 
de estos factores anteriorm ente citados, 
lo  colocan en un puesto m uy p r iv ile ­
giado con respecto a los demás países 
del mundo, m áxim e cuando v iv im os en 
un clim a de eterna prim avera, sin su­
jec ión  a los ciclos estacionales de otras 
la titudes; con la posesión de costas en 
dos mares convenientes como lo son 
el A tlá n tico  y  el Pacífico y  la  exp lo ­
tación en las respectivas plataform as 
continentales correspondientes por am­
bos océanos.

Que las ventajas y  p riv ileg ios  que nos 
deparó la  naturaleza no las hayamos 
aprovechado en toda su intensidad, ella 
es causa de la  etapa en desarrollo en

que v iv im os y  a la  explotación in ­
humana e inm isericorde a que nos han 
sometido los países capitalistas y  des­
arrollados del orbe.

Generalidades.

A. Aspectos sobre la tie rra  colombiana.

La  tie rra  colombiana, reúne todos 
los elementos para un gran proceso de 
desarro llo  económico, su geografía es 
prom etedora; la  capacidad productora 
de la  tie rra  perm ite  d iversidad de cu l­
tivos en la gran m ayoría de la  exten­
sión del país. Sus principa les factores 
a considerar, son:

1. Factores positivos.

a) Costas en dos océanos.
b) Riqueza de las reservas naturales 

(yacim ientos metalúrgicos, exten­
sas selvas, corrientes de agua).

c) Variedad de los climas que pe rm i­
ten hetereogenidad de cultivos.

d) Posición de Colombia con respecto
al Globo, en el centro de las g ran­
des rutas m arítim as y  con posib i­
lidad  de convertirse en centro de 
vías aéreas.

e) Conform ación de su orografía que 
perm ite  d is tribución  raciona l de 
lluv ias y  vientos.

f )  Variedad y  extensión de su red h i­
drográfica.

g) Suavidad de sus climas fríos que 
perm iten  aclimatación de razas pe­
cuarias de alta selección.

h) Sistema h id rográ fico  combinado 
con irregularidades topográficas 
que perm iten  aprovechamiento de 
energía eléctrica.



2. Factores negativos.

a) La  erosión de la  superfic ie  de Is 
tie rra  vegetal en las laderas y  en 
las vertientes.

b) La  com pleja orografía en e l sec­
to r  del te rr ito r io  nacional donde 
se ha centralizado la  población, 
que d ific u lta  los transportes y  la 
mecanización agrícola.

c) D eficiencia de algunos suelos que 
exigen e l empleo de fe rtilizan tes.

d) LaS grandes distancias en tre  los 
centros de producción y  los de 
consumo.

V incu lac ión  del hombre colombiano 
a l piso térm ico.

T ie rra s  desabitab les y
selváticas ......................
C u m b r e s ,  páram os,
tie rra s  rocosas ..........
Cauces de ríos , la g u ­
nas, tie rra s  cenago­
sas .................................
R egión de pastos ( in ­
c luye  Vaupés y  V i­
chada) .........................
T ie rra s  dedicadas a
la  a g r ic u ltu ra  ............
T i e r r a s  cu ltu ra le s  
(ciudades y  ca rre te ­
ras) ...............................

633.338 K m .2  -  56%

40.000 K m .2  -  4%

100.000 K m .2  -  9%

320.000 K m .2  -  23%

30.000 K m .2  - 2%

15.000 K m .2  1%

e) E l excesivo ím petu de algunos ríos 
que d ificu lta n  la  navegación flu v ia l.

1.138.338 K m .2  100%

Clasificación del suelo colombiano 

< desde el punto de vis ta  del piso térm ico.

Ateniéndonos a le extensión to ta l de 
nuestro te rrito rio , tenemos en consi­
deración los siguientes porcentajes:

1. Piso térm ico —  cálido 83%
2. Piso térm ico —  tem plado 9%
3. Piso térm ico —■ fr ío  6 %
4. Piso térm ico —  páram o 2%

Desde el punto de vista de la ex ten ­
sión, el piso térm ico cálido es el que 
ocupa el p rim e r lugar y  un 50% de su 
área es explotado económicamente. 
Desde e l punto de vista de la  economía, 
el piso térm ico templado es e l más im ­
portante, pues, a llí se cu ltivan  los p r in ­
cipales productos de exportación (ag rí­
cola).

E l piso térm ico fr ío  es e l dedicado 
más que todo a la agricu ltu ra .

En consideración a los anteriores da­
tos y  porcentajes estadísticos tenemos 
en p rim e r té rm ino, que las regiones 
deshabitadas en nuestro país, represen­
tan más de la  m itad  de la  superficie, 
siendo e l fac to r que más incide en las 
condiciones económicas. En las cum-
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O fic ia l de la  P o lic ía  N acional, egresado en 
e l año de 1956.
Cursó estudios de b a ch ille ra to  en e l L iceo  
D epa rtam en ta l "M a n u e l Canuto R estrepo” , 
en A b e jo r ra l (A n t.) ,  de A rq u ite c tu ra  po r 
las Escuelas “ In te rn a tio n a l C orrespondence 
Schools”  y  de Ing lés  en e l C entro  Colom bo 
A m ericano.

H a desempeñado los s igu ientes cargos: 
Jefe de la  Sección H . V . 3 de l D e p a rta ­
m ento  de P ersona l de la  D ire cc ió n  G enera l 
de la  P o lic ía  N ac iona l. E n los D epa rtam en­
tos de P o lic ía : Caldas, H u ila , A tlá n tic o ,
Córdoba, S antander de l S u r y  T o lim a , como 
Jefe de Sección de P lana M a yo r y  Com an­
dante de D is tr ito  in d is tin ta m e n te . 
A c tua lm en te  ade lan ta  curso para ascenso en 
la  Escuela "G e n e ra l S an tande r” .
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bres, páramos y regiones rocosas es d i ­
f íc il  que e l hom bre pueda m odificar 
e l cuadro del paisaje para  v incu la rlo  
a la  economía. Las regiones cenagosas, 
cauces de ríos y  lagunas, se pueden 
conve rtir en lugares económicamente 
productivos.

Las regiones de pastos, a pesar de su 
gran porcentaje que representa para 
la ganadería, no se ha lla  tecnificada y  
por consiguiente no es altam ente p ro ­
ductiva. Para la ag ricu ltu ra  solo se ha 
destinado un 2 % del to ta l del te r r ito ­
rio , siendo sin embargo, una de las 
principa les actividades del mundo mo­
derno.

En consideración a que nuestro país 
por sus características geomofológícas 
predominantes, le  han im p rim id o  una 
configuración especialmente m ontaño­
sa, dentro del cual e l pueblo colom ­
biano debe sostenerse y  desarrollarse, 
se ha hecho indispensable establecer 
un sistema de clasificación que se aco­
mode lo más fie lm en te  a la  geografía 
económica y  humana de l país y  no re ­
qu iera como requisitos previos, estu­
dios y  levantam iento de suelos más o 
menos intensivos para la aplicación del 
sistema que se ha llam ado “ c lasifica­
ción agrológiea” , cuyos aspectos espe­
cíficos, comprenderán:

1. Suelos para ag ricu ltu ra  y ganade­
ría  intensivos.

2. Suelos para ganadería y  ag ricu l­
tu ra  con prácticas de conservación 
de suelos.

3. Suelos para bosques.
4. Suelos im productivos.

Los suelos dedicados para la  agricu l­
tu ra  y /o  ganadería intensivos de uso

inm ediato, con prácticas de manejo 
acordes con los sistemas técnicos de 
explotación tales como, rotación de cu l­
tivos, fe rtilizac ión , contro l de plagas y  
enfermedades, por ser de re lieve  p la ­
no pendiente de 0 a 3%, no suscepti­
bles de erosión exentos de inundacio­
nes, de drenaje na tu ra l que evite los 
encharcamientos perjud ic ia les para el 
desarrollo de los cultivos, de fác il la ­
boreo mediante el uso de m aquinaria 
agrícola y  lib re  de sales nocivas para 
las plantas; aunque no obsta en oca­
siones e l uso de prácticas sencillas de 
adecuación (drenajes, riegos, remoción 
de piedras, rocas u otros im pedim en­
tos). Representa el 1.5% del área es­
tudiada (753.000 hectáreas). E jem plo: 
La  Sabana de Bogotá.

Los suelos potencialm ente aptos para 
la  ag ricu ltu ra  y /o  ganadería in tens i­
vas de uso estacional, en re lieve  plano, 
(pendiente de 0 a 3% ), no susceptibles 
a erosión, con inundaciones irre g u la ­
res o periódicas pero pasajeras, de 
drenaje na tu ra l im perfecto que ocasio­
ne encharcamientos rápidos y /o  lige ra ­
mente afectados de sales nocivas para 
las plantas. Requiere para su exp lo ta­
ción prácticas intensivas de adecuación 
(con tro l de inundaciones, drenajes, 
deslización, riegos, remoción de rocas, 
piedras u otros im pedim entos). Repre­
senta el 5.0%  del área estudiada 
(2.577.000 hectáreas). E jem plo: vegeta­
ción de pantano en el V a lle  de Ubaté.

Los suelos potencialm ente aptos pa­
ra  la  ag ricu ltu ra  y /o  ganadería in ten ­
sivas, de uso ocasional, de re lieve plano 
cóncavo (pendiente 0 a 1 %) no suscep­
tib les de erosión, que sufren inunda-
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eiones periódicas manteniéndose gran 
parte  del año bajo agua y  por lo  tanto, 
m uy pobremente drenados y  pantano­
sos y /o  fuertem ente  afectados de sales 
nocivas para las plantas. Para ser u t i l i ­
zados permanente e in tensivam ente de ­
ben ser sometidos a prácticas especiales 
de adecuación (con tro l de inundacio­
nes, desalinización, drenajes, riegos, 
remoción de piedra, rocas u otros im ­
pedimentos). Representa el 9.% del 
área estudiada (4.797.000 hectáreas). 
E jem plo: ciénagas y  pantanos en el 
Bajo Cauca y  San Jorge, de la  Mojana.

Suelos princ ipa lm ente  aptos para la  
ganadería, de re lieve  plano ondulado 
a quebrado (pendientes de 1 a 25%) con 
presencia de fragm entos gruesos (p ie ­
dras y  rocas), que obstaculizan e l la ­
boreo y /o  susceptible de erosión, o con 
erosión que va de lige ra  a moderada. 
Estos suelos deben ser preferib lem ente 
utilizados en pastos, pero en lugares de 
menor pendiente pueden cultivarse, 
previa  remoción de piedras y  otros im ­
pedimentos y  bajo prácticas intensivas 
de conservación de suelos; o en los de 
m ayor pendiente con cu ltivos perm a­
nentes o semi-permanentes tales como, 
café, cacao, fruta les, caña de azúcar, 
maíz, etc. Representa el 12.2% del 
área estudiada (6.337.000 hectáreas). 
E jem plo: Terraza disectada de Popayán.

Los suelos para bosques, ganadería 
extensiva, cu ltivos permanentes como 
el café, cacao, fruta les, etc., o sem i-per­
manentes como la caña de azúcar, f i ­
que, etc., pero con prácticas intensivas 
de conservación de suelos, por ser de 
re lieve fuertem ente ondulado o que­
brado (pendiente de 25 a 50% ), con

abundante presencia de fragm entos 
gruesos (piedras y  rocas), y /o  sucepti- 
bles de erosión, o con erosión que va  
de moderada a severa en pendientes 
menores. Representa e l 30.0% del área 
estudiada (18.736.000 hectáreas). E jem ­
p lo : carre tera Dorada-Sonsón, cerca a 
la Estación de Isaza.

Suelos únicam ente aptos para bos­
ques por ser de re lieve  escarpado (pen­
diente m ayor del 50% ), con abundante 
presencia de fragm entos gruesos (p ie ­
dras, rocas) y /o  susceptibles de erosión, 
o con erosión que va de severa a m uy 
severa en menores pendientes. Repre­
senta e l 36.0%  del área estudiada 
(18.736.000 hectáreas). E jem p lo : C arre­
te ra  Manízales-Honda, dos k ilóm e tros 
abajo del Retén del Tolim a.

Suelos aptos para bosques de d ifíc il 
recuperación, de re lieve  ondulado, que­
brado o escarpado, en donde la erosión 
ha destruido gran pa rte  del p e r f i l  y  
bajo condiciones de clim a seco. R epre­
senta el 3.7% del área estudiada 
(1.913.000 hectáreas). E jem plo : C arre ­
tera  Gigante a l Hobo.

Suelos im productivos por a flo ram ien ­
to de roca (esqueléticos) o por pérdida 
to ta l del p e rfil, en donde los planes 
de recuperación (reforestación) son im ­
practicables. Además, suelos situados a 
a lturas superiores a los 4.000 metros 
sobre el n ive l del m ar, de condiciones 
ambientales inadecuadas para la  v ida  
del hom bre o para e l establecim iento 
de explotaciones agropecuarias de va ­
lo r  económico. Representa e l 2.4% del 
área estudiada (1.251,000 hectáreas). 
E jem plo: Puente sobre el río  Juanam - 
bú, en N ariño.



B. E L  C L IM A .

Debido a la  complicada topografía 
colombiana con grandes montañas, va ­
lles estrechos y  amplias llanuras, deter­
m inan una com ple jidad c lim ática  que 
se re fle ja  en una e x trao rd ina ria  riq u e ­
za y  va riab ilidad  de la  cobertura ve­
getal.

Los principa les factores del clima, 
son:

1) La  la titu d : Colom bia está situada 
en la  Zona T ó rrida  y  por lo  tanto  no 
pa rtic ipa  del régim en de estaciones co­
mo en las otras zonas. La  parte  septen­
tr io n a l del te r r ito r io  está atravesada 
por e l Ecuador Térm ico y  la  m erid iona l 
por el Ecuador Terrestre. A tendiendo 
a la  la titu d , e l c lim a  de Colom bia de­
bería ser en su to ta lidad  tó rrid o , pero 
otros factores tales como la  a lt itu d  lo  
m od ifican  notablem ente. D en tro  del 
c lim a  tó rrid o  pueden d is tinguirse  dos 
divisiones: E l c lim a ecuatoria l, carac­
terizado por ausencia de período seco; 
a este c lim a pertenecen las regiones 
de la  Amazonia, E l Chocó, la  L lanura  
del Pacífico y  e l Catatumbo, y  el c l i­
ma tro p ica l que se caracteriza por pe­
ríodos de sequía y  lluv ias , entre los 
cuales encontramos a las regiones de 
la  o rinoquia  y  e l V a lle  del Magdalena.

2) A lt itu d : Según el A tla s  Colom bia­
no, la  tem peratura d ism inuye un grado 
do cada 187 metros de a ltu ra , dando 
luga r a los diferentes pisos térmicos, 
así: a) Pisos térm icos cálidos, que los 
constituyen a lturas entre 0 y  1.000 me­
tros sobre el n iv e l del m ar. Tem pera­
tu ra  de 24 grados, b) Piso té rm ico  tem ­
plado, que lo constituyen a lturas de
1.000 a 2.000 metros, tem peratura me­

dia no in fe r io r a 17.5 grados con ten­
dencia al fr ío  y  al calor intenso en sus 
extremos, c) Piso térm ico frío , que lo 
constituyen a lturas de 2.000 y  3.000 me­
tros, tem peratura media no in fe rio r a 
12 grados, d) Piso térm ico páramo que 
corresponde a alturas superiores a los
3.000 metros, tem peratura in fe r io r a 
12 grados.

3) L luv ias : Son m uy variables tanto 
en su intensidad como en su d is tr ib u ­
ción y  van desde valores anuales m uy 
bajos como La G ua jira , hasta valores 
supremamente elevados como E l Chocó.

4) V ientos: Provenientes del norte 
durante el verano, del Hem isferio  Sur, 
los A lis ios del Suroeste, durante el ve­
rano del H em isferio Norte, la  región 
de las Calmas Ecuatoriales, cuyo eje 
coincide con el Ecuador térm ico que 
tam bién atraviesa a Colombia.

5) C orrientes oceánicas: E jercen las 
corrientes m arítim as un efecto b io ló ­
gico, re la tivo  a la d is tribución  de lá 
fauna acuática y  a la  c lim ática que in ­
f lu y e  sobre la  tem peratura y  la  vida 
de los continentes cercanos. Así, la  
costa pacífica, es menos ardiente que 
la  del A tlán tico  debido a la  in fluencia  
de la  corriente  fr ía  de H um bolt; a la  
inversa, la corriente  ecuatoria l calien­
te del G u lf Stream, ofrece sus vahos 
cálidos a nuestro l ito ra l A tlán tico .

Hechas las anteriores consideracio­
nes en base a que el c lim a  es el con­
ju n to  de condiciones atmosféricas que 
hacen un lugar de la superficie terres­
tre  más, o menos habitable para el 
hombre, los animales y  las plantas; es 
por e llo  que he creído necesario su es­
tud io  y  como fundam ental para la  ex-



plotación conveniente del suelo y  al 
increm ento de la ag ricu ltu ra  en gene­
ra l, de acuerdo a la  región y su clim a 
im perante.

C. E l agua como elemento esencial y 
su in fluenc ia  en los procesos fis io ­
lógicos de los cultivos.

E l agua, como agente p rim o rd ia l en 
los procesos fisiológicos de las plantas 
de cu ltivo , tiene dos orígenes p r in c i­
pales: Uno natura l, mediante la  p re ­
cip itación p lu v ia l y  o tro  a rtif ica l, por 
medio de la irrigación . E l p rim ero  es 
adecuado cuando la cantidad to ta l y  su 
d is tribuc ión  a través del período vege­
ta tivo  de las plantas de cu ltivo  es su­
fic ien te ; cuando una u o tra  condición, 
o ambas, son deficientes, es necesario 
hacer uso del segundo. La  determ ina­
ción en las necesidades de aplicación 
de los métodos a rtific ia les  se obtiene 
u tilizando sistemas de análisis de las 
condiciones clim áticas registradas en 
los observatorios meteorológicos.

E ntre  más largos y  completos sean 
los registros meteorológicos, mejores 
resultados podrán obtenerse en el aná­
lis is  de las condiciones climáticas, po r­
que serán más representativos de las 
mismas y  consecuencialmente p e rm it i­
rán hacer correlaciones más precisas 
con los diferentes estados de desarrollo 
de las plantas.

Teniendo en cuenta la  im portancia  
que tiene e l com portam iento de la 
precip itación p lu v ia l en los programas 
de fom ento agropecuario, los técnicos 
del país han programado estudios in ­
tensivos con el propósito de de lim ita r

los sitios de inadecuadas condiciones 
p luv iom étricas (defic iencia o exceso) 
y  en base a sus resultados, hacer esti­
m ativos sobre métodos, tiem po y  costos 
de corrección mediante sistemas a r t i­
fic ia les de acondicionamiento. De los 
variados estudios realizados hasta el 
momento podríamos considerar que el 
sistema de la  evapotranspiración o  uso 
consuntivo de H a rry  S. B laney y  W ay­
ne D. G ridd le , es e l más ap licab le  en 
nuestro medio, porque u tiliz a  datos 
clim áticos comunes y  corrientes, como 
son, los promedios de p rec ip itac ión  p lu ­
v ia l y  de tem peraturas mensuales, de 
reg istro  generalizado en todos los ob­
servatorios meteorológicos existentes 
en e l país. Por otra  parte , en cuanto n 
la  eficiencia técnica del sistema, ha s i­
do de gran aceptación un ive rsa l y  con 
magníficos resultados en A fgan istán , 
República Dominicana, P uerto  Rico, 
Jamaica, Egipto, Grecia, Ira k , Israel, 
Jordania, Paquistán, Este y  Estados 
Unidos los cuales exhiben condiciones 
ecológicas diversas.

Este sistema ha servido de base a 
nuestros técnicos para la  elaboración 
del mapa de “ e fic iencia de p re c ip ita ­
ción”  para el cual fue necesario ana li­
zar dentro de estos factores e l del 
cálculo de evapotranspiración y  de te r­
m inación de los lím ites m áxim os y  m í­
nimos para los grados de prec ip itac ión  
deficiente, suficiente, sobrante y  exce­
sivo. Los grados de p rec ip itac ión  re ­
sultantes tienen el siguiente s ignificado 
para la  m ayoría de los cu ltivos  tra n ­
sitorios, a excepción, el arroz:

a) P recip itación defic iente : ind ica  la 
necesidad de aplicación de agua a rt i-



fic ia lm ente , o riego indispensable para 
poder asegurar el desarrollo de las 
p lantas de cu ltivo  con rendim ientos 
aceptables económicamente.

b) P recip itac ión  sufic iente: que es 
su fic ien te  para el desarrollo norm al de 
las plantas de cu ltivo , pero que duran­
te años secos hay necesidad de sum inis­
tra r  riego suplem entario para obtener 
una u tilid a d  aceptable en las cosechas. 
En este grado de precip itación, la  i r r i ­
gación puede ser considerada como un 
seguro de cosechas.

c) P recip itac ión  sobrante: sign ifica  
que la  precip itac ión  es adecuada a t r a ­
vés de todos los tiempos, pero hay años 
demasiado lluviosos en los que se im ­
pone la  necesidad de avenamiento, c 
d renaje  suplem entario si las condicio­
nes de re lieve  así lo exigen.

d) P recip itac ión  excesiva: ind ica a l­
ta  p recip itac ión  para la gran m ayoría 
de las p lantas de cu ltivo  y  consecuen- 
cia lm ente se impone e l avenamiento o 
drenaje  indispensable, si las condicio­
nes de re lieve  así lo  exigen.

Es de anotar que la ' cartografía  e fi­
ciencia de precip itación no debe con­
fund irse  con el mapa clim ático, pues, 
aquel se re fie re  a la  corre lación de los 
dos aspectos de im portancia  en la  p ro ­
ducción de cosechas, cuales son: La 
“ p rec ip itac ión  p lu v ia l y la  tem peratu­
ra ” . P or esta razón no debe extraña r­
nos que regiones tan  distin tas c lim á­
ticam ente como la  Sabana de Bogotá 
y  la  G u a jira  hayan quedado dentro 
de l grado de precip itac ión  deficiente, 
pues, los promedios anuales de llu v ia  
en las dos, las sitúa dentro de ese gra-
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do y  lo que sucede es que la  p rim era  
se encuentra m uy cerca del lím ite  
m áxim o de precip itación, en tanto que 
la  segunda dentro de los valores me­
nores y, en consecuencia, las necesida­
des de irrigac ión  son mucho mayores 
que en aquella.

Los lím ites entre cada uno de los gra­
dos de precip itac ión no casi siempre 
son exactos, pues, la  gran variac ión  en 
las condiciones climáticas, que aun de­
te rm ina  m icro-clim as m uy bien d ife ­
renciadas, hace que los lím ites  no re ­
presenten una línea, sino una fa ja  de 
anchura va riab le  e im posib le de deter­
m inar. Como es obvio, aquellas regio­
nes cuyos promedios están o se acercan 
a estos lím ites, fo rm an parte  de esa 
fa ja  po r su condición trans ito ria  entre 
dos grados; y  es lo  que sucede con la  
Sabana de Bogotá y  e l D is tr ito  de i r r i ­
gación del río  Coello que están m uy 
cerca del lím ite  entre precip itación 
defic iente y  suficiente. En tales regio­
nes los problemas de explotación agro­
pecuaria, en relación con las disponi­
bilidades de agua y  llu v ia , son m uy 
sim ilares, pues, en ellas se producen 
varios cu ltivos sin necesidad de ir r ig a ­
ción, pero se corre el riesgo de s u fr ir  
grandes pérdidas durante los años de 
sequía.

1) La  salin idad y  su re lación con el 
riego.

La h is to ria  indica que la  c iv ilizac ión  
se in ic ió  en un ambiente de ag ricu ltu ­
ra  bajo riego. E l V a lle  del N ilo , en 
Egipto y  gran parte del suelo de Chi-

D. Salin idad.



na han estado bajo e l riego durante 
más de 4.000 años y  todavía producen 
rend im iento  satisfactorio. Estos dos ca­
sos constituyen ejemplos de exp lo ta­
ciones del suelo en que ha ten ido éxito  
durante largo tiem po en la  produc­
ción bajo riego. A  pesar de los éxitos 
obtenidos, tam bién se han registrado 
fracasos en otros sitios como en Meso­
potam ia, en donde se desarrolló una 
gran civ ilizac ión  en e l va lle  form ado 
por los ríos T ig ris  y  Eufrates. A ún  
cuando la decadencia de esta c iv iliz a ­
ción se ha a tribu ido  a muchas y  va ria ­
das causas, la  m ayor parte  de los auto­
res están de acuerdo en que su f in a l 
fue m otivado por las inundaciones y 
la salinidad. La salinidad es la  ame­
naza constante de m ayor im portancia 
para la  continuidad de la ag ricu ltu ra  
bajo riego. En 1958, aproximadamente 
31 m illones de acres estaban bajo r ie ­
go en los 17 Estados del Oeste y  H aw ai 
y  de acuerdo con H ayw ard  en 1958, 
aproximadamente un 27% de esa t ie ­
r ra  presentaba cierto  grado de sa lin i­
dad. S i no se controla la  salin idad, la  
p roductiv idad  dism inuye, e l va lo r de 
la  tie rra  sufre una baja y  en casos ex­
tremos la tie rra  se abandona por com­
pleto.

D urante la  década de 1929 a 1932, se 
abandonaron más de un m illó n  de 
acres de tie rra  bajo riego en los 17 Es­
tados del Oeste, debido a la  acumula­
ción de sales y  de sodio. No obstante, 
la  m ayor parte de estas tie rras  aban­
donadas han sido recuperadas de nue­
vo y  sometidas a producción agrícola.

E l contenido de sales para la  m ayor 
parte  de las aguas para riego varía  de

1.1 a 5 toneladas de sal po r acre. P ie 
(70 a 3.500 P .P .M .) .  Por lo  tan to  el 
conocimiento de la  calidad del agua es 
de extrem a im portancia, ya  que te n ­
drá gran in fluenc ia  en las prácticas de 
riego y  drenaje, en la  selección de cu l­
tivos y, hasta c ierto  grado, en otras 
prácticas de explotación del suelo.

E l análisis del agua debe proporc io ­
nar in form ación respecto a su aprove­
chamiento para riego y  además, suge­
r i r  las prácticas de m anejo que deben 
seguirse. E l éx ito  en e l uso de deter­
m inada agua puede depender no sola­
mente de su calidad, sino tam bién de 
las características del drenaje de l sue­
lo  y  de las prácticas de su manejo. En 
la  evaluación de las aguas para r ie ­
gos, debe darse im portancia, a:

1. E l pe lig ro  de la  salinidad.

2. E l pe lig ro  del sodio de las caracte­
rísticas independientes.

3. E l boro y  otros elementos tóxicos.

4. Los bicarbonatos; ya que cua l­
qu iera de estas consideraciones, 
puede cam biar la  c lasificación re ­
la tiv a  a la calidad.

2) Efectos de las sales en los suelos.

Los suelos con problemas de sales 
se caracterizan porque contienen su fi­
cientes sales solubles o sodio in te r­
cambiable, o ambos, para re s tr in g ir  e l 
crecim iento de las plantas. En la  a g ri­
cu ltu ra  se consideran como suelos con 
un tip o  de problema, que requ ie ren  m e­
didas correctivas especiales y  buenas 
prácticas de explotación. Es esencial 
poseer conocimientos sobre las carac-
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terísticas quím icas y  físicas de los d i­
versos tipos de suelos afectados por sa­
les a f in  de tom arías como base para 
su diagnóstico, tra tam iento  y  manejo 
(R ichards y  H ayw ard).

E l océano puede ser la fuente de 
sales, en e l caso de que los depósitos 
m arinos se hayan elevado y  el drena­
je  de los mismos, afecte posteriorm en­
te a fuentes de agua para riego. Sin 
embargo, la  fuente p rin c ip a l de las 
sales que afectan a la  ag ricu ltu ra  ba­
jo  riego son las aguas superficiales y  
subterráneas. Las sales solubles que 
con tribuyen  a la sa lin idad del suelo 
son las variadas proporciones de catio­
nes de calcio, magnesio y  sodio y  de 
las uniones de cloruro, sulfato, b ica r­
bonato y  en algunas ocasiones, carbo­
nato.

Los suelos salinos contienen sales so­
lubles en cantidades que in te rfie re n  el 
crecim iento de la m ayor parte  de las 
plantas cultivadas. Las sales que se 
encuentran en ellas son principa lm ente 
sales neutras tales como, cloruros y  
sulfatos de sodio, calcio y  magnesio. 
Estos suelos suelen d istinguirse por la  
presencia de afloraciones blancas so­
bre la  superfic ie del suelo o por una 
superfic ie  de apariencia aceitosa lib re  
de vegetación; las plantas muestran la  
presencia de salin idad por su creci­
m iento lim ita d o  y algunas veces per 
una considerable va riab ilidad  de tam a­
ño en el m ismo campo, su fo lla je  con 
frecuencia de color verde oscuro, p re ­
sentando ocasionalmente puntas o m ár­
genes secas en las hojas.

Los suelos salino-sódicos contienen 
cantidades suficientes tanto  de sales 
solubles como de sodio absorbido para

d ism in u ir e l rend im iento de la  m ayor 
parte de las plantas. A un  cuando la 
restituc ión  de sales solubles puede cam­
b ia r el suelo estableciendo una condi­
ción floculada, e l manejo de los suelos 
salino-sódicos continuará siendo un p ro ­
blema, hasta que el exceso de sales y 
el sodio in tercam biab le  sean e lim ina ­
dos de la zona de concentración ra ­
d icu la r y se establezca una condición 
física favorab le  en el suelo.

Los suelos sódicos: los que contienen 
sufic iente sodio in tercam biable para in ­
te r fe r ir  con e l crecim iento de la ma­
yo r parte de las plantas cultivadas, 
aun cuando no se encuentren presen­
tes cantidades considerables de sales 
solubles. A  medida que la  proporción 
del sodio in tercam biable aumenta, el 
suelo tiende a ser dispersado, menos 
permeable al agua, y  tiene malas con­
diciones para su cu ltivo . Su tendencia * , 
a la  form ación de costras cuando es- / 
tán húmedos, constituyen un serio pe­
lig ro  para la emergencia de p lantitas, 
lo cual con frecuencia ocasiona una 
deficiente población de plantas que re ­
duce los rendim ientos.

Analizados los suelos en cuanto a 
salin idad y  sus efectos en la  ag ricu l­
tura , habría necesidad de en tra r a es­
tu d ia r su rehab ilitac ión  de acuerdo a 
los siguientes procedimientos:

1) Lavados para e lim ina r sales so­
lubles; la rehabilitación, mediante la ­
vados prolongados de las tie rras  afec­
tadas con sales en zonas de nuevos 
proyectos y  tam bién de terrenos p re ­
viam ente bajo riego pero abandonados, 
constituyen una parte fundam enta l de 
todo program a de ag ricu ltu ra  ba jo  rie -
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go. La cantidad de agua que se re ­
quiere para la  rehab ilitac ión  de suelos 
salinos, se ha determ inado, tomando 
como base experimentos hechos sobre 
terrenos de esta naturaleza, llegándose 
a conclu ir, que para re h a b ilita r con 
eficiencia un suelo altamente salino 
hasta una pro fund idad por ejem plo en 
en 123 centímetros, deberán aplicarse 
cuando menos 123 centímetros de lá ­
m ina de agua en form a continua.

2) Lavados para e lim in a r el boro: 
cuando el contenido del boro, es apenas 
ligeram ente superior a la to lerancia 
del cu ltivo , se puede e lim ina r, m e­
diante lavados juntam ente con las sales 
solubles que lo acompañan, aprox im a­
damente con 123 centímetros de lá m i­
na de agua, aun cuando en ocasión ?s 
se necesite aumentar esta cantidad 
hasta tres veces más de acuerdo a la

m concentración de boro.

3) Procedim ientos de rehabilitac ión, 
como:

a) E l deslave o sea el escurrim iento 
rápido del agua sobre la superfic ie del 
suelo para e lim ina r las acumulaciones 
de sales, a las cuales se les denomina 
con frecuencia costras de sales, b ) E l 
método de bordeo, que se asemeja al 
procedim iento de riego po r bordos y  
se usa en form a extensiva para el la ­
vado de suelos altamente salinos y  con 
baja perm eabilidad, lo  cual requiere 
construcción de grandes bordos o zan­
jas para e l estancamiento del agua d u ­
ran te  largos períodos, c) Método de 
bordes y surcos: tiene como caracte­
rís tica  la  combinación de surcos y bor-

l  des, utilizados para el riego, proporc io ­
nando una rehab ilitac ión  más efic iente

a menor costo y  en menos tiem po que 
el método común de bordes perm anen­
tes. d) E l zanjam iento, se usa en sue­
los que no lograron su rehab ilitac ión  
después de lavarse con 123 centímetros 
de lám ina  de agua en la form a usual. 
Estas zonas no rehabilitadas se deben 
a la  presencia de zonas arcillosas en 
el subsuelo que generalmente se en­
cuentran bastante profundas para ser 
alteradas mediante labores del sub­
suelo. e) Uso de aguas con a lto conte­
nido de sales; teniendo en cuenta que 
los suelos sódicos son d ifíc iles  y con 
frecuencia imposibles de rehab ilita r, 
debido a su perm eabilidad extrem ada­
mente baja, no obstante se pueden 
re h a b ilita r en un tiem po re la tivam ente 
corto saturando prim eram ente el suelo 
con agua de a lto contenido de sales ta l 
como agua de m ar o de otras fuentes 
para flo cu la r el suelo rápidam ente ha­
ciéndolo perm anentemente permeable.

F inalm ente, tenemos que la m ayor 
parte de los cu ltivos económicos se han 
clasificado con relación a su respuesta 
a la salin idad del suelo y al extracto 
de saturación de este. Estos datos p ro ­
porcionan una base excelente para la 
determ inación del requerim iento  del 
lavado necesario para m antener un ba­
lance favorab le  de sales en la zona de 
concentración rad icu la r y  rend im ien­
tos máximos de los cultivos.

E l requerim iento  de lavado relaciona 
la  capacidad de un determ inado cu l­
tivo  para to le ra r sa lin idad en la zona 
de concentración rad icu la r con la  sa li­
nidad del agua de riego utilizada, v 
por lo tanto, s irve para de term inar las 
prácticas de riego.
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D urante  ]as ú ltim as décadas, la in ­
vestigación y la educación han p ropor­
cionado un m e jo r entendim iento de los 
problemas físicos y  quím icos invo lucra ­
dos en la  ag ricu ltu ra  bajo riego en los 
Estados Unidos y  otros países. Este co­

nocim iento se está extendiendo a pa í­
ses de reciente desarrollo en todo e l 
m undo y  deberá co n tr ib u ir s ign ifica ­
tivam ente  a la  satisfacción de necesi­
dades de alimentos y  fib ras  para po­
blaciones cada vez más numerosas.

{

i
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a r m a d a  n a c i o n a l
DIRECCION DE M A R IN A  MER CAN TE 

D E P A R TA M E N TO  DE L IT O R A LE S

ESTA D E S A R R O LL A N D O :

l o —A C T IV ID A D  P A R A  LOGRAR A D E C U A D A  

Y E X A C TA  S E Ñ A L IZ A C IO N  M A R IT IM A .

2 o —A P R O P IA D A S  C A R TA S  DE N A V E G A C IO N  DE LA S  

C O S T A S  C O L O M B IA N A S .

3 o —IN FO R M A C IO N  P A R A  S E G U R ID A D  EN LA  N AVEGACION.

4o.—C O O R D IN A C IO N  D E L ESFU ER ZO  DE L A S  D IF E R E N T E S  O R G A N IZ A C IO N E S  

EN LA  E X P LO R A C IO N  E IN V E S TIG A C IO N  DE LO S R ECU R SO S N A TU R A LE S  D E L  M AR 

T E R R ITO R IA L  Y LA  P L A T A F O R M A  C O N T IN E N T A L .
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Comunicaciones Modernas y Eficientes 
con Sistemas G-T&E

GRUPO EJECUTIVO ATEA 800
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C O M U N I S M O

E S L A V O

D A R IO  L O N D O Ñ O  V IL L A

La  m e jo r fo rm a de conocer una doc­
tr in a  es observando cómo opera en la  
práctica y  palpando las consecuencias 
que produce en la  vida de re lac ión . 
D urante un v ia je  por Rusia extendido 
a través de sus países satélites, p u d i­
mos apreciar objetivam ente e l desen­
vo lv im ien to  de la activ idad nacional 
donde im pera el comunismo.

Aunque de idéntica esencia éste ha 
producido diversos efectos en los paí­
ses eslavos. En algunos de ellos de­
m uestra palmarios signos de evolución. 
Es no torio  e l contraste entre lo  que 
a llí im p lica  y el caótico s ignificado 
que tiene el comunismo en la  Cuba 
castrista o en la  China Asiática.

Superada la  etapa de su im p lan ta ­
ción in ic ia l extremadamente cruenta, 
hoy re ina en la  U nión Soviética así 
como en los demás países del b loque 
m arxista, una tra n q u ilid a d  de sorpren­
dente m agn itud  ex te rio r; e l orden que 
prim a y  el grado de estabilidad social 
dentro del cual parece desenvolverse 
la  v ida  com unitaria, no son im percep­
tib les a nadie. En la República Socia­
lis ta del Soviet el comunismo está 
arraigado defin itivam ente . No aconte-
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ce lo  mismo en Checoslovaquia y  Y u ­
goslavia, n i sucede lo  prop io  en R u­
mania, H ungría  o Polonia. Casi todos 
los integrantes de la  población rusa de 
hoy nacieron durante la  vigencia del 
ensayo m arxista . Se cum plen ya c in ­
cuenta años desde que, derrocado el 
m ilenario  e inepto zarismo, surgió a la 
v ida  po lítica  el sistema colectivista.

La  conquista del K re m lin , meta per­
manente de los tártaros, ob je tivo  de 
las falanges polacas y  sueño de Na­
poleón, traducidos sucesivamente en 
asaltos guerreros, fue logrado por las 
huestes rugientes de L e n in  u tilizando 
la logística de la  anarquía. Todos bus­
caban apoderarse de tan rica  exten­
sión de tie rra . Esa sede del gobierno, 
encarnación estratégica de una potes­
tad que regía tedas las provincias ru ­
sas, cayó en sus manos en 1917. Así, el 
comunismo se expandió por todos los 
rincones del te rrito rio . Quedaba con­
ve rtid o  en vivencia  tang ib le  el p rim e r 
chispazo de una filosofía  po lítica  que 
se fundam enta exclusivamente en la 
concepción m ateria lis ta . Según sus 
ideólogos esta debe conform ar la  exis­
tencia te-tal de l hombre, con prescin- 
dencia absoluta de cualquiera otra  no­
ción. Su antítesis, nuestra doctrina, no 
obedece al determ in ism o económico: 
se in fo rm a  en una consideración que 
sustenta un p rin c ip io  completamente 
opuesto. S in desconocer la  rea lidad  ob­
je tiv a  y  sin p rescind ir de la  urgencia 
m ate ria l, va lo ra  lo  é tico-esp iritua l en 
un  estadio de prim acía. E l choque 
ideológico es patente y  será de dura­
ción perenne. Parece no obstante, que 
la  conform idad de cada uno a su p ro ­

pia creencia prescindiendo de im po­
ner la  suya por la  fuerza, hoy cobra 
v igo r para desembocar en un  estado 
perdurable de coexistencia pacífica.

Cerradas, hasta hoy que empiezan 
a despejarse los canales del turism o, 
las fronteras del mundo ex te rio r, la  
población rusa no dispuso antes de una 
imagen de comparación d is tin ta  de la  
que podía establecer exam inando re­
trospectivam ente la  existencia de sus 
antecesores de los años zaristas, con la  
rea lidad de su condición presente. Una 
propaganda estatal orientada tenaz­
mente hacía un  determ inado fin , ce­
rraba el c ic lo ; patentizaba un cuadro 
de ventajosísima ca lificac ión en favo r 
de su género de v ida  presente. Es ex­
plicable, entonces, juzgar que las gene­
raciones actuales de l im perio  bo lchevi­
que asignen a l comunismo u n  va lo r de 
redención insustitu ib le .

Basándonos en signos no menos de­
mostrativos, concluimos que el fenó­
meno dista mucho de ser s im ila r en 
los demás países sometidos al vasalla­
je  soviético. A l l í  el efecto práctico del 
estado m arx is ta  ha sido menos favo­
rab le ; m uy desventajosa la  compara­
ción que establecen sus gentes con las 
condiciones que prevalecían antes de la 
ú ltim a  guerra. La  estructura socialis­
ta  en tales naciones surgió de una 
emergencia. Les fue impuesta. Es con­
tra ria  al alma ind iv idua lis ta  de casi to ­
dos aquellos pueblos. Sus costumbres 
no han podido ser destronadas porque 
la nueva doctrina no se conform a con 
.su prop ia  idiosincrasia. T ranscurrido  
algún tiem po despertaron a la  verdad 
y  aquellos pueblos se han hecho cons-



cientes, aunque inú tilm ente , del p re ­
dom in io  de un despotismo impuesto 
por Rusia, tan  ajeno a su in terés y  tan. 
contrario  a su esp íritu  nacional como 
el nazi.

S iendo Rusia, la  meca auténtica del 
comunismo, es a llí  donde e l régim en de 
v ida  colectiv ista se ha experim entado 
por más tiempo. Ya existe base para 
conocer su incidencia práctica; hay 
fundam ento para apreciar su va lo r. In ­
dudablemente resaltan índices de po­
s itivo  m ejoram iento en la  v ida  del 
pueblo. No hay m iseria pero no exis­
te  riqueza porque donde todo- es de 
positivas en m ateria  fundam ental pa­
ra  la  v ida  de relación y  rigen  p rác ti­
cas esenciales para la  seguridad per­
sonal. Estos signos no dejan de in c id ir  
favorablem ente en e l v is itan te  o riu n ­
do de nuestras tu rbu lentas democra­
cias. E l n ive l m a te ria l de v ida  con el 
que florece en algunos países donde 
predom ina el sistema opuesto, de apre­
ciable superioridad. U n e jem plo es e l 
que presentan los Estados Unidos, a 
pesar de que la U nión Soviética dispo­
ne dilatadas extensiones de tie rra  y  
cuenta con riquísim as concentraciones 
de recursos naturales. Asim ismo, el 
grado de desarrollo general de los b o l­
cheviques no resiste análisis dentro de 
idéntico plano de comparación, con 
Francia, con España o con las naciones 
de la península escandinava no obstan­
te  el haber sido favorecidos estos con 
elementos de riqueza menos intensos.

En Rusia, el aprovechamiento de sus 
abundantes recursos aplicando a su ex­
p lo tac ión un a lto  grado de avance téc­
nico y  mediando el extendido índice

de escolaridad que s.e ha alcanzado 
a llí, ha producido, como consecuencia, 
un  innegable avance de m e jo ram ien­
to. E l fru to  de una labor e je rc ida  a 
través de 50 años por una extensa- m a­
sa, en condiciones óptimas de orden 
y  realizada en situación de inquebran ­
tab le  establidad tiene que ser forzosa­
mente elevado dentro de cua lqu ie r 
sistema estatal. La  d isc ip lina  y  la  ade­
cuada jerarqu ización  de toda la  estruc­
tu ra  gubernam ental son factores im ­
pulsores del desarro llo  general. S in 
embargo, no queda duda que, dentro  
de un régim en de m ayor a m p litu d  a 
la  in ic ia tiva  privada, Rusia habría  ade­
lantado en m ucho m ayor medida. D a­
da la  esencia ín tim a  de la  natura leza 
humana esta requiere, para desenvol­
verse m ejor, e l acicate del estím ulo 
personal. La  to ta lidad  de su población 
está b ien ins tru ida  y  se encuentra du­
ram ente avezada al traba jo . U n fac to r 
de positivo rend im iento, en varios paí­
ses, ha sido la  adecuada planeación 
en el campo de la  activ idad pública. 
En los organismos rusos rige un con­
cepto- de d irig ism o estatal que tras­
ciende sus objetivos naturales p rodu ­
ciendo efectos contrapuestos y re ta r­
datarios.

Muchas de las realizaciones técnicas 
que se han logrado han sido alcanza­
das en idéntica m edida por otras na-

D A R IO  LONDOSrO V IL L A

In d u s tr ia l de M e d e llin . Estud ios en In g la ­
te rra . E x-a lca ld e  de la  c iuda d  de M e d e llin  
p o r dos años ba jo  e l G ob ie rno  D epa rtam en­
ta l de l G enera l P io q u in to  V. R eng ifo . 
A c tu a lm e n te  P res idente  E je cu tivo  de la  F ra ­
te rn id a d  C a rita tiv a  M e d e llin . H izo  re c ie n te ­
m ente u n  v ia je  de estud io  po r R usia y  de ­
más países de la  ó rb ita  com unista .
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ciones sin imposiciones sangrientas. No 
pocos de sus experim entos científicos 
se han perfeccionado en diversos paí­
ses s in necesidad de es te riliza r la  vo­
lu n ta d  n i o c u rr ir  a precio  tan  eleva­
do como el de confiscar la  conciencia. 
En cuanto a los progresos educaciona­
les podría afirm arse otro tanto, así 
como de las conquistas de m ejoram ien­
to social predom inantes en Rusia. A n ­
te  ta l pa lm aria  evidencia no podría­
mos aceptar con base en la  rea lidad la  
fo rm u lac ión  comunista de que solo es­
ta tiene en cuenta la  dignidad del p ro ­
le ta riado dentro  de sus postulados. Eso 
no es cierto.

A l  p isar tie rra  de Rusia el tu ris ta  
colombiano advierte  el im pacto resta­
lla n te  de una c iv ilizac ión  que Je es 
com pletam ente extraña; su m odalidad 
contrasta con muchos repliegues de 
nuestras costumbres occidenta listas. 
Esa regim entación de todo y  un esta­
tismo excluyente, h iere, de inmediato-, 
el pensamiento y  aprisiona psicológi­
camente el espíritu . Paralelam ente de­
be adm itirse en la Rusia moderna la  
entronización de normas sabias. Es 
p lausib le  la presencia de costumbres 
que constituyen pilares reguladores 
de l b ien social. La seguridad in d iv i­
dual es de un diáfano patetism o; es 
no to rio  el respeto por los bienes a je ­
nos. Reluce la lim pieza en las vías p ú ­
blicas asi como es ostensible e l aseo 
de todos los lugares comunes. Aunque 
ob lite rada de raíz, medíante represio­
nes vio lentas al p rinc ip io , la  noción re ­
ligiosa, los códigos soviéticos consa­
gran en su legislación positiva  in f in i­
dad de preceptos provenientes de nues­

tra  m ora l evangélica. Están proscritos 
los garitos, p roh ib ida  rigurosam ente la  
p ros tituc ión  y  protegido de manera e fi­
caz el núcleo fa m ilia r . E l deporte y  
e l estudio de las bellas artes son ac ti­
vidades auspiciadas sistemáticamente 
por el estado soviético. Es sorprenden­
te la  ausencia de propaganda obscena. 
Dentro de algunos países de la  co rti­
na de h ie rro  son comunes las campa­
ñas oficia les encaminadas a d ivu lga r 
la nociva incidencia del alcoholismo, 
háb ito  m uy d ifund ido  en todos los 
pueblos eslavos.

Los malabares de la  a lqu im ia  mo­
derna no han. logrado s u s titu ir  la  esen­
cia antropológica del ser n i los labora­
torios atómicos han conseguido v a ria r 
la  biología del hombre. Sus reacciones 
psicológicas se d ivers ifican  conforme a l 
ambiente circundante pero solo den­
tro  de lím ites  que no traspasen la  in ­
manencia de su prop ia  naturaleza. E l 
e jem plo del m orador ruso sometido a 
la terapia ofrecida po r e l socialismo 
m arxista, con firm a e l aserto.

A llá  se buscó e lim in a r las clases, sus­
tituyendo  la estructuración ve rtica l 
mediante una nive lación general de 
todos. E l resultado no ha sido o tro  que 
una superposición de capas con d is­
tin tos nombres y  de d ife ren te  m atiz . 
A m pliada la  base de fo rm u lac ión  ho­
rizo n ta l vuelve a patentizarse gradual­
mente el orden de capacidad y  a plas­
marse el sentido de je ra rqu ía . A l  ser 
destronado e l cap ita l de posesión in ­
d iv id u a l surgió e l cap ita l de posición. 
E l sistema condujo a una concentra­
ción, en pocas manos, del poder po lí­
tico  y  de la  fuerza económica. Quie-



nes d is fru tan  da autoridad guberna­
m enta l dom inan todas las actividades 
del hombre. Sin embargo, las reaccio­
nes del ciudadano común siguen sien­
do tan típicas en Rusia como las del 
hombre de ia calle en cua lqu ie r otro 
medio. Quiere la  paz, repudia  les ho­
rrores de la guerra, y  busca que se le 
perm ita  v iv ir  m ejor. La  perspectiva 
de m e jo r ganancia le mueve a desple­
gar m ayor activ idad; ante el tem or del 
castigo obedece la ley. Como en Rusia 
no está entronizada la deletérea im ­
punidad, enseñorea el orden.

Los personeros del m ovim iento  re ­
vo luc ionario  en su lucha por el po­
der, estructuraron su seductora dialéc­
tica  en la necesidad de m e jo ra r e l es­
tado de la clase pro le taria . Tan nobi­
lís im o postulado solo envolvía una te ­
sis de hondo significado cristiano. 
Cansagrada en todas las legislaciones 
del m undo se ha venido aplicando en 
muchos estados capitalistas con no me­
nos empeño que en Rusia. E l m e jo ra ­
m iento de la clase obrera ha sido con­
quista del siglo y no puede a tribu irse  
exclusivam ente al advenim iento del co­
munismo.

Sin embargo, el obrero ruso y  el 
traba jador asalariado de todos los paí­
ses socialistas ya quedó sometido r i ­
gurosamente al régim en de incentivos 
económicos. Pese a las contradicciones 
doctrinales del sistema, ante los resu l­
tados de la  inercia  colectivista, hub ie­
ron de equipararse con el oprobioso 
método del mundo capita lista. Los p re ­
mios y  bonificaciones dom inan hoy la 
vida em presaria l de los socialistas.

Deontológícamente consideradas las

condiciones de l obrero no son en e l 
paraíso comunista n i m ayores n i  in fe ­
riores a aquellas de las cuales d is fru ­
tan los compañeros de la  t ie rra  s itua­
da fuera  de la  cortina  de h ie rro . A llá  
se le  rem unera tam bién en proporc ión 
al rend im iento  de su traba jo  y  en xa 
m edida de su calidad. Está amparado 
po r seguridades sociales que cubren su 
vejez y  dispone de aux ilios  de en fe r­
medad, pero está obligado, por dispo­
sición o fic ia l, a c o n tr ib u ir periód ica ­
mente con una porción de su sueldo 
para acrecentar los fondos estatales.

La nueva m odalidad es ciertam ente 
contraria  a los princ ip ios m edulares 
de la exégesis comunista. Tan hetero­
doxa novedad que se abrió  campo an­
te síntomas protuberantes de baje* re n ­
d im iento  no encajaría ciertam ente den­
tro  de los ensueños de P la tón y  es­
tremecería los fa lansterios de Fourie r. 
V io len taría  la  idea de M a rx  y  repug­
naría a Engels. S in embargo, cuenta 
con la aquiescencia de los comisarios 
del K re m lin . Es la fuerza de la na tu ra ­
leza imponiendo su ley ante una rea­
lidad pragm ática de incontrastab le  va ­
lor.

Pese a les gestos emancipadores de 
Mao, el verdadero im pulso del m un ­
do comunista proviene de la  fuerza 
que le otorgan los 220.000.000 de rusos. 
E l cerebro de esa fuerza continúa ope­
rando desde la m édula del K re m lin . 
Las dentelladas radiales de Castro so­
lo  constituyen d irectrices de m a rio ­
neta en trance de desasimiento.

La  am urallada ciudadela de l K re m ­
lin  en Moscú, es im presionante. P or su 
dim ensión de grandiosidad transm ite



energía que da gusto
con Leche Condensada LA LECHERA.
Para los agotadores ejercicios de terreno, nada como la energía 
y el vigor que proporciona la Leche Condensada La Lechera.
La deliciosa Leche Condensada La Lechera está hecha de rica 
leche y azúcar, y 6 minutos después de tomada comienza a 
convertirse en saludable energía que dura horas y horas.
Tómela diariamente, sola, untada en el pan o en un delicioso 
café caliente.

Energías al instante... 
con Leche Condensada LA LECHERA.
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4  C o ro n e l JO S E  J, RODRIGUEZ R.

In ic io  este modesto ensayo trayendo 
a cita  la  a firm ación  del tra tad is ta  y  
gran educador colombiano, Monseñor 
José V icente Castro S ilva, quien hace 
algunos años al inaugurar la Acade­
mia de la  Educación Colombiana en 
el Teatro Colón, expuso:

“ A l l í  donde al maestro se le recono­
ce prim acía, pondrá tam bién sus rea­
les la  v ir tu d  sin la  cual toda riqueza 
es escasa, todo poder es débil y  toda 
sanción ba ld ía  y  no me digáis, que es­
toy llam ando ahora a las puertas de 
P latón para que me socorra con esa 
su utopía de que la  causa única del m al 
es la  ignorancia, porque yo os podría 
sa lir a l encuentro con el m andato d i­
vino, cláusula suprema del evangelio 
que resume toda la m isión redentora 
en esta frase: “ Id  y  enseñad” , oráculo 
que ha in form ado exp líc ita  o im p lic i-  
tamente el ánimo, y  los bríos de cuan­
tos nos dejaron ejem plo como apósto­
les de la  educación” .

Y  puesto que del significado de la 
educación tra to , he de hacer alguna re ­
ferencia; bien me parece precisar ta l 
consideración trayendo a constancia la 
rea lidad de que gran parte de los é x i­
tos que en la  v ida  hemos logrado, tiene 
razón de ser o punto  de pa rtida  en 
acción de nuestros maestros, a cuyo 
amparo fu im os modelando la persona­
lidad  y  hallando rumbos y  conciencia 
de rec titud  y  d ign idad para serv ir, ca­
da quien desde su esfera de acción p a r­
ticu la r, a nuestra sociedad con lo que 
vamos, simplem ente, laborando para 
de jar a nuestros h ijos una pa tria  
mejor.

___________________________________________ 1 2 5



H isto ria  larga como la  v id a  misma 
de la  hum anidad, esta de l ideal educa- 
cador como trasunto  de c iv ilizac ión  y  
de cu ltu ra , nos lle va  a aceptar la  norm a 
clásica de que la  educación es fo rm a­
ción in te g ra l de la  persona, en sus ó r­
denes fís ico-in te lectua l, m o ra l y  social, 
para servic io esencial de la  comunidad, 
pues, no de o tra  manera podríamos 
concebir las razones de especializaeión 
buscadas por e l hom bre. Esta noción 
irre fu ta b le  ob liga  en ju s tic ia  a decla­
ra r  que la  educación es, po r sobre to ­
do, un hecho hum ano y  social, pues, 
solo e l ente rac iona l es ser capaz de 
educarse y  educar y  solo por la  acción 
repetida, de generaciones adultas sobre 
jóvenes generaciones, puede entenderse 
la  transm isión de intereses culturales, 
dentro de un sentido que persigue ba­
ses o fundam entos para una v ida su­
perior, sujeta en cada época, a mejores 
prospectos de realización.

De aqui, precisamente de aqui, a rran ­
ca la  consideración que fundam enta 
nuestras aspiraciones, como herederos 
de conocimientos y  como agentes de 
depuración, para lle v a r a nuestros su­
cesores más altos destinos, dentro de 
un orden lógico que busque evolución 
constante y  progreso creciente, en cada 
orden. Por esto es aceptable la  a firm a ­
ción de que solamente educa quien 
guía a sus alumnos, hacia aquello que 
el grupo social aprecia como lo  m ejor.

Razón ind iscu tib le , la  anterior, nos 
lleva  a conclu ir que todo ideal educa­
tivo  debe orientarse a l perfecciona­
m iento gradual, para s itua r al in d iv i­
duo en posesión de todo cuanto le  s irva 
para una v ida  superior y  le  perm ita

rec ib ir, acrecentar y  depurar una su­
ma de valores espirituales y  técnicos, 
incorporándola a un  orden cu ltu ra l, en 
todo cuanto esto supone de fecundo 
po rven ir para la  especie humana.

Educación, c iv ilizac ión  y  cu ltu ra  f i ­
ja n  así un  orden de correlación perm a­
nente, que pe rm ite  entender la  acción 
del hom bre dentro  de las imposiciones 
de tiem po, espacio, m ateria  y  m ov i­
m iento, como entidades subjetivas que 
le precisan un  destino, ya que, c ie rta ­
mente, estamos cobijados por un  am­
biente m a te ria l que ejerce sobre nos­
otros su in f lu jo  inexorable... Existim os 
dentro de h itos temporales que nos 
ubican en re lación con un pasado que 
in flu y e  en nosotros y  fren te  a u n  po r­
ve n ir que hemos de o r ie n ta r. . .  y  cum ­
plim os un mandato irrecusable de re ­
lación, con una colectiv idad o sociedad 
global, sobre la  que debemos ejercer 
nuestros empeños y  de la  cual a la  vez, 
recibim os in fluenc ia  constante en cada 
circunstancia, en un estricto sentido 
cu ltu ra l, que nos d istingue de toda 
otra  agrupación organizada a expensas 
del in s tin to  meramente gregario.

Si, como se expuso anteriorm ente, la  
educación es tarea de form ación in te ­
g ra l de la  persona para o rien ta r su 
acción en una dimensión social, bien 
se puede aceptar que los conceptos de 
c iv ilizac ión  y  cu ltu ra  son consecuencia 
de la  in teracción de conductas hum a­
nas sobre el medio, dentro de un es­
quema que busca un lversa lizar las ex­
periencias en beneficio del conjunto y  
en térm inos de instituciones, pues, es­
tas denominaciones de civ ilizac ión  y  
de cu ltu ra , pese a que son resultados



de la acción del hombre, deben ser 
apreciadas en su concepto genérico y 
lejos de toda referencia a los seres 
humanos.

De la  prem isa señalada surgen, como 
se vé, paradojas que corresponde a i a 
misma educación tra ta r de entender en 
sus esencias, m otivo  este que engran­
dece su acción al conve rtir la  en origen 
y  térm inos de las razones culturales, ya 
que, como alguien señaló: “ cu ltu ra  es 
la  porción aprendida de la  conducta 
humana” . . .  tesis esta que obliga a in ­
corporar e l concepto de la  “ endoeultu- 
ración” , para llena r el vacio entre la 
cu ltu ra  como cosa que existe entre si 
y  por sí y  la  cu ltu ra  como actitud 
to ta l de los individuos, a través de la 
cual se m anifiesta.

Los logros de la c iv ilizac ión  y  la cu l­
tura , a su tu rno, son factores de corre- 

•* lación con el hecho educativo y  a este 
respecto puede advertirse que la  edu­
cación como transm isión que es de 
hechos culturales, pisa siem pre te rre ­
nos de c iv ilizac ión  como condición in ­
dispensable o fundam enta l para  esos 
logros.

De aquí que sea claro e l hecho de 
que la  v ida  humana es s ingu la r en té r­
m inos de cu ltu ra  y  como grado de 
construcción de modos semejantes de 
conducta, para organizar sociedades y  
de que e l concepto de “ personalidad 
básica” , en su noción de condiciones 
heredadas, ha terciado a la  considera­
ción de “ personalidad m ora l” , que 
busca adaptar los temperamentos al 
medio, a f in  de que cada sujeto se 

^ desempeñe cabalmente.

Este trasegar, fundam enta la  evo lu ­
ción humana, desde los tiempos inm e­
m oriales de los hombres p rim itivo s  
hasta la  época actual, en un  itin e ra rio  
raudo e inde ten ib le  que nos coloca en 
proceso de perfeccionam iento, cada vez 
más alto, desde la  p rim e ra  evidencia 
de c iv ilizac ión  humana hasta la  consi­
deración de los genios que plasm aron 
las cu ltu ras antiguas, medioevales y 
modernas. Por in fluenc ia  y  trad ic ión, 
es sabido que los gimnasios de A tica  
prestaron fundam ento a la  p rim era  
gran cu ltu ra  de los griegos que fue  
maestra del im perio  rom ano y  de la  
hum anidad entera, po r haberse resu­
m ido en los estratos del p rop io  c ris ­
tianism o a través de los santos y  los 
monjes, para lle g a r a l renacim iento 
en la  f ig u ra  de sus grandes maestros, 
y  prolongarse a nuestra época, con su 
sentido clásico que adm ite desarro­
llos  a l n iv e l de las necesidades y  gus­
tos de todos los tiempos, según lo ano­
ta don José M aría  Carreño.

La educación como se vé, para que 
sea positiva, debe hacer re ferencia  a 
un m om ento dado y  a una colectiv idad 
p a r t ic u la r . . .  Solo así tiene validez co­
mo trasunto h is tó rico  de un pueblo y 
solo así cobra va lo r como fo rjado ra  de 
un alma nacional. De esto se conclu­
ye que la  educación es obra de alcan­
ces que precisa de v is ión  y  realism o 
para fo rm a r cada ser en func ión  de su 
herencia y  en re lac ión  con el destino 
de su prop ia  nación. Rezan m uy bien 
a este respecto, por lo  m ismo, las a f ir ­
maciones del R. P. Louis Joseph Lebre t 
en su interesantísim o “ estudio sobre
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las condiciones del desarro llo  de Co­
lom bia” , cuando dice:

“ La  educación se ha lla  d ir ig id a  al 
hom bre a l cual pretende desarro llar 
armoniosamente, pero al hom bre con­
creto, ciudadano de un país de l cual 
ha recib ido como herencia tradiciones 
y  temperamentos, que hab ita  en medio 
de una rea lidad geográfica y  económi­
ca precisas y  está in flu id o  por un me­
dio que é l debe transfo rm ar. La  edu­
cación, en fin , no traba ja  solamente 
para e l presente sino para el po rven ir 
y  debe p reparar a los hombres para la 
sociedad que mañana tendrán que cons­
t r u ir  y  desarro lla r” .

“ Contentarse con rea liza r la  situación 
actual sin p re ve n ir la  del mañana, se­
ría  p ractica r la  po lítica  del avestruz. 
Gobernar es p reven ir, en educación 
como en cua lqu ie r otro  campo” .

Basada en estos postulados es acep­
table la  consideración de que e l f in  
social y  los prospectos de las in s titu ­
ciones escolares deben ser integrados 
para la  acción orientadora de estos 
no conduzca al a islam iento ind iv idua l, 
n i prom ueva la  desintegración de los 
grupos humanos.

La consideración tra d ic io n a l___  los
fundam entos racionales y  las urgen­
cias de beneficio colectivo deben por 
esto, o rien ta r los pasos de la  educación 
para no desv irtua r su cometido en la 
form ación de nuevas promociones, los 
recursos históricos, la  program ática so­
cial, son por lo  m ismo la tr ilo g ía  na­
tu ra l para esta tarea: los prim eros co­
mo cauce o rien tador de experiencias.... 
la segunda, como m otivo  de prospecta- 
ción perfeccionista y  la  ú ltim a  como
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orientación para encontrar meta ade­
cuada en cada estamento de la  organ i­
zación, en un empeño de consciente \ 
autenticidad o acertada adaptación de 
aquello que resulte indispensable a ca­
da f in  buscado.

Estas referencias dan luga r a una 
rapidísim a vis ión  de nuestras rea lida ­
des, para apreciar que nuestra educa­
ción fue copia auténtica de la  española 
en sus prim eros años de integración 
iberoamericana y  más tarde re fle jo  in ­
d iscutib le  del orden europeo a través 
de los dictados políticos de p riv ile g io  
e d u ca tivo ..., creación de patronatos 
eclesiásticos o im posición de patrona­
tos regios, que perduraron, hasta 1853 
cuando se consagró en nuestra Carta 
Constitucional la  separación de fu n ­
ciones entre  la  ig lesia y  e l estado, para 
in ic ia r con e llo  una acción o fic ia l edu­
cativa y  luego, a f in  de p e rm itir  a v  
nuestras juventudes el derecho o posi­
b ilidad  de ilus trac ión  conforme a sus 
aspiraciones y  talentos.

E l panorama de las Escuelas P la t i­
nas . . .  la  in te rvención  docente estatal 
inm ediata a la  revo luc ión  francesa ... 
la  Escuela Popular nacida después de 
la  re fo rm a . . .  las escuelas vocacionales 
y  profesionales. . .  la  transform ación 
un ive rs ita ria  y  la fundación sucesiva 
de instituciones oficia les y  p a rtic u la ­
res de especialización, ha sido entre 
nosotros y  dentro de las naturales res­
tricciones impuestas por el sub-des­
a rro llo  que nos marca, un  camino a un 
saldo crecido de negación a muchos 
compatriotas y  graves quiebras, pese 
a su evolución enciclopedista, que con­
duce a una form ación puram ente aca-



démica, un iversa l y  teorizante, que no 
perm ite  muchas veces el aporte ade­
cuado de cada colombiano educado, 
para beneficio de nuestra sociedad.

Factores muchas veces im pondera­
bles, como son las razones de la  heren­
c ia . .. la  vasta dimensión te r r i to r ia l. . .  
E l gobierno económico todavía colonial 
para la  m ayoría y  que traduce reparto 
desigual de fortunas y  m iseria y  hasta 
el im perio  de regímenes políticos de 
pasión o indiferencia , han sido factores 
negativos en nuestra empresa educa­
dora que ya, afortunadamente, empie­
zan a sacudirse por obras de alcance 
cívico ins tituc iona l y  por concurso dt 
entidades docentes privadas que o fre ­
cen diversas especialidades de casta o 
p riv ileg io , a l p e rm itir  a quienes buscan 
mejores horizontes su incorporación 
para ganar prestig io y  s ignificación 
social, validos de su propia capacita­
ción personal como recurso, el más in ­
dicado por cierto, para imponerse ho­
nestamente.

D esarro lla r tarea educativa, para 
se rv ir los intereses de una juven tud , 
que suma las imposiciones del estudio 
y  resta al descanso horas necesarias 
en función  de un m ejor porven ir, y  
hace esto por dictado de una vocación 
inconfund ib le  de servicio, es hacer 
bien al país y  es buscar e l acrecenta­
m iento del pa trim on io  cu ltu ra l de 
Colombia.

Para quienes, desde hace muchos 
años nos consta este empeño, fá c il es 
aceptar y  m uy placentero expresarlo 
que a través de su constancia. . .  amor 
por la  enseñanza y  aporte de experien­
cias, cada vez más depuradas, han lo ­

grado nuestros maestros dar fisonomía 
y  orientación precisa a generaciones 
sucesivas, en un  esfuerzo que no ha 
hallado tregua, para f i ja r  más altos in ­
tereses, entre  quienes perciben su in ­
fluencia. Fe liz  tarea esta de sem brar el 
bien, ha encontrado en ellos autorizados 
emisarios para se rv ir a quienes bus­
can caminos de superación. La  educa­
ción así cum plida, concreta cabalmente 
un concepto fo rm a l y  norm ativo  que 
intencionadam ente da p e rf il de au ten ti­
cidad, al desarro lla r en cada ind iv id u o  
los rasgos de su personalidad p e rm i­
tiendo la  afloración de sus potencias, 
dentro de un orden na tu ra l que busca 
hacerlo apto al cum p lim ien to  de su 
destino personal.

Esfuerzo de grandes im plicaciones y 
grave responsabilidad, este de buscar 
por los caminos de la  libe rtad  y  de la 
to lerancia una filosofía y  e l acerca­
m iento de valores ind iv idua les y  de 
grupo, ha sido cabalmente cum plido 
en nuestra ins tituc ión  por sus d irecto­
res y  profesorado, quienes cum plen ta l 
labor con sobrada efic iencia haciendo 
de su obra una empresa real, ya que 
según el tra tad is ta  W. H. K ilp a tr ic k  
“ La m ejor y  única medida de ap titud  
de una ins tituc ión  para se rv ir y  sobre­
v iv ir ,  es su efecto educativo to ta l sobre 
la  v ida de los seres humanos” .

Si b ien nos damos cuenta que lo  d i­
cho es verdad no creo equivocarme al 
a firm a r que para las Fuerzas M ilita re s  
no podía ser de otro  modo, ya que sus 
profesores son personas en quienes el 
saber es cosecha prop ia  de la observa­
ción, estudio, experiencia y constante
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re fle x ió n  y  en quienes e l conducto de 
comunicación n a tu ra l se traduce, ha­
cia sus discípulos, a través del diálogo 
ú t i l  y  la  lección fo rm a tiva  y  m agistra l. 
Esta rea lidad  hace que se ap liquen 
aqui las técnicas más adelantadas para 
lo g ra r e l concurso vo lu n ta rio  de cada 
estudiante a efecto de com unicar su­
tilm e n te  la  enseñanza dentro de un 
esquema casi contagioso del saber, pa­
ra  cu m p lir con éx ito  empeños que son 
resultado de una labor co tid iana . . . ,
s ilenciosa___ , resignada____, marcada
muchas veces po r la  incomprensión, 
pero rubricada siempre en la  certidum ­

bre de estar cum pliendo un servicio 
necesario a la  propia nación.

Desde ese punto de vista  me parece 
que resulta adecuado te rm in a r re p i­
tiendo algo, que hace años d ijo  e l en­
tonces presidente de la  República doc­
to r A lbe rto  L le ras Camargo:

“ La  educación de los colombianos, 
toda la  educación, e lla  sí, desde la  
cuna al sepulcro, como se propone 
otorgar la  seguridad social de pueblos 
ya educados y  vie jos, no deberá ser 
solamente e l encargo de los gobierno* 
sino la  fanática tarea de todo e l que 
pueda co n tr ib u ir a e jecutarla” .

I
DELE S A B O R  A  LA  V ID A  CON PRO DUCTO S

P R O D U C T O S

California
D E  S U P E R I O R  C A L I D A D

i
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B a lance  g e n e ra l de! C LU B  M IL IT A R  DE O F IC IA L E S , a l 31 de D ic ie m b re  de 196 6
A C T IV O  C IR C U LA N T E
— E fe c tivo  en C aja  y  Bancos 1*454.240.46
— Invers iones 94.846.62
— Cuentas po r co b ra r -n e to - 1' 434.447.02
—  In ve n ta rio s  -M ercancías- 3’ 375.197.03
—  Pedidos en trá n s ito 233.597.68
—  A n tic ip o s  C ontra tis tas 30.450.00

T O T A L  D E C IR C U LA N T E $ 6'622.778.81

— Gastos pre-pagados 4.639.79
— Depósitos A c tivo s 169,763.20
— A c tiv o  F ijo  (Terrenos) 1’ 586.875.69
—  A c tiv o  F ijo  (deprec iab le) neto 9’ 205.392.50
—  A c tiv o  de Operación 982.427.10
—  Gastos D ife rid o s 100.397.50

T O T A L  D E L  A C T IV O 8 18’ 672.274.59

P A S IV O  C IR C U LA N T E
—  Cuentas po r pagar 146.137.92
— Gastos A cum u lados 25.596.10

T O T A L  D E L P A S IV O  C IR C U LA N T E 171.734,02
—  Depósitos rec ib idos 58.000.00
— Reservas (Prestaciones Sociales y o tras) 1’ 468.380.75

T O T A L  D E L P A S IV O 1*698.114.77

C A P IT A L
C a p ita l donado 9’ 567.877.63
C ap ita l ganado T  408.282.19 16'974.159.82

T O T A L  D E L  P A S IV O  Y  C A P IT A L $ 18' 672 274.59

E S T A D O  D E P E R D I D A S  Y G A N A N C I A S
INGRESOS
—  Cuotas sosten im ien to 3' 178.685.00
—  V en ias 9’ 962.996.12
—  O tros ingresos 81.115.30

EGRESOS

— Costo de ventas 3’ 971.545.09
—  Sueldos 2’ 944.018.62
— Prestaciones Sociales 2’ 058.087.41
— A gua, luz, fuerza, ca le facción 550.998.20
— M a n ten im ien to  de A c tivo s  F ijo s 405.595.93
—  R eposición elem entos fu n g ib le s 140.675.65
—  B ene fic ios  a los socios 574.964.56
—  Seguros 42.328.40
—  P ro v is ió n  cuentas incobrab les 77.936.98
— Gastos generales de operación 818.081.64
— Gastos f i jo s  (deprec iac ión) 999.793.95

TO TA LE S $ 12’ 583.026.43 13' 222.796.42
B A L A N C E 639.769.99

SU M AS IG U A LE S $ 13’ 222.796.42 $ 13’ 222.796.42

B ríg . G ra l. ( r )  E M IL IO  TO V A R  LEM U S 
D ire c to r

T te . C or. ( r )  G U ILL E R M O  G U Z M A N  V A N E G A S  
S ub -D iree to r

JORGE A R IA S  P A T IÑ O  
C ontador. M , N? 2504



El paño de hoy y de mañana 
fabricado con lana pura. 
Indulana es la marca de los 
más bellos paños que se pro­
ducen en Colombia con lana 
1 0 0  o/o.

ENCICLOPEDIA
DE LA MODA FEMENINA

¡rtdule/ne
Son los paños y telas que fabri­
ca Indulana con mezcla ideal 
de fibra poliestérica Terlenka 
55o/o y lana 45o/o. Los paños 
INDULENE han revolucionado 
la moda femenina en Colombia 
con su modernismo, elegancia 
y calidad.

T& ilenka®
Es la fibra poliésterica que fabrica Enka de 
Colombia S. A. y que Indulana usa en sus 
productos INDULENE.

C ALIDAD /Í}@M®//®®i)(°}¿ ?

Los paños y telas INDULENE tienen Calidad 
Homologada porque reúnen las más exi­
gentes normas internacionales de técnica y 
calidad que exige Enka de Colombia S. A. a 
quienes utilicen su fibra poliestérica Terlenka

Miss Belleza In ternacional M irta  
Teresita Massa luce un m oderno  
tra je  de cocte l, confeccionado 
con te las Indulene.

tea
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En esta Sección:

Evolución de los medios 

an ti-tanques de la In fa n te ría



E V O L U C I O N

DE

LOS M E D I O S

A N T I - T A N Q U E S

DE

LA I N F A N T E R I A
T o m a do  de “ L e s  C a h íe rs  de  I' In fa n te r ie ”  

d e l E jé rc ito  fra n c é s .

P o r e l M a yo r JA IM E  GOMEZ M A R TIN E Z

Nota ac lara toria

Los prim aros tanques de combate 
aparecieron durante el conflic to  1914- 
1918, hace exactamente cincuenta años.

Desde esta época, y  en todos los 
ejércitos modernos, el número, las po­
sibilidades y  los tipos de este m a te ria l 
no han cesado de acrecentarse. E l “ he­
cho nuclear” , lejos de poner en d iscu­
sión su existencia, parece por el con­
tra r io  haber aumentado aún la  im ­
portancia de su papel. Todo con flic to  
fu tu ro , en el tea tro  de operaciones eu­
ropeo, es susceptible que marque la 
preem inencia en la zona de combate 
de elementos blindados de todo géne­
ro.

Para la In fan tería , esto s ign ifica  que 
el tanque y e l transporte b lindado de 
In fan te ría  constitu irán  la amenaza más 
directa, e l pe lig ro  permanente y  gene­
ralizado.

En un pasado reciente, y  p a rtic u la r­
mente durante el segundo conflic to  
m und ia l, el in fan te  con frecuencia se 
enfrentó en situación de in fe rio rid a d  
a su adversario blindado. A lgunas ve­
ces obtuvo resultados espectaculares 
con medies de circunstancias. Si la 
audacia y  el ingenio son siempre de 
rig o r en el combate antitanque, e llo  
no puede en todas las circunstancias 
sup lir la fa lta  de medios.

En la hora actual, la  In fan te ría  d is­
pone de medios potentes y  variados. 
Sería excesivo a firm a r que estos ú l t i ­
mos cubren todas sus necesidades y  es­
tán perfectam ente adaptados a las d i­
ferentes formas de combate que ella 
está llam ada a conducir.
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Los recursos de la  técnica moderna 
deberían p e rm itir  en un fu tu ro  p ró x i­
mo, satisfacer las exigencias del com­
batiente a pie, exigencias algunas ve­
ces contradictorias pero que encuen­
tra n  su jus tificac ión  en los perfeccio­
namientos constantes de que son bene­
fic ia rios  por su lado, los m ateriales 
blindados.

Ha parecido interesante, en estas 
condiciones, estudiar la  evolución de 
los medios anti-tanque de la  In fan te ­
ría  haciendo h incapié en los factores 
esenciales que lo han influenciado. Pa­
ra que presente interés, un estudio de 
estos debe necesariamente sobrepasar 
el estado de realizaciones actuales y 
aporta r alguna luz sobre e l sistema de 
armas del mañana.

E l presente artícu lo  comprenderá, 
pues, tres partes:

A yer. Las grandes etapas de la  evo­
luc ión  de las armas anti-tanque de la 
In fan te ría  desde la  p rim era  guerra 
m und ia l hasta nuestros días.

Hoy. Balance com parativo de los me­
dios A . T., actualmente a disposición 
del in fan te  en los principa les ejércitos.

Mañana. Ojeada sobre e l sistema de 
armas anti-tanque de que el Coman­
do se propone dotar a la  In fan te ría  
francesa en un fu tu ro  próxim o.

A Y E R

Prim eros aspectos de la  lucha a n ti­
tanque.

Es en 1916 cuando los aliados ponen 
en servicio los prim eros tanques de 
combate.

E l efecto de sorpresa es cierto en 
las filas enemigas pero, m uy ráp ida ­
mente, el comando alemán se preo- * 
cupa por descubrir paradas para es­
ta nueva form a de amenaza.

A  la a rt ille r ía  le corresponde la ta ­
rea p rinc ipa l. Actuando sea con tiros  
masivos sobre las concentraciones de 
tanques en el momento del ataque, 
sea por e l t iro  d irecto de piezas de 
campaña organizadas en baterías vo­
lantes, logra des tru ir un  número im ­
portante de blindados aliados.

Conviene reconocer que estos p rim e ­
ros materiales blindados débilmente 
protegidos, lentos y  sujetos a frecuen­
tes fa llas mecánicas constituyen obje­
tivos particu la rm ente  vulnerables.

La in fan tería  alemana recibe por su 
parte la orden de atacar los tanques 
inm ovilizados por un obstáculo o una 
avería con la ayuda de sartas de g ra ­
nadas y  de municiones perforantes de 
ametralladora.

En 1917 es dotada de un fu s il a n ti­
tanque de calibre 13 mm. Esta arma es 
de un peso de 18 kilos, lanza un p ro-



ye c til capaz de perfo ra r 20 mm,, de 
acero a 100 metros. Poco m aniobra­
ble, presenta además el grave incon­
veniente de someter a una dura  prue­
ba el hom bro del tira d o r a la  salida 
del tiro .

A  pesar de sus resultados modestos, 
este tip o  de arm a conocerá c ierto des­
a rro llo  y  será aún u tilizada a p r in c i­
pios del conflic to  1939-1945.

Medios anti-tanques de la  In fan te ría  
durante el conflic to  1939-1945.

Los cañones anti-tanques.

En e l curso del segundo conflic to  
m undia l, el tanque domina ya néta- 
mente por su presencia a sus otros 
compañeros de la lucha terrestre.

A  causa de los numerosos perfec­
cionamientos de que se ha beneficiado 
desde 1918 se ha convertido, para la  
In fan tería , en un  adversario tem ido. 
A l  p rin c ip io  de las hostilidades de es­
ta no dispone sino de un solo tipo  de 
arma capaz de enfrentarse: e l cañón 
anti-tanque ( I ) .

Siendo piezas liv ianas de a rtille r ía  
organizadas para el t iro  d irecto, los 
prim eros cañones anti-tanque en ser­
v ic io  en los diferentes e jércitos p re ­
sentan numerosos aspectos comunes. 
Los calibres de estas armas se escalo­

nan entre 25 y  50 mm. Su alcance 
práctico no excede de 500 a 600 metros. 
A  esta distancia, la  capacidad de pe r­
foración de los proyectiles, obuses de 
rup tu ra  o perforantes, se s itúa entre  
30 y 50 mm.

E l p rin c ip a l interés de estos m ate­
riales reside en su pequeña silueta, po­
co peso y  rapidez de tiro .

La  aparición en 1941 de nuevos mo­
delos de tanques más potentes y  m u ­
cho m ejor protegidos, como el T-34 r u ­

so, condena los prim eros modelos de 
cañones con posibilidades desde enton­
ces insuficientes. A  p a r t ir  de este m o­
mento, la  evolución de los blindados 
por o tra  parte  va a acelerarse. Esta 
te rm inará  hacia e l f in a l del conflic to , 
en tipos de m ateria les teniendo m uy 
pocos puntos en común con los ta n ­
ques de 1940.

De 1941 a 1945 los cañones a n ti­
tanques se benefician igua lm ente  de 
mejoras constantes. A lgunos buscan 
obtener una ganancia de potencia (a l­
cance, resultados) por sim ple aumen­
to del ca lib re  de las armas. Estos te r­
m inan en realizaciones -75- pak ale­
mán, cañones de 76,2 y  de 85 rusos -
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en los cuales el inconveniente mayor 
es la fa lta  de m ovilidad.

Otros buscan innovaciones técnicas 
en m ateria de proyectiles; obuses sub­
calibrados, p rim eros obuses de carga 
hueca. Estos no dan los resultados es­
perados, no estando aún solucionado 
el problem a de la estabilización de la 
carga hueca.

Por esta época igualmente, se sitúa 
la puesta en servicio, en el e jérc ito  
alemán, de cañones A. T., con ánima 
troncónica, más liv ianos que los caño­
nes convencionales pero con po s ib ili­
dades netamente superiores (velocidad 
in ic ia l del p royec til m uy elevada)

Prim eras aplicaciones de la  carga hue­
ca.

Conocida y  estudiada desde fines del 
sig lo X IX , tanto  en Europa como en 
los Estados Unidos, los efectos de la 
carga hueca, no llam an la atención de 
ios técnicos m ilita re s  sino poco tiem po 
antes de 1939.

E l interés de este tipo  de carga re ­
side en su a lto poder perforante. Este

es aboslutamente independiente de la 
velocidad que mueve la carga, pero se 
encuentra considerablemente d ism inu i­
do si está sometida a un m ovim iento 
rápido de rotación. Esta ú ltim a  p a rt i­
cu la ridad ha constitu ido po r la rgo  
tiem po un obstáculo al empleo de la 
carga hueca en los proyectiles de los i 
cañones y  esta la razón por la  cual no 
será in ic ia lm ente u tilizada  sino en a r­
mas liv ianas de concepción nueva.

Estas armas entran en servicio- s i­
multáneamente en todos los ejércitos 
beligerantes, a p a r t ir  de 1942. Se tra ­
ta  de:

—  Granadas de fu s il
—  Panzer faust (Puñetazo antitanque)
—  Lanza-cohetes anti-tanques (Bazoo­

ka).

L iv ianas y  de un manejo fác il, estas 
armas representan para el in fan te  un 
progreso considerable. Su bajo costo 
perm ite  además darles una gran d ifu ­
sión.

Con ¡as armas de tipo  “ panzer íaust”  
y los ¡anza-cohetes (perforación 200 <
m m .), la in fan tería  dispone, por p r i-  J
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mera vez, de una gama de medios su­
ficientes para destru ir los tanques me- 
jo~ protegidos de la  época.

Esto va a p e rm itir le  dar una d im en­
sión nueva a l combate p róx im o  a n ti­
tanque que hasta ese momento ha de­
bido conducir únicamente con medios 
de circunstancias

R EA LIZA C IO N E S  DE L A  POST­
GUERRA.

Los cañones sin retroceso.

Arm as experimentales, los p rim e- 
res modelos de cañones sin retroceso 
aparecidos hacia fin a l del segundo con­
flic to  m undia l no pueden ser consi­
derados como armas anti-tanques.

Despiertan un gran interés en ra ­
zón de su extrem a liv iandad. Seguido 
después de 1945, tanto en EE. UU., co­
mo en europa, su perfeccionam iento 
llegó a los cañones sin retroceso ac­
tualm ente en servicio..

. **•

Los proyectiles anti-tanques.

A  medida que la distancia de t iro  se
acrecienta, e l t iro  sobre e l blanco m ó­
v i l  pone a la  técnica clásica (cañones) 
problemas cada vez más d ifíc iles. P er­
m itiéndo le  al t ira d o r d ir ig ir  hasta el 
extrem o el p ro ye c til sobre e l ob je tivo  
m óvil, el p r in c ip io  de teleguía aporta 
a estos problemas una solución d e fin i­
tiva . E l empleo de este p rin c ip io  en 
los proyectiles anti-tanques constitu ­
yen la  gran o rig ina lidad  de estos ú l­
timos.

Corresponde a los constructores fra n ­
ceses con el SS10, ser los prim eros en 
haber realizado una versión operacio- 
nal de los proyectiles teleguiados an- 
ti-tanque desde 1950.

E l SS-10 representa una excelente 
síntesis de las técnicas de arm am ento 
más avanzado de la  época. Dotado de 
un sistema de autopropulsión, vuela 
girando lentam ente sobre su eje, lo 
que no d ism inuye en nada la  eficacia 
de su carga hueca (perforación: 450 
mm .). Su guía se efectúa por medio de 
hilos que desarrolla el mismo. A  tra ­
vés de estos hilos son enviados los im ­
pulsos eléctricos que producen las co­
rrecciones que e l t ira d o r quiere im ­
p r im ir  a la trayectoria .

Si la velocidad del artefacto no es 
sino de 80 metros por segundo, su a l­
cance m áxim o logra los 1.500 metros. 
Este tipo de m a te ria l confiere en lo 
sucesivo a la in fan te ría  un  “ alcance”  
comparable a l de su adversario, el 
tanque.
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EL M E D I O

O R I E N T E ,

E S C E N A R I O

DE L A

T E R C E R A

G U E R R A

M U N D I A L ?
Si en algún momento nos detene­

mos a rev isa r la  h istoria , llegaremos 
a la  inev itab le  conclusión de que la 
hum anidad a través de su larga exis­
tencia, ha “ necesitado”  las guerras-----
pero que en los actuales momentos se 
esté gestando la  tercera conflagración 
de orden m und ia l, seguramente esca­
pa a nuestras deducciones.

In fortunadam ente, las dos grandes 
potencias del m undo han venido fa ­
bricando excesivas cantidades de po­
derosos armamentos, con costos e x tra ­
ord inarios, los cuales pueden cu m p lir 
su abom inable cometido en cua lqu ier 
momento.

La  situación sumamente tensa que 
se v ive  en el O riente Medio, entre 
el estado jud ío  y  los países árabes, 
cada bando colocado en una de fin ida  
zona de in fluenc ia , es un fe rm ento  en
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extrem o peligroso, que puede condu­
c ir  a una guerra “ santa”  de p ropor­
ciones incalculables, no tanto por el 
desempeño de sus protagonistas, cuan­
to por las facciones que tom en parte  
a fa vo r de cada uno, con e l socorri­
do concepto de “ defender sus in te - 
leses” .

E l Estado de Israel, creado en con­
diciones conocidas, está decidido, con 
la fuerza de sus armas y  e l inmenso 
poderío económico que tienen los ju ­
díos en diversos países del globo, a 
defender su soberanía a toda costa. 
Por su parte, los árabes, en su m a­
yoría  fanáticos, consideran que la  
guerra d e fin itiva  contra  Israe l lleva  
im p líc ita , aparte de cuestiones de pres­
tig io , razones de índole jus tic ie ra , co­
mo es la re incorporación de los pales­
tinos a la tie rra  que ocuparon por 
muchos siglos.

S i b ien es cierto que hasta el mo­
mento hemos visto  pequeñas guerras 
entre  las facciones citadas, debemos 
recordar que con ocasión del reciente 
ataque de Israe l contra e l aeropuerto 
c iv il  de B e iru th , las flo tas tan to  de 
los EE. UU., como la de la  U.R.S.S., 
se desplazaron hacia e l M editerráneo, 
con fines no precisamente m u y  cla­
ros.

Frecuentem ente leemos en las p ren ­
sas, que EE. UU., vendió armas y  
aviones a Israel, “ para que se esta­
blezca un e q u ilib rio  entre su potencial 
bélico y  el de los países árabes” , m ien­
tras la  U.R.S.S., p o r su parte, está do­
tando de inmensa cantidad de arm a­
mento a Egipto, S iria , Ira k  y  Aden

con e l m ismo fin , lo  que ha conducido 
a una incontro lada carrera arm amen­
tista que lógicamente desembocará en 
una confrontación de las facciones en 
pugna, con resultados impredecibles 
ahora.

Hasta e l momento, a través de los 
resultados bélicos conocidos, la  balan­
za siempre se ha inclinado hacia Is­
rael, pues la  calidad humana de sus 
soldados, la  a lta  técnica de su fu e r­
za aérea, así como la  acertada planea- 
ción de su Estado M ayor, bajo la d i­
rección del General Moshe Dayan, sin 
descontar sus inmensos recursos eco­
nómicos, han dado al traste con las 
aspiraciones del Coronel Gamal A bdel 
Nasser, qu ien ha soñado con u n ifica r 
a los países árabes, bajo su mando, 
para dar el golpe de gracia a l pequeño 
estado de Israe l; pero e llo  no nos per- v 
m ite garantizar que en un fu tu ro  la 
situación no tome un rum bo insos­
pechado.

De sobra hemos v is to  que e l orga­
nismo denominado de las Naciones 
Unidas, aparte de su costoso tre n  bu­
rocrático, no s irve sino para condenar 
a la postre los enfrentam ientos bélicos 
de los países o cuando su actuación es 
más afortunada, para detener po r un 
tiempo e l esta llido  de guerras que con 
carácter localista, siempre han tenido 
el fenómeno de la  I I I  C onfrontación 
M und ia l como una espada de Damo­
cles sobre la  hum anidad. En los ac­
tuales momentos estamos presencian­
do la ineficacia del organismo citado, 
en V ietnam , en N igeria  (B ia fra ), en 
Mozambique y  aún en la  m isma Co-
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rea, donde son frecuentes los choques 
entre norte  y  sur.

Es ta l la  p ro life rac ión  de pequeñas 
guerras, que parece que la  hum ani­
dad hace esfuerzos desesperados por 
volcarse en un tu rb ió n  que de acuerdo 
con leyes casi inevitables, la  conduzca 
nuevamente a una conflagración de 
índole m undial, a l lado de la  cual las 
guerras del 14 y  del 39, con su cor­
te jo  de 40 m illones de víctim as se to r­
narían en pequeñas escaramuzas, da­
da la capacidad destructiva  de las a r­
mas nucleares que poseen las dos 
grandes potencias, a lo  cual debemos 
agregar que la China Comunista y  
Francia van bastante adelante en sus 
planes para ingresar a l “ C lub  A tó ­
m ico” , a f in  de que en u n  eventual 
enfrentam iento entre  la  U.R.S.S. y  
EE. UU., ta l situación les conceda, si 
logran mantenerse a l margen de l con­
flic to , la  pos ib ilidad de ser tenidas en 
cuenta en el “ Nuevo Orden”  de te rm i­
nado por las circunstancias.

Por lo pronto, de la  confusa situa­
ción que se ha v iv id o  en el O riente  
Medio, se concluye que aplicando el 
v ie jo  aforism o de “ pescar en río  re ­
vue lto ” , la U.R.S.S., inesperadamente 
vió llega r a sus “ redes”  a l b loque 
árabe, que en su gran m ayoría  ahora 
sigue las d irectrices de Moscú, a cuya 
esfera de in fluenc ia  van incorporán­
dose, poco a poco, países que como 
Jordania y  E l Líbano, eran renuentes 
a unirse al bloque o rien ta l y  que por 
obra de las circunstancias, consideran 
que Occidente tomó pa rtido  a favo r 
de Israel.

Obviamente, la  presión que ejercen
los inmensos intereses jud íos en los 
EE. UU., en e l seno de cuyo gobierno 
hay elementos prom inentes de ese 
Grigen, fue ron  la  de term inante  para 
que dicha potencia tom ara pa rtid o  a 
favo r de Israel, con la  consiguiente 
pérd ida del vasto mercado, de l pe­
tró leo y  de la adherencia de un  grupo 
de países que sin p reve rlo  jam ás ca­
yeron en la zona de la  in fluenc ia  ru ­
sa, de la  que d ifíc ilm en te  podrán eva­
dirse, pues día a día dependen más de 
la  U.R.S.S.

Se supone que las sucesivas escara­
muzas entre árabes y  judíos condu­
c irán  a una guerra de mayores p ro ­
porciones, dentro de la  cual no es im ­
probable un enfren tam ien to  entre 
O riente  y  Occidente, que considera­
mos inev itab le  — oja lá  más ta rde  que 
temprano—  en cuya eventualidad, sus 
potencias representativas estarán de 
acuerdo en que se lleve  a cabo lejos 
de su propio te rr ito r io , pues e l po­
der de las armas que poseen ha fu n ­
damentado un respeto entre ambos 
grupos, que tampoco garantiza que 
no serán empleadas en un fu tu ro .

Hasta ahora, Israel ha lim ita d o  sus 
acciones bélicas a fu lgurantes campa­
ñas mecanizadas, apoyadas po r una 
fuerza aérea m u y  eficiente, pero sin 
llega r a afectar los más caros ob je­
tivos del enemigo, lo  que le p e rm it i­
ría, una vez destruidos, garan tiza r su 
supervivencia y  dem ostrar su incon­
fund ib le  superioridad sobre los d iv i­
didos, semifeudales y  anarquizados 
países árabes, que m iran  con funda-



mentado recelo los inmensos logros de 
todo orden obtenidos por Israe l en sus 
escasos 21 años de existencia como Es­
tado, pese a la  perm anente situación 
de guerra con sus beligerantes ve­
cinos.

Tomando en consideración lo  ante­
rio r, creemos que lo  que podría tener 
apagado po r un  tiem po el “ caldero”  
del O riente  M edio serían las siguien­
tes medidas acordadas po r las Nacio­
nes Unidas, con aquiescencia de los 
bandos en pugna:

1.  — Que los países árabes reconozcan
ofic ia lm ente  al estado de Israe l;

2 . — Que Israe l devuelva los te r r ito ­
rios conquistados en la  llamada 
“ G uerra  de los Seis Días” ;

3 . — Que se disponga lib re  navegación
por e l Canal de Suez;

4 . — Que se solucione de una vez por
todas el grave problem a de los 
refugiados palestinos;

5 . — Que se decrete un  “ congelamien­
to ”  o “ embargo”  a l envío de ar­
mas a las dos facciones;

6 . — Que se destaquen tropas de las
Naciones Unidas para que garan­
ticen la no ocurrencia de choques;

7 . — Que se internacionalicen los luga­
res santos, aun cuando queden u b i­
cados dentro del te rr ito r io  de d i­
ferentes países.

Sí lo  a n te rio r no se acuerda — oja­
lá  nos equivoquemos—  estamos en ca­
pacidad de asegurar que las tie rras  
donde Nuestro Señor Jesucristo na­
ció, v iv ió  y  m u rió  predicando la paz 
y  e l am or entre  los humanos, para­
dójicam ente pudieran verse conver­
tidas en un teatro de guerra, donde 
el odio de los hombres solo dejará 
una p ira  de ru inas humeantes como 
monum ento a la  insensatez de la  hu­
manidad.
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LECTURA PRO FESIO NAL

IN D IC E  M IL IT A R  C O LO M BIAN O

Por B lanca Ríaseos Sánchez. M edellin , Escuela In te rnac iona l de B ib lio - 
tecología, 1967.

167 p., m imeografiadas. 26 cm. Publicaciones de la E. I. B. Serie B ib lio ­
grafías, v. 26.

La  Licenciada Blanca Ríaseos presentó este traba jo  como tesis de g ra ­
do en B iblicteeología, siendo la  p rim era  vez que se presenta una obra de ta l 
naturaleza, la que va a ser de mucha u tilid a d  para las Fuerzas M ilita re s  y 
en general, para todos los lectores, pues, fa c ilita  la  in fo rm ación  y consulta del 
inmenso m a te ria l acumulado en las publicaciones periódicas m ilita res. Como 
lo dice su autora, fa lta n  a llí algunas publicaciones que no tuvo  a la mano, 
por lo  cual sugerimos a la  señorita Ríaseos rev isa rlo  y  com plem entarlo. E l 

i Comando General bien podría darle- a la pub lic idad  en la Im pren ta  de las 
Fuerzas M ilita res. En nombre de la B ib lio teca del EMC., reciba su autora una 
merecida fe lic itac ión  y  la  manifestación de nuestro reconocim iento por su m ag­
n ífica  tesis que va a hacer más ú t i l  las publicaciones indizadas, pues, gracias 
a esta obra muchos y valiosos trabajos salen de la  oscuridad de los volúmenes.

E l e jem plar reseñado, aunque de propiedad pa rticu la r, puede consu lta r­
se en la  B ib lio teca del EMC., bajo el N? 029.5/R41.

ECO NO M IA P O L IT IC A

CURSO DE ECO NO M IA P O L IT IC A
Por C. B rescian i-Turron i. México-Buenos A ires, Fondo de C u ltu ra  Eco­

nómica, [I960 ].
2 v. ilus. 21 cm.
“ La trad ic ión  secular y  la b rillan tez  actual de las ideas económicas se 

conjugan en este Curso de Economía Política. Para quienes desean un p rim e r 
contacto, v iv id o  y  claro, con los extensos problemas de esta discip lina, podría ­
mos decir, simplemente, que en las páginas que s irven de um bra l al tra ta ­
m iento de cada sector de la  ciencia económica, el au tor aplica su m áxim a pe­
ric ia  docente para “ hacernos tom ar el gusto y  sabor de la  economía” . Con 
gran sencillez expone y  valora, en form a equ ilib rada  y  completa, las con­
cepciones válidas e imperecederas de los grandes maestros del pasado, s i­
guiendo con las recias polémicas entre liberales y  renovadores utópicos y  so­
cialistas, historic istas y  marginalistas, partida rios  de la  economía ins tituc io -

Ref. ff. t t .  — 9
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nal y defensores neoclásicos de las vie jas ideas” . E l segundo volumen está 
destinados a “ las formas y los efectos de la in tervención del Estado en las re ­
laciones económicas” . En el p rim e r volum en tra ta  la teoría general de los 
hechos económicos, en el segundo moneda, crédito y banca, comercio in te r- 
nac'onal, cambio exte rio r, estabilidad m onetaria y ahcrro e inversión.

La obra puede consultarse en la  B ib lio teca del EMC., bajo el N? 330/B73.

EC O N O M IA  - H IS TO R IA

BREVE H IS TO R IA  DE L A  ECO NO M IA IN T E R N A C IO N A L, 1850-1950.
Por W illia m  A shw arth . México-Buenos A ires, Fondo de C u ltu ra  Econó­

mica, [1958].
273 p.. lh . 22 cm.
U n siglo de relaciones económicas entre los diversos países del mundo 

se encuentra expuesto en el lib ro  de A shw arth . Fuente de ilustrac ión para 
economistas y no economistas, pues, a todos interesa conocer esta parte  his­
tó rica  del desarrollo económico del mundo y  precisamente de los años que más 
vertig inosam ente se han desarrollado estas relaciones.

La obra se encuentra en la  B ib lio teca del EMC., bajo el N? 330./9A74.

BANCOS Y  OPERACIONES B A N C AR IA S  

TEC N IC A  B A N C A R IA v
Por Angelo A ld r ig h e tt i. México-Buenos A ires, Fondo de C u ltu ra  Econó- v 

mica, [I960 ],
162 d ., lh ., ilus. 22 cm.
Para los estudiosos de la economía y tam bién para quienes han adelanta­

do o están adelantando cursos de comercio esta obra es aconsejable por cuan­
to en estilo sencillo, adobado con buenas ilustraciones, presenta una relación 
de las operaciones bancarias, la que complementa con algunos ejemplos no r­
m ativos para estas funciones en Méjico. M iremos los apartes más destacados 
de su contenido: In te rm ed iarios en el crédito: operaciones pasivas y  activas. 
In tervención del banco en los pagos. A dm in is trac ión  de capitales.

Puede consultarse en la B ib lio teca del EMC., bajo el N? 332.1/A52. 

RECURSOS N A TU R A LE S

CONSERVACION DE LOS RECURSOS N A TU R A LE S: ECO NO M IA P O LIT IC A  
Por S. V. C iriacy-W antrupo. México-Buenos A ires, Fondo de C u ltu ra  Eco­

nómica, [1957].
397 n., lh . 21 cm.
La conservación de los recursos es el m ayor problem a que afronta hoy 

la humanidad. E l hom bre ha venido, desde su aparición, acabando con ellos 
y nada ha hecho para contrarrestar su acción suicida. C ierto que el hombre 
transform a, pero la m ayoría de las veces ese proceso de transform ación aca-
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I
ba con medios valiosos para la  m isma existencia de la  hum anidad: a ese p ro ­
ceso de destrucción se suma la  m isma naturaleza con sus manifestaciones 
predecibles unas veces y  controlables e irrem ediab les otras. Aunque ta r ­
de, el hombre enfoca hoy su hab ilidad a conservar lo que aún queda y  a 
tra ta r  de reconstru ir lo  que ha perdido.

L a  obra que reseñamos es un tratado ju icioso y  profundo del problema. 
Puede consultarse en la  B ibloteca bajo el N? 333.72/C47.

M O NOPOLIOS

TEO R IA  DE L A  CO M PETEN CIA M O NO PO LIC A
Por Edward Hastings Cham berlin . México-Buenos A ires, Fondo de C u l­

tu ra  Económica, [1956],
292 p. ilus. 21 cm.
Seguimos reseñando obras sobre economía, de gran demanda en la B i­

b lioteca del EMC., y  esta sobre el m onopolio y  la  competencia en la  produc­
ción, o ferta  y  d is tribuc ión  es de innegable u tilid a d ; viene adicionada con una 
b iliog ra fía  bastante completa sobre el tema.

E l N<? de la obra es: 338.8/ChI5,

O LIG O PO LIO

Teoría de las estructuras de mercado, versión española de C ris tóba l L a ­
ra Beautell. México-Buenos A ires, Fondo de C u ltu ra  Económica, [1953],

300 p. 21 cm.
La obra aquí presentada complementa el tema de la a n te rio r en fo rm a 

ta l que no debe leerse la una sin lal otra.
En la B ib lio teca tiene el N? 338.8/F35.

P O L IT IC A  ECONOMICA

L A  EC O N O M IA  P O L IT IC A  D EL C RECIM IEN TO
Por Paul Baran. M éjico, Buenos Aires, Fondo de C u ltu ra  Económica, 

[1964],
347 p. 21 cm.
Hom bre versado en economía, h is to ria  y sociología, egresado de la  U n i­

versidad de B e rlín  y  París, y  especializado en H arva rd  en la Brookings 
In s titu tion , profesor de la U niversidad de Stanford, desconcierta con sus p lan ­
teamientos mirados desde el punto de vista de su form ación in te lectua l y  del 
medio en que actúa. Ataca con acerbidad el sistema cap ita lis ta  al que le 
agrega siempre e l ca lifica tivo  de monopolista. Veamos algunas de sus fra ­
ses: “ Para pocas partes del mundo es e l tema de este lib ro  tan  im portan te  
como para Am érica Latina. Pocas son las regiones del mundo en que la  do­
m inación monopolista -tanto de intereses internos como extran jeros- coexis­
te en fo rm a tan patente con un atraso y  una pobreza tan grandes” .

La obra tiene en la B ib lio teca el N? 338.9/B17.
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COMERCIO EXTER IO R

COMERCIO IN T E R N A C IO N A L

Por P. T. E llsw orth . Méjico, Buenos A ires, Fondo de C u ltu ra  Económi­
ca, [1962].

566 p. 23 cm.
E l comercio e x te rio r ha sido e l p rom otor de las buenas relaciones entre 

los pueblos y  gracias a la necesidad que ellos han tenido de exportar, im ­
p o rta r e in te rcam biar productos, la  hum anidad ha ido complementándose al 
m ezclar las razas y  as im ila r técnicas.

E l libre- de E llsw o rth  es un tra tado completo sobre el mecanismo de co­
m ercio y  sus incidencias, aliñado con ejemplos de actualidad.

En la B ib lio teca N? 382/E55.

ESPAÑ A - C IV IL IZ A C IO N

E N C IC LO P E D IA  DE L A  C U LTU R A  ESPAÑ O LA

D irig ida  por F lo ren tino  Pérez Embid. M adrid , Ed itora  Nacional, [1963]. 
5 v. ilus. 28 cm.
Esta obra enviada por el señor M in is tro  de In fo rm ación  y Turism o de 

España, M anuel Fraga Iriba rne , al señor M in is tro  de Defensa Nacional de 
Colombia, ha sido destinada a enriquecer la  colección de la  B ib lio teca del 
EMC.

En su presentación leemos lo siguiente: “ A l  in iciarse la elaboración de es­
tos tomos no existia  en España ninguna gran obra s im ila r actualizada, y  -sobre 
todo- que m irase a nuestro país como protagonista d irecto y  p rinc ipa l. No me 
corresponde a m í -y  menos ahora- señalar las deficiencias que puedan tener 
diversos y  estimables diccionarios y  lib ros  sistemáticos de consulta general im ­
presos en castellano. Toda obra humana tiene defectos. Tam bién esta que aho­
ra va a aparecer los tiene. Sobre sus antecedentes españoles se hablará en el 
a rtícu lo  “ Enciclopedias” .

“ A hora  se in ten ta  hacer una presentación panorámica de las actividades 
cu ltura les españolas y  su proyección universal, tom ando la palabra “ cu ltu ra ”  
en su más am plio sentido. E l interés m ayor se centra en todo aquello que m a­
n ifies ta  el esp íritu  característico de la  comunidad de nuestro pueblo. Los te ­
mas ajenos a España se tocan solamente en cuanto estén vinculados d irecta­
mente a lo  español, o sean precisos para entenderlo. Concretamente, se ha 
buscado sistem atizar todo lo  referente, a:

— La presencia cu ltu ra l española en e l mundo;
— La in fluenc ia  de otras culturas en nuestro país;
— Las manifestaciones espirituales de los países hispánicos, desde su descubri­

m iento a la independencia po lítica  y  hasta la actualidad” .

Queda, pues, esta obra m onum ental a disposición de los hispanistas y en 
general de todos los estudiosos para su consulta, bajo el N? R946.003/P37.
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GUIA DE A N U N C IA D O R E S

*

Caja de V iv ienda M ili ta r  (C ontraportada an te rio r). 
Indus tria  M ili ta r  (Contraportada posterior).
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